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El P. Chinchón al P. Provincial. 

Chengr-Kim, 4 de Enero,. 1882. 

Muy venerado P. N.: Me cabe la satisfacción 
de poder escribir á V. R.. desde mi amada Mi- 
sión, ya para darle cuenta de mi viaje, y ya tam- 
bién para enviarle la lista de la administración 
de Sacramentos, conferidos en el año que acaba 
de terminar, con la relación anual de la Misión, 
y demás que, según costumbre y según nuestras 
leyes, debe hacer cada religioso. 

Salí de Manila, como ya sabe V. R., el pri- 
mero de Diciembre llevando grabado en mi co- 
razón el recuerdo de todos los PP. El dia 4 del 
mismo mes, un poco después del mediodía, tuve 
el gustó de ver y saludar á los PP. de nuestra 
Procuración de Hong-Kong en donde estuve dos 
dias. Pasados los cuales volví á emprender mi 
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viaje, llegando á Enauy el dia de la Inmaculada 
Concepción de María. En este puerto me detuve 
por algunos dias para arreglar cierto negocio de 
la Misión, y el 22 del próximo pasado mes tuve 
la dicha de volver á tomar posesión de mi re- 
sidenciay en donde fui recibido con alegría de 
los cristianos y del P. Nebot, y entre las emo- 
ciones de los alegres saludos de uno y otros, y 
del festivo sonido de la campana, y el ruido de 
los cohetes y tiros. Llegué á Formosa, y mi co- 
razón se dilató, y descansó como si hubiera lle- 
gado á su centro. Á solo Dios sea el honor y 
la gloría por todo y para siempre. Por la ad- 
junta lista de la admínistracfon de Sacramentos 
verá V. R. como no se puede decir en absoluto 
que la Misión no progresa. Va paso á paso, es 
verdad; pero... ¡pluguiera á Dios que siempre 
fuera así! Una espiga hoy, otra mañana, y sf 
esto es continuado, dentro de algún tiempo se 
irán llenando, las trojes del Padre de Familia. 
Son tantos los obstáculos que se oponen á la 
conversión , de las almas, que sólo la Omnipo- 
tencia de Dios es capaz de romperlos y desba- 
ratarlos. 

Los cristianos, generalmente hablando, cum- 
plen con sus obligaciones, si bien es verdad que 
no faltan defecciones, "siendo esta una de las cau- 
sas por la cual nos vamos muy despacio en ad- 
ministrar el santo Bautismo á los catecúmenos. 
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hacíéadoies pasar áates por largo tiempo de prtie* 
ba, pues más vale pooo y bueno que mucho y 
malo. El trabajo del misíanero no sola es exten* 
der la fé entre los gentiles, sino conservar lo 
adquirido; y esto cuesta no poco$ sinsabores y 
disgustos; pues como acaban de salir del gen- 
tilismo, y se ven rodeados por todas partes de 
malos ejemplos, con facilidad se hastían del maná, 
y suspiran por las groseras viandas de Egipto. 

En la actualidad nuestros humildes trabajos se 
extienden á k periferia de cinco jornadas, em- 
pezando por el E., bajando después al S., y su- 
biendo luego al N., contando sólo con tres PP. 
europeos, y un indígena también dominico ya 
bastante viejo y enfermo; así es que estamos fal- 
tos de personal, como ya sabe muy bien V. R., 
esperando con ansia que la solicitud paternal de 
V. R. no se olvidará de enviarnos, cuanto antes 
sea posible, alguno de esos jóvenes que estando 
yo en Manila pidieron venir á Formosa. 

También tenemos en la actualidad varios ca^ 

tecúmenos que ya en una residencia ya en otra 

se van preparando para el santo Bautismo. 

- Esto es, P. N. lo que por ahora me ocurre 

poner en conocimiento de V. R. sobre el estado 

de esta última Misión. Sí en adelante ocurriere 

alguna otra cosa que pueda servir de edificación, 

tendré el gusto de participárselo á V. R. 

Pidiendo a nuestra Madre del Santísimo Ro* 

2 
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sario proteja á V. R. para el acierto en el go- 
bierno de nuestra Provincia, me repito su último 
subdito y menor hermano Q. B. S. M. 

del Orden de Predicadores. 
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El P, Alier al P. Provincial. 

An-tao 10 de Febrero de 1882. 

Muy venerado P. N.: Con gusto tomo la pluma 
para escribir la relación de la Misión del distrito 
de Hin-hoa, aunque no tuviera más objeto que 
el de complacer á V. R,, correspondiendo de al- 
gún modo al afecto verdaderamente paternal que 
manifiesta por las misiones, esta parte integrante 
de nuestra muy amada Provincia del Santísimo 
Rosario de Filipinas. 

Antes de referir los principales acontecimien- 
tos que han tenido lugar en este distrito, el más 
floreciente tal vez de la Misión de Fo-Kien, por 
ia multitud de conversiones, que en el espacio 
de trece aáos han tenido lugar, haré una lijera 
descripción topográfica del país, dando una idea 
de las costumbres de estas gentes, y concluyendo 
coa algunos datos históricos de este distrito, uno 
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de los últimos agregados dífinitivamente á la mi** 
sion de Fo-Kien. 

La Misión de Hin-hoa se halla situada en la 
Sub-prefectura de este nombre, dependiente de 
la Prefectura de Chuan-chiu. La capital de la Sub- 
prefectura de Hin-hoa, se halla situada veinte y 
cuatro leguas al S. de la capital de la provincia. 
Dicha Sub-prefectura tiene de N. á S. diez y nueve 
leguas, y de E. á O. tiene veinte y una leguas. En 
lo civil, ésta Sub-prefectura está gobernada por 
un Sub-prefecto, llamado Hú, quien tiene inme- 
diatamente bfigo sus órdenes otros dos manda- 
rines del orden civil, del grado Ken, quienes á 
su vez gobiernan inmediatamente en el territorio 
de su jurisdicción. Esta Sub-prefectura de Hin* 
hoa, bajo la inmediata jurisdicción del Hú, está 
dividida en dos departamentos. El primero es el 
deparlamento de Pu-sen, cuyo tribunal se halla 
en la capital de la Sub-prefectura. El segundo 
departamento, se llama Sin-iu, cuyo tribunal se 
halla en la ciudad del mismo nombre, á ocho 
leguas de la capital de la Sub-prefectura de Hin- 
hoa, en dirección al S. O. Hay además otros pe- 
queños mandarines, pero cuya autoridad es muy 
limitada, y en todo dependen del mandarín del 
departamento, en el territorio de cuya jurisdic* 
cion se hallan» 

Los límites de esta Sub-prefectura de Hin-hoa^ 
son: por el N. confina con Houc-chian, depar- 
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lamento de la Prefectura de Focheu, cuyo tér- 
mino limítrofe hasta la capital de esta Sub-pre- 
fectura, es de siete leguas. Por el O. confina con 
Teic-hoa, departamento de la Prefectura de In- 
chun-chiu, cuyo término limítrofe, dista de la 
capital once leguas. Por la parte del S. confina 
con Hi-an. departamento de la Prefectura cuyo 
término limítrofe dista de la capital seis leguas 
y media. Por el E. tiene asi mismo por límite la 
mar, cuya distancia es poco más de nueve le- 
gutis y media. 

La Misión de Hin-hoa se halla situada en el 
territorio de la jurisdicción del Pu-sen, si bien 
por razón de estar más cerca de HinJioa que de 
Focheu, y por consiguiente más fácil de admi- 
nistrar, se comprende en la Misión de Hin-hoa 
la cristiandad de la isla de Ko-nin, isla limítrofe 
entre el territorio de la jurisdicción de Focheu, 
y la Sub-prefectura de Hin-hoa. 

El territorio del departamento de Pu-sen, por 
el N. O. está rodeado de una cordillera de mon- 
tañas, á cuya falda se estiende una llanura in- 
mensa. El terreno es sumamente feraz, pudiendo 
decir que es una vega inmensa, regada por más 
de quinientos canales, que se cruzan en todas 
direcciones, navegables por pequeñas embarca- 
ciones, y que desembocan todos en la mar. 

Son varios los brazos de mar que se intro- 
ducen tierra adentro, y que más se parecen á 



16 MISIONES^ 

grandes canales», y sin embargo tienen fondo para 
dar paso á baroos de setenta toneladas hasta la 
distancia de ocho leguas de la mar. Esto con- 
tribuye mucho, sin duda á la riqueza del país,, 
proporcionándole fáciles medios para la esporta- 
cion é importación. No ayuda esto poco al con>- 
trabando, teniendo en cuenta que el litoral está 
may poblado, y en todas partes el terreno ofrece 
condiciones ventajosas para hacerse á la mar, de 
modo que los pueblos del litoral viven en la 
abundancia, teniendo por decirlo asi^ los barcos 
anclados á muy poca distancia de sus viviendas, 
pasando con suma facilidad de las faenas del 
ciiinpo á los trabajos de la mar.. 

Las principales producciones del país son en 
los montes, la madera de pino para la combus-* 
tion, y al S. O. ya empiezan á darse las cas- 
talias. En el llano, en los terrenos regadizos, se 
cogen muy cómodamente tres cosechas al año- 
Una de trigo y dos de arroz. El trigo se siem- 
bra á mediados de Noviembre y se siega á prin- 
cipios de Abril. Inmediatamente se trasplanta la 
primera cosecha del arroz, la que se recoge por 
Julio; y la segunda se recoge á principios de 
Noviembre. En los terrenos secanos se cogen asi 
mismo tres cosechas al año. A saber, una de 
trigo, otra de patatas y otra de legumbres. 

Dos son las principales especies de árboles fru- 
tales, y que son una verdadera riqueza del país.^ 
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La lechia y el lengen. De estos frutos hacea un 
grande comercio, dejándolos secar y esportán- 
dolos hasta Europa y el nuevo Continente. De la 
flor de estos árboles, las abejas forman una es- 
celente miel, y pueden recogerse cuarenta cargas 
de cera al añO; la que es buscada con esmero por 
su pureza. Los montañeses son los que por lo re- 
gular se dedican á esta industria. Gomo el pro- 
ducto de estos árboles les suministra grandes in- 
tereses, de aquí el que hayan descuidado el cul- 
tivo de los otros árboles frutales. En los montes 
se encuentran tigres, monos y lobos en abun- 
dancia, no dejando de hacer estos últimos alguna 
escursioQ á la llanura á pesar de estar muy po- 
blada. También en el interior de los montes se 
encuentran jabalíes, mas no son tan atrevidos 
que se determinen á dar un paseo por la llanura. 
Los habitantes de esta Sub-prefectura, en ge- 
neral son violentos y feroces. Las causas bien 
pueden ser la proximidad de la mar, la que les 
ofrece ancho campo para evadir la acción de la 
justicia humana; Ja facilidad con que pueden co^ 
meter á mansalva toda clase de atropellos, por 
ser muy débil en realidad la acción de la auto- 
ridad; el haber perdido el temor y haberse acos- 
tumbrado en mayor ó menor escala á dedicarse 
á la piratería, esponiéndose á evidentes peligros 
y derramando la sangre humana, con la misma 
facilidad con que se mata una gallina. Como con- 
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secuencia de esta degradación, ellos mismos ha-! 
cen tan poco aprecio de su propia vida, que en 
las peleas á muerte que tienen con frecuencia, sa 
ofrecen á pelear por el miserable sueldo de cien 
chapecas que en nuestra moneda, aún no equi-, 
vale á dos reales. Con ellos deben mantenerse, 
y on caso de morir en la refriega, el jefe que 
los ha invitado, abona por cabeza la suma de 
diez y seis pesos. Suma ridicula por la vida de 
un hombre, y que en los puertos se vende á 
mayor precio un perro de casta europea!!! 

La dabilidad de la acción de la autoridad es 
sin duda una causa de todos los desórdenes, si 
bien como dejo indicado, no es la única. Á me- 
dida que los pueblos se acercan al centro en 
donde LSta reside, hay más seguridad, y si na 
son más civilizados, tienen más miedo. 

Otra causa sin duda de la desmoralización da 
estas cuentes, es el tener aún frescas las ideas de 
la última sublevación, influyendo sin duda en 
ellas sus tristes recuerdos, no quedando aún bien 
cicatrizadas las profundas heridas que causaron 
en todo ci país tan lamentables trastornos. 

Hace sólo diez y seis años, que el país se pueda 
decir, está del todo pacificado, y la acción del 
gobierno, cuando quiere, es eScaz. Tal era su des* 
organización, que los caminos reales estaban en 
aquel tiempo intransitables. Solamente á la ma- 
nera de los viajeros q^ue atraviesaa los desiertos 
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del África, reuniéndose en caravanas, podian via- 
jar. Cuando no habia la proporción de reunirse 
en caravanas, y era preciso ir á la capital de la 
provincia, debia tomarse el camino de los mon- 
tes, y éste era el camino que se veía precisado 
á tomar el misionero para ir y volver de Focheu. 

Lo que praelja más que todo la innata feroci- 
dad de estas gentes, es que por lo regular no 
eran turbas numerosas de salteadores de cami- 
nos, las que se entregaban á estos escesos, sino 
kbradores, quienes ocupados en el trabajo de sus 
sementeras, al ver pasar á un viajero, con mucha 
calma le salían al encuentro, y siguiendo el sis- 
tema del famoso Parrón de Sierra Morena, pri- 
mero le asesinaban, y después le robaban, no con- 
siguiendo muchas veces, como fruto de su cri- 
men más que unos harapos, y dejando á su víc- 
tima en el mismo sitio, se volvían tan frescos á 
continuar su tarea de la sementera, como si nada 
hubiera sucedido. 

Como consecuencia de la impunidad del cri- 
men, tampoco faltaban estas turbas de crimina- 
fes; mas estos obraban no de dia y en despobla- 
do, si no de noche y en las grandes poblaciones, 
aun en la misma capital de esta Sup-prefectura 
en donde habia quinientos hombres de tropa re- 
gular, saqueando á sus habitantes, y asesinando 
al primer signo de resistencia. También eran el 
blanco de estas turbas de bandidos, los sepul- 
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cros, saqueando á los cadáveres y dejando sus 
restos mutilados y esparcidos por do quiera. Cri- 
men raro en China, y de toda gravedad!!! 

Afortunadamente, aunque tarde, el gobierno 
tomó una resolución enérgica, mandando tres ofi- 
ciales superiores, quienes con un número sufi- 
ciente de tropa, y con plenos poderes, ocuparon 
militarmente los tres puntos principales, y des- 
pués de una Corta sumaria, cortaron en pocos 
dias muchos centenares de cabezas. Por este me- 
dio se ha logrado tener los caminos espeditos, 
pudiéndose hoy dia viajar con seguridad- 
Tal vez estrañará V. R. la relación de los he- 
chos que acabo de consignar, no pudiendo con- 
ciliario con las ideas que se tienen comunmente 
de la China, respeto del homicidio, y de la justa 
severidad con que se castiga. Los hechos son 
ciertos; el código penal chino es también esplí- 
cito y terminante sobre el particular, es decir, 
consigna en sus leyes, la pena del talión, cabeza 
por cabeza. Hay mas aún; cuando se comete un 
asesinato, el mandarín del territorio en que ha te- 
nido lugar este crimen, debe en el preciso tér- 
mino de veintisiete dias,. desde que ha llegado 
á su conocimiento la noticia del crimen, ponerlo 
en conocimiento de las primeras autoridades de 
la provincia, bajo pena de degradación. Para que 
e\ crimen no quede oculto, la ley ofrece un pre- 
mio á los tres primeros denunciadores del ho- 
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micidio cometido. La ley es terminante y no ad- 
mite tergiversación. Mas del dicho al hecho, 
como dice el adagio, hay gran trecho. La ley sin 
embargo obliga en todo rigor, y no le quita la 
fuerza el frecuente desuso, como puede verse, 
cuando hay literato inteligente é interesado, quien 
recorriendo en caso necesario todas las esferas de 
la jurisdicción criminal, consigue infaliblemente 
su exacta aplicación, envolviéndolas mas de los 
veces, en la causa, á mandarines inferiores, como 
negligentes é interesados en eludir la ley. Hay 
mas aún; hace treinta y cuatro años solamente, 
que el emperador Tou-Kon firmó la sentencia de 
muerte, y se ejecutó, contra su propio hijo, con- 
vencido de un crimen posible de la pena capital, 
y eso que era el único hijo de la mujer legí- 
tima, que reunia las condiciones para sucederle 
en el trono, sucediéndole por consiguiente el hijo 
de la concubina. Esto á no dudarlo, hace honor 
al gobierno de la China. El magistrado que ins- 
truyó la causa, el mandarin que la ejecutó, si 
bien- sabían que por intrigas palaciegas y ven- 
ganza de la emperatriz debian morir, como mu- 
rieron, no vacilaron un punto en cumplir con su 
deber. 

El mal pues, como se comprende, está en los 
subalternos. Tratándose pues del pueblo, y las 
más de las veces del ínfimo pueblo, y no teniendo 
por consiguiente ni las luces que exige un negó- 
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cío de esta gravedad, y calveciendo de los recursos 
para hacer frente á los gastos indispensables del 
tribunal; es cosa fácil eludir la ley, y sustraerse 
por consiguiente á la acción de la justicia. 

Este vacío en la legislación china, mirando las 
cosas no superficialmente, sino en su conjunto^ 
y en sus verdaderas causas, obedece sin duda á 
un plan político i No erraría tal vez quien osara 
afirmar, que se tolera un mal menor, á fin de 
evitar un mal mayor sin transigir, sin embargo 
con el crimen^ atendida la inmensa población, 
y los escasos elementos que dispone el gobierno^ 
para hacer respetar la ley. Este vacío es la causa 
de que estas gentes^ ya por su natural ferocidad, 
ya por vivir lejos de la acción de las autoridades; 
se hagan la justicia por si mismos, acudiendo en 
último recurso al auxilio de la fuerza bruta. Así 
se observa, especialmente entre las gentes del 
campo, que las familias se reúnen bajo un jefe^ 
ó sea el tronco de la familia, en pueblecitos; au- 
mentándose, van formando paulatinamente un ■ 
grande pueblo, construyendo nuevas casas, di- 
vidiéndose y subdividíéndose las familias, pero 
siempre unidos bajo la sombra tutelar del grande 
abuelo, de cuyo tronco todos descienden, y for- 
mando siempre causa común, para defenderse de 
los estrafios. 

Sucede pues y con frecuencia, que á veces coii 
justicia, á veces animados sólo por el númeroj 
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que un pueblo tiene cuestiones con otro pueblo, 
ya sea por cuestión de la propiedad del terreno, 
que es lo mas frecuente, ya sea por otras causas; 
viendo la dificultad, y á veces la injusticia de los 
tribunales, miden sus fuerzas, y con ellas resuel- 
ven el litigio. 

Partiendo del mismo principio, y no contando 
más que con la fuerza del número, es natural 
que los pueblos grandes dominen á los peque- 
ños, cometiendo todo género de escesos. Mas no 
sucede así. El sentimiento de su debilidad y el 
instinto de conservación les ha dictado un medio 
de defensa. Los pueblos pequeños se confederan 
entre sí, para -resistir á los pueblos grandes, con- 
servando de este modo su independencia, y ha- 
ciendo respetarse, en caso necesario por la fuerza. 

El gobierno lo sabe y calla. En caso de gran- 
des trastornos, protesta, mandando fuerza ar- 
mada, pero más bien es para apaciguar á las 
dos partes, que para castigarlas. Este estado de 
cosas, ofrece sin duda materia de reflexión. 

Lo dicho basta para que V. R. pueda formarse 
una ligera idea de las costumbres de estas gen- 
tes, y del terreno que la obediencia me ha asig- 
nado para desmontar. Sin duda alguna que los 
cristianos sienten el influjo de la Religión que 
profesan, y los que antes no tenian más vín« 
culo que el de la sangre, se encuentran dulce é 
insensiblemente unidos por un vínculo mas fuerte 
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y de un arden superior, luiraudo como á her- 
manos en nuestro común Salvador Jesucristo, y 
como hijos de un mismo Padre celestial, á hom- 
bres, que en otro tiempo los consideraban como 
á sus mortales enemigos. 

Admirable, benéfico y saludable influjo de la 
Religión cristiana!!! tan cierto es que la caridad, 
y sólo la caridad, esta virtud celestial, puede do- 
minar y subyugar el corazón del hombre, y ha- 
cerle gustar del beneficio de la paz sobre la tier- 
ra, enseñándole á amar á Dios, y, por Dios, á 
su semejante!!! 

Antes de pasar á referir á V. R. los principa- 
les hechos que han tenido lugar este año, fáltame 
consignar los pocos datos históricos que he po- 
dido recoger, sobre este distrito de la Misión d& 
Hin-hoa. 

La cristiandad del distrito de Hin-hoa data de la 
dinastía Min, es decir mas de docientos cuarenta 
años. Según toda probabilidad los cristianos an- 
tiguos del S. de este distrito, recibieron la fó de 
los primeros misioneros españoles, que desde la 
isla de Formosa pasaban al continente de la China. 
Estos cristianos, los más antiguos del distrito son 
los de 0-nan, pequeño pueblo, ó mejor dicho,, 
un grupo de cuatro ó cinco familias todas cristia* 
ñas, situadas á una milla al N. extramuros de la 
ciudad de Pin-hay. Oe alli fuwon diseminándose en 
otros pueblos, teniendo que colocar los cristianos. 
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SUS hijos en familias de gentiles, atendido el corto 
número de cristianos, y la caJamidad de los 
tiempos. Cuando empezá en et S. el movimiento 
hacia nuestra santa Religio», los. cristianos an- 
tiguos eran eu número de^ ochenta y seis. 

No dejo de ver probable el que los primeros 
misioneros, teniendo que toínar tantas precaucio- 
nes para evitar las pesquisas de los mandarines, 
desembarcasen en puntos de la costa en donde 
ya habia cristianos que les podían facilitar ek 
acceso al interior del país. 

La cristiandad de An-tuo data también de la di- 
nastía Mín, lo mismo que la cristiandad de la isla 
dfe Ko-nin. Los demás grupos de cristianos, son 
de fecha mus recieate,. todos datan de la dinastía 
actual. 

La primera iglesia del distrito es la iglesia do 
la capital de la Sub-prefectura. Data de la di- 
nastía Min, es decir de los primeros tiempos de 
la nueva era en que se empezó á propagar de 
nuevo la Religión en China. Desgi*aciadamente 
durante las persecuciones, no sólo se perdió la 
iglesia, sino que actualmente no queda ningua 
cristiano antiguo. Hace algunos años murieron en 
este pueblo de An-tao dos beatas descendientes 
de los antiguos cristianos y que se habian reti- 
rado cerca de la iglesia. Actualmente sólo hay 
tres familias cristianas en la ciudad de Hin-hoa^ 

de fecha reciente, 

4 
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Antiguamente la Misioa de Hia-hoa debía ña-* 
b/er sido muy floreciente, coniando un numera 
mayor de cristianps.de los qae actualm.ente cuenta. 
I^ Misioa posee aún parte de un monte, en 
donde antig^uamente se enterraban los cristianos; 
del distrito; llámase dmk monte santo, y en donde- 
existia antes una capilla. Dista dicho monte santa 
dos leguas de esta residencia de An4ao.. 

Sdgun los datos que he podido recoger, ei pri^ 
mer misionero, de que conservan memoria los, 
cristianos antiguos data, det afto 1770, Es el P.. 
iin, de nación Iraacés. Está enterrado en el men- 
cionado monte santo. El segundo es el Pv Mateo^ 
^ íipellido On, indígena de la provincia de Sut*- 
ehuen, por pertenecer antiguamente este distrita 
á los misionepos franceces que evangelizan la pro-, 
yincia de Sút-chuen. Este misionero administra 
el distrito, de Hin-hoa por el espacio de treinta y 
dos añps. Al venir de Sut-chuen para Hin-hoa,, 
lüé api^esado por los mandarines, y estuvo preso/ 
medio afto en Cantón. Una fervorosa viuda cris* 
liana consiguió ponerlo en libertad, mediante la 
suma de ochocientos pesos- Durante su perma-» 
nenpia en este distrito, gozó de alguna libertad ^ 
administrando al mismo tien^o^ por falta de mi- 
sioneros á los cristianos de Focheu. Gozaba de la 
reputación de famoso médico» y los gentiles lo 
Kespetahan. Llamábanle Se-Kan. Con todo los. 
malos tratamientos que le hicieron sufrir en la 
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cárcel, le iiabian impresionando «nircho, y al oie- 
«ór síntoma de pe^i'secuoíon^, teaüblaba, Murtó á 
la edad de ochenta y dos años. Está enterrado 
«n el mo«te que hay no muy lejos, detras d« 
esta iglesia de Atr-tao, Él tercer misionero es el 
P. Antón; apellido Ten, de nación francés. Des- 
pués de dnco años. de residencia en Hin-hoa, se 
volvió á Francia, El cuarto misionero es el P. 
Esteban, también de nación francés, murió á 
los caatro años de haber llegado. Está enterrado 
*n el mismo monte detras de esta iglesia. Ei 
quinto misionero es el P. Andrés, también fran- 
jees, se volvió á Francia despees de haber resi- 
"dido en éste distrito por el espacio de siete años, 
til sesto es el P. ton, religioso de nuestra Orden 
y natural de la ciadad de Hogan. Está enterr^Klo 
^n el monte santo de la cristiandad de Focheu, 
íll séptimo misionero es el P. Francisco Hon, re- 
ligioso de nuestra Orden, natural 4e la capital . 
de la Prefectara de Chían-chiu. Murió en la 
tnisma ciudad de Chian-chiu. En tiempo de este 
misionero se ediflcó la primera iglesia publica- 
mente en Hin-hoa. Es esta iglesia de San Vicente 
<ie An-tao. Después áe algún intervalo en que> 
por falta de misioneros, el limo. Sr. D. Fr. Justo 
Aguilar, qtie administraba la x^ristiandad de Fo^ 
cheu, administró también este distrito, llegó el 
B. P. Fr. Nicolás Gtiixá, el primer misionero es* 
pañol que administró aste distrito. 
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En la actualidad la Misión de Hin-hoa posee 
dos iglesias con casa-residencia y dos capillas. 
La primera iglesia es esta de An-tao, y á la 
que los neófitos la llaman no sin alguna gracia 
la abuela, por ser anterior á la capilla de 0-nan 
y Á la iglesia de. Pin-hay. Esta iglesia se halla 
A poca distancia del pueblo mercantil de An-tao, 
que está bañado por un brazo de mar. Hállase 
situada á dos leguas de la capital de !a Sub-prefec- 
tura en dirección al N. E. La otra iglesia recien 
edificada es la iglesia de Pin-hay con casa-resi- 
dencia, dista de la capital diez leguas al S, E. 
Asi la iglesia, que.es de un gusto severo, como 
la casa- residencia, es de lo in3Jor de la xMision 
de Fo-kien, Esta iglesia se halla situada dentro 
de los muros de la ciudad de Pin-hay, residencia 
de un mandarín Hun-Ken, ó sea que cuida de^ 
una parte del departamento. Su residencia es más 
nominal que real, porxjue la mayor parte del tiem- 
po reside en la capital. Aunque Pin-hay tiene el 
tííulo de ciudad y se conservan sus murallas, hoy 
dia no tiene más importancia que ser un puerto 
de mar con una bahía espaciosa. Como tampoco 
hay comercio, pierde también su importancia bajo 
este punto de vista. Como puerto militar, se co- 
noce que antiguamente debia tener más interés 
que al presente. Conservánse aún algunos para- 
petos y torres de su pasada grandeza. 

La ciudad de Pin-hay está edificada en la falda 
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de un monte; j% si bien hoy día cuenta cua- 
tro mil almas, eo otro tiempo debia tener mu- 
chas más, como puede colegirse por las anchas 
calles que en línea recta atraviesan de E. á O* 
y que como en Hong-Kong tuvieron que ir cor- 
tando la pendiente del monte, gozando de una 
hermosa perspectiva. Su ruina debe datar del 
tiempo de la guerra de sucesión. Como prueba 
de ser cierta la orden del emperador tártaro de 
arrasar los pueblos del litoral para impedir que 
fil famoso Kue-sin saliese de Formosa para hacer 
provisiones en el Continente, el año pasado des- 
montando un terreuQ, se encotitraron no sólo 
los fundamentos de casas, sino paredes, depósitos 
de argamasas y utensilios domésticos. 

Ademas de estas dos iglesias hay dos capillas. 
La primera y más antigua es^la capilla de 0-nan, 
sita á una milla al N., extramuros de la ciudad 
de Pin-hay, y á la que los cristianos la llaman 
la madre, per haberse bautizado en ella la mayor 
parte de los neófitos del S. Esta capilla fué edi- 
ficada por el R. P. Fr. Nicolás Guixá. Verdade- 
ramente esta capilla con una casita para hospe- 
darse el misionero, fué el centro de las nuevas 
conversiones y se debe al celo del mencionado 
P. Guixá. Teniendo que salir á administrar á los 
cristianos antiguos del S, en aquellos calamito- 
sos tiempos, en que casi era imposible viajar; el 
misionero elegía el dia primero del año chino, 
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día respetado aún por los más facinerosos, para 
trasladarse de esta residencia de An^ao á 0*nan. 
Allí pudo ver con sus propios ojos la ceguera 
de éstas gentes, quienes apésaf de su estreraa fe- 
rocidad son muy supersticiosos. Ordinariamente 
el día nueve de la primera luna, dia en que 
tiene lugar la ruidosa procesión en la ciudad de 
Pin-hay, el misionero aúnase hallaba en 0-nan. 
En aquel di^ los infelices gentiles cumplen el voto 
que han hecho al demonio, imponiéndose peni-^ 
tencias que harían honor á un fervoroso cristianov 
haciéndolo por Dios. En vist?i de tanta ceguera v 
animado el mencionado misionero de aquel celo 
que tanto le distingue por la conversión de los 
gentiles, determinó edificar la capilla de 0-nan> 
con la esperanza de que algún dia Dios derra* 
maría sus misericordias sobre aquellas ciegas y 
miserables gentes. 

Llegó el dia fijado en los designios de Dios, y 
aquella capilla sirvió de centro para estender, 
el reino de Jesucristo en aquellas partes. El mi* 
síonero indígena que á la sazón residia en esta 
iglesia de An-tao, el celoso D. Vicente Kon, clé- 
rigo secular, natural de la cristiandad de Kem- 
bre, el pueblo de Boi-lean, en la Prefectura de 
€hian-*chiu, en compañía del intrépido catequista 
Bi-lon, cristiano natural de este pueblo de An« 
tao, dotado de unos modales finos y atractivos^ 
se trasladó á ia capilla de 0-nam. Imposible 
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describir lo que trabajó este celoso misionero. 
¡Cuántas tribulaciones, disgustos y privaciones 
no tuvo que sufrir I Abrumado coa el peso de 
tanto trabajo, careciendo á veces de io indispen- 
sable, permaneció firme en el nuevo pueil^to* A 
veces, ei mismo me dice, yo y el catequista, con- 
cluyéndose ya todos los recursos, deseábamos 
aos llamasen, sea para adounistrar á los nuevos 
convertidos, sea para instruir á los catecúmenos/ 
á fin de- tener con que comer. Escusado es decir 
que los neófitos le veneran y le aman como á un 
padre. Él es, dicen, quien nos ha reengendrado 
en Jesucristo medíante las saludables aguas del 
Bautismo. £l nos ha enseñado el camino del 
cíelo. Yo mismo he visto correr las lágrimas de 
los varones neófitos, y que parecían enloquecer, 
en una ocasión en que temían lo iban á perder. 
£n el esceso de su fervor lo cogieron en bra- 
ws, y colocado en la silla, lo querían llevar á 
sus pueblos. Él decían» nos ha enseñado el ca- 
mino del cielo» él nos ayudará en los últimos 
momentos para vencer los obstáculos, á fin de 
^x>nseguir la corona de la eterna bienaventuranza. 
La otra capilla de fecha más reciente, cons- 
truida durante la residencia en este distrito del 
R. P. Fr. Salvador Masót, lo mismo que la iglesia 
y casa-residencia de Pin-hay, se halla situada en 
un pueblo al N. O de Pin-hay, á tres leguas de 
distancia llamada Lau-cho« En aquel pueblo hay 
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cerca de cuatrocientos cristianos^ todos neófitos. 
En este numero van incluidos los neófitos de Tan- 
tan^ quienes á consecuencia de la persecución 
que sufrieron como, diré más adelante^ tuvieron 
que trasladarse á dicho pueblo de Lau-cho. 

En la isla de Kon-ing tiabia antes una iglesia, 
de Ja que hay dia sola quedan las ruinas. Los 
cristianos en número de trescientos, instan para 
su reedificacian. A este fin se han cotizada por 
la suma de doscientos pesos, ofreciendo todo el 
terreno que el misionero quiera^ y ayudando con 
jornales. 

Pasa ahora á referir los principales hechos que 
han tenido lugar en este distrito, á donde llegué 
el 8 de Diciembre de 1880. 

Como el idioma de Hin-hoa es del todo dife- 
rente del idioma de Focheu, y hallando en An- 
tao, que es la primera residencia que se encuen- 
tra al N. de Hin-hoa, al R. P. Fr. Esteban Sán- 
chez, ocupado en la reedificación de la iglesia; 
después de haber pasada dos dias en su compa- 
ñía, me retiré á la residencia de Pin-hay á fin de 
dedicarme esclusivamente al estudio del idioma 
del país. 

Afortunadamente pasaron los meses de Diciem- 
bre, Enero y parte del mes de Febrero sin no- 
vedad, disfrutando de una paz nada común en 
nuevas Misiones. Es verdad que á fines de Enero 
al acercarse el aüo nueva chino, empezaron á 
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difundirse los rumores, de que algunos malévolos^ 
con ocasión de las bullangas consiguientes á las 
fiestas gentílicas, intentaban molestar á los cris- 
tianos, en la misma ciudad de Pin^hay, 

Una ve2 enterado de donde procedían estos 
rumores, y qué causa tenían, averiguando ya que 
era el no contribuir los cristianos á los gastos 
que se requieren para tales fiestas, mandé al ca** 
tequista á fin de prevenir á un pobre hotnbre> 
que aunque riquiilo servia de juguete á unas 
cuantas cabezas calientes. 

Tomada esta precaución, pasaron en efecto sin^ 
novedad los dias de bullanga, y cuando menos 
se pensaba, estalló la tormenta sobre un infeliz 
cristiano. Hablan combinado tan l>ien sus planes, 
que se creian seguros de su impunidad. Volvia 
este joven cristiano de su trabajo á la puesta 
del sol, y con mucho disimulo le salieron al en- 
cuentro unos fingidos amigos, invitándole á fumar 
y tomar té, en una casa no muy lejos de la suya. 
Aceptó el joven la oferta, y después de algunos 
minutos, salió para proseguir su camino y vol* 
verse á su casa. Apenas habia salido, cuando le 
acometieron de repente ocho hombres, y arras- 
tráúdolo por los cabellos lo condujeron á una 
casa. Allí aquellos valientes le hirieron á su sa-^ 
tisfaccion, hasta que el infeliz cristiano perdió 
Jos sentidos, y temiendo se les muriera lo arras- 
traron á su propia casa> llevando su osadia basta 
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llamar á la madre del cristiano, dieiéndole que 
allí tenia su hijo á quien habian encontrado, en 
flagrante cielito. 

La infeliz madre de aquel cristiano, viuda, al 
contemplar á su hijo en aquel estado, fué á dar 
parte á la iglesia. Como era ya muy entrada la 
noche, el catequista escuchó toda aquella triste 
historia, procurando consolar como pudo á aquella 
afligida mujer. 

El dia siguiente al rayar el alba, mandé sin pér- 
dida de tiempo, al catequista y á otro cristiano, 
para que en compañía del alcalde del barrio, se 
presentasen en la casa misma en que el dia ante- 
rior el desdichado cristiano hafaia entrado para 
fumar y beber té, á fin de averiguar lo que habia 
hecho el cristiano, y por qué motivo le habian 
pegado. Los gentiles de la casa protestan diciendo, 
que sólo habia entrado alli por unos momentos 
y se habia marchado. 

Recibida esta declaración delante de testigos, 
mandé la tarjeta al mandarín por medio del ca- 
tequista, suplicándole mandara algunos esbirros 
á fin de que en compañía de los cristianos que 
mandaba, cqndujeran en una litera un cristiano 
al tribunal, con el objeto de registrar las heri- 
das que algunos malévolos le habian hecho. 

Al principio, los esbirros qué ya estaban com* 
prados de antemano^ se hicieron sordos á las ór- 
denes del mandarín, mas en vista de su actitud 
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amenazadora, cumplíeroa á pesar suyo, lo que 
se les mandaba. 

Examinadas las heridas por el mandarín, actO: 
continuo dictó este auto de prisión contra- los 
acusados, sí en el término de veinte y cuatro ho- 
ras, no presentaban ana contra-acusacion, para 
justificarse del atentado cometido. Gomo todo lo 
tenían ya prevenido los malévolos, si bien que- 
rían hacer recaer el cuerpo del delito sobre ma- 
teria vergonzosa, por no encontrar quien se pres- 
tase á tan vil acción, presentaron el mismo día 
una contra-acusacion, en la que se decía, habian. 
pegada y maltrado al cristiano,, por haberle sor-^ 
prendido robando.. 

El mandarín al recibir la, contra -acusación,, 
mandó detener al acusador,, y llamar á la madre 
del cristiano,, para juzgar el asunto. Portóse ek 
mandarín en el juicio como un honrado magis-s^ 
trado. Persuadido de la inocencia del cristiano ^ 
al tomar la declaración del acusador, á la se-^ 
gunda pregunta le cogió en manifiesta contra-? 
dicción, y reveló el verdadero móvil que á él y, 
compañeros les había inducido á semejante aten- 
tado. Acto continuo se le endosaron doscientoív 
azotes,, y le encerraron en la cárcel. Dado esto 
primer paso, juzgando el mandarín que no tar- 
daría en salir algún mediador, partió el siguiente 
día para la capital, habiendo dado de antemana 
sus instrucciones para el caso. 
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El pobre hombre que estaba en la cárcel, pro»* 
seguia muy contento,, pues los. campaneros le- 
proveían de todo, y ea abundancia, y aunque 
nadie se acordaba de abogar por él, él asegu- 
raba á sus carceleros que estaba mejor allí que 
en su casa. Una sola cosa le daba qu-e pensar,, 
y era el temor de que pronta le pondrían en. 
Kbertad. 

Los buenos de los esbirros que tenian que mo- 
fcstarse custodiándolo, viendo que nadie interce- 
dí ü por él, y cpe el preso no se apuraba para 
que vinieran á libertarlo» tomaron su resolución* 
CoQipaiiero, le dijeron,, no sabes lo que pasa...? 
Tú estás aquí muy tranquilo, pero...— Qué pasa? 
preguntó el iníéliz. — ^Debes saber que el cristiano, 
á quien apaleaste, ha pasado una noche muy 
hüfíilile, y, según el médica, le quedan pocos. 
días Je vida.. Con que compaftero, esto es ya 
grave. No te acuerdas de las palabras del mandarín 
en plewo tribunaL..? que se le aplicaría la pena 
del talion...? Con que bien entendido, si el cris^ 
ticjiíio muere, cabeza por cabeza... comprendes... ?- 

Comprendió muy bien nuestro infeliz héroe, y 
por úuíca respuesta dijo que tenia necesidad da 
hablar con N. su compinche. Comprendiéronla 
mejor Jos esbirros, y al poca rato quedaban sa- 
tisfechos los deseos del reo. Con que negocio 
coiicluido; aprestaron una buena suma de plata» 
y haciendo el tonto, lo dejaron escapar. 
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• Acto continuo mandé un espreso á la eapítaU 
en donde aún se haitaba el mandarín, comuni* 
candóte lo que pasaba. El mandarín en vista de 
una acción tan desvergonzada, despachó otro es* 
preso, haciendo responsable de todo á su primer 
o6ciai. Este, al recibir el despacho, reunió á sus 
compañeros, protestó de su inocencia, y arrojó 
al suelo la plata que le había tocado en la re- 
partición, y sin pérdida de tiempo, marchó á la 
capital á fin de justificarse personalmente, y 
echar el muerto al prójimo. 

Así iban los negocios; y viendo que poco ó 
Dada podíamos esperar del mandarín local, mandó 
Uevar al cristiano á la capital, á fin de que fue- 
sen examinadas de nuevo sus heridas, requisito 
indispensable para poder proceder contra los 
agresores. Reconocidas que fueron las heridas de 
nuevo» por el mandarín de la capital, dictó auto 
de prision contra los malévolos. Previendo estos 
que el Juego les costaría caro, procuraron so- 
.bornar á los esbirros, á fin de que no los mo- 
lestaran. Con todo, llegó el día de la espedícion 
y se presentaron hasta treinta y seis esbirros, 
cuando menos lo pensaban, en sus casas. El que 
conozca el efecto que producen estos héroes, so- 
bre todo cuando se sienten fuertes por estar apo- 
yados por la autoridad, comprenderá el espanto 
y abatimiento que causó la llegada tan inopinada 
de este enjambre de hambrientos. Permanecieron 
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cuatro dras en^ casa de los malévolos comiendo, 
bebiendo, y fumando el opio á costa todo^ de- los 
infelices, é^ imponiéndose como si fueran los due- 
ños absolutos de todo, basta que les pagaron* la 
cantidad de ochenta pesos como indemnización 
del viaje, pretestando, como se supone, cual- 
quier escusa, al volver á dar cuenta de su comir 
síon al mandarit). 

Repuestos los malévolos de la sorpresa, cuanda 
hubieran debido prudentemente echar tierra en- 
cima, no hablando ya más del negocio^ dándolo 
por concluido, según la costumbre en esta clase 
de asuntos, tomaron el partido contrario; y, no 
dándose por vencidos, anujiciaron ibaa á tomar 
una venganza, -que- les babia de^ compensar, y 
con esceso, todos los daños que habían sufrido. 

Viendo pues la mala voluntad de los perturba^- 
dores, añadiendo á esto que, en vista de la casi 
impunidad, empezaban ya á menudear los. golpes 
•en otros puntos, á cuya? noticia habia llegado el 
estada de la cuestión; se hacia preciso proseguic 
la causa. El alma de todo, el complot era un ene- 
migo oculto, quien desde quC' empezaron las con-^ 
versiones en la ciudad de Pin- ha y no habia ce- 
jado; y aunque ya habia sido acusado y preso,. 
no se daba por vencido. Es este el famoso Kiu-» 
gu-no, quien el año 1872 dio la pah'za solemne 
al misionero indígena, el nunca bastante alabada 
D. Vicente Kon, dejándolo par muerto, habienda 
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tenido que llevarlo los cristianos á fa capilla de 
O-nan. Ahora no se atrevía á sacar la cara; mas 
en, realidad, no habia trifulca en la ciudad de 
Pin-hay, contra los cristianos, que él no la diri- 
giera. Era preciso tener á raya á este enemigo» 
que por lo mismo que era oculto y astuto, era más 
temible. No era fácil dar este paso, por falta de 
pruebas legales. Llevaba su refinamiento y astu- 
cia hasta tal grado, que á pesar del odio que le 
animaba contra los cristianos, se mostraba este- 
nórmente atento y hasta complaciente al encon- 
trar al misionero. Mas Dios, que, en los inescru- 
tables designios de su Providencia, permitia que 
la constancia de los neófitos fuera probada con 
tantas tribulationes, manifestó también su justi- 
cia, humillando para siempre á este enemigo del 
nombre cristiano, cuando menos lo pensaba. 

El mandarin de Pin-hay permaneció en la ca- 
pital veinte dias; y al volver, vino escoltado de 
una compañía de soldados. Nadie sabia el fin de 
la llegada de aquella tropa. Tomó cuartel en la 
pagoda de Cónfucio; y á escepcion de las mu- 
tuas visitas que se hacían el mandarin militar y 
civil, todo proseguía en paz. Inútil es decir, que 
á la llegada del mandarin y de la tropa, todos 
los malévolos se escaparon, y trasladaron todos 
los trastos á casa de sus parientes y amigos. 
Sólo quedaron guardando las casas las mujeres 
y criaturas, vistiendo unos harapos. 
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Al tercer día de haber llegado el mandarín, á 
eso del mediodía, oí en el piso bajo de la casa- 
residencia llantos y unos gritos desaforados. Pre- 
gunté qué era lo que pasaba. Acaban de apresar 
al K¡u-gu-no, y su hijo viene llorando, y suplica 
al padre interceda por él. Yo, le mandé contes- 
tar, no comprendo nada de lo que pasa; y podia 
estar cierto que no le había acusado, y que por 
consiguiente no podía meterme en un asunto, 
para mí desconocido. 

Con todo, en mi interior, daba gracias á Dios, 
que por unos caminos tan desconocidos, miraba 
por aquella su amada grey. 

Apenas se había marchado el suplicante, cuando 
me anunciaron la visita del mandarín militar que 
mandaba aquella compañía de tropa. Entonces 
me confirmé más en que la prisión de aquel 
enemigo del nombre cristiano, venia dispuesta 
por Dios. Me preparé para recibir aquel noble 
huésped, y apenas habíamos concluido los salu- 
dos' de costumbre, el mandarín del puerto pasó 
su tarjeta anunciando su visita. 

Pasamos toda la tarde en compañía de los man- 
darines; en el ínterin el iiífeliz era llamado á juí-^ 
€Ío. Como comprendí la prudencia del mandarín 
local en dar aquel paso, evitando al mismo tiempo 
Jos dichos de Jos gentiles, atendido que estába- 
mos rodeados de muchas personas que podían 
comprender lo que decíamos, me abstuve ea lo 
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Y)óBiWe de hacer recaer la conversación sobre la 
prisión de aquel desdichado. 

Fáltame ahora r^erir cómo se verificó la prisión^ 
^e aquel malvado, enemigo acérrimo del nombre 
cristiano. Serían las once y media de la mañana, 
cuando ei mandarín local mandó llamar á los 
esbirros de la capital, que habian venido en com- 
pañía de la tropa. Estos á la sazón, hallábanse 
en casa de este famoso Kiu-gu-no fumando el 
opio, cuando recibieron la orden de presentarse 
inmediatamente al mandarín. Llegado que hubie- 
ron á su presencia, con tono imperativo les in- 
timó la orden de presentarle en el preciso tér- 
mino de quince minutos al famoso Kiu-gu-no. En 
vista de una orden tan terminante, parten de 
nuevo para cumplirla. Imposible de describir el 
terror, coraje y desesperación qUe se apoderó del 
famoso Kiu-gu-no y de toda la familia, al ver 
une los mismos camaradas, que poco antes se 
«ntreCenian y jugaban como íntimos amigos, ahora 
"sin tregua ni réplica, maniatado lo conducian á 
la cárcel. 

La mujer del preso desesperada, vomitando 

imprecaciones, sale nó para el tribunal sino que 

va directamente á las casas de los malvados, y 

t5on maldiciones y denuestos impropera á las mu* 

jeres, qué solas guardaban las casas, según ar*- 

> riba dejo indicado. Echóles en cara que por su 

culpa su marido se hallaba preso, y que ellas y 

6 



42 MISIONES • ^ 

SUS maridos serian responsables de todos los per*- 
juicios. Furiosa y como frenética recorre las ca- 
lles, y escita á todos sus parientes á hacer causa 
<5on «Ha, contra aquellos malvados^ basta reco- 
brar la libertad de su marido. 

Asustados y temiendo peores consecuencias los 
parientes de los malévolos, por las revelaciones 
que podría provocar la detención del famoso Kiu- 
gu-no, en la misma tarde reunieron una respe- 
table suma de plata, para sobornar á todos los 
empleados del tribunal, y consiguieron que los 
principales de la cindad se presentasen al man- 
darín y le suplicaran, que atendida la edad y 
achaques del preso lo pusiese en libertad, em- 
peñando su palabra de honor, que lo presen- 
tarían de nuevo al mandarín, cuando y en donde 
le mandara comparecer. 

El mandarín que sólo intentaba dar una lec- 
ción á aquel malévolo, después de haberlo lla- 
mado por segunda vez á juicio, consintió en po- 
nerlo en libertad bajo fianza, teniendo buen cui- 
dado en insistir, que siendo su crimen el ser 
revoltoso, sin descender prudentemente á porme- 
nores, debía estar dispuesto á presentarse á la 
primera orden, y que en caso de no cumplir con 
su palabra, quedaban responsables los principa- 
les de la ciudad, quienes allí presentes en pleno 
tribunal, salian por fiadores de su persona. 
Con esta terrible lección, con la confusión coa- 
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siguiente á uü acto de esta naturaleza, y sobre 
todo con el temor continuo de incurrir en la in- 
dignación del mandarín, ya no pensó más en 
meterse en bullangas contra los cristianos.. 

Pasados algunos dias, los soldados y *esbirros- 
vol vieron á la capital, y los malévolos volvieron 
á sus casas, seguros de la impunidad, pues nin- 
guno de los esbirros locales se hubiera atrevida 
á echarles mano. Con todo, el mandarín deseoso 
de hacer justicia, viendo que sus órdenes eran 
eludidas, apeló al último recurso, mandanda 
azotar á sus esbirros, pero bien entendido, que* 
como, uno era el verdugo del otro, hacían mu* 
cho^ruido^ pero producía poco efecto. 

En estas^ circunstancias, los mismos emplea- 
dos del tribttnal,^ junto con los malévolos, qui- 
sieron jugarme una solemne, y consistía en que 
k)s malévolos^ darían una suma de plata á los em- 
pleados, debíendaestos inducir al mandarín, á que 
sin dar la mas mínima satisfacción, y sin reco- 
nocerse siquiera, el mandarín declarase concluido- 
el negocio. Á este efecto, habiendo el mandarín 
caído en el lazo suponiendo que yo había ya en 
ello consentido, me mandó su tarjeta, invitán- 
dome á pasar al tribunal, para el objeto indi- 
cado. El primer oficial del mandarín, temiendo^ 
le saliera mal el negocio, dijo al mandarín no* 
ser necesario que el misionero se molestara pa- 
sando al tribunal. Basta, le dijo, que el misionero 
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mande su catequista, y con él se compondrá 
todo. Mandóme el mandarín segunda tarjeta, di^ 
oíéndome no era necesario me tomara la moles* 
tia, y que bastaba mandara al catequista, para 
verse con su primer oficial. Sabiendo de ante- 
mano de lo que se trataba, di instrucciones al 
catequista, y viendo el oficial del mandarín quo 
la trampa estaba descubierta, pronto concluye-* 
ron las liegociaciones. Como era consiguiente, el 
dicho oficial dio cuenta al mandarín de la en-, 
tirevista en tales términos, que consiguió indispo-< 
ner, pero de un modo serio, al mandarín con el 
misionero, como con ocasión de los sucesos más. 
tristes aun del día siguiente, lo dio á entender. 

El día siguiente de la entrevista, llegaron por 
la mañana á la residencia do Pin-hjay dos neófi- 
tos de la cristiandad de Tou-tau, distante tres le-v 
guas de Pin -ha y, con la noticia de que el dia 
anterior los gentiles del mismo pueblo habiau 
acuchillado á tres cristianos gravemente, y á otro 
mprtalmente, que no daba esperanzas de vida„ 
y habian secuestrado á un muchacho. Hacia ya; 
algún tiempo quo la tempestad amenazaba á aque- 
llos cristianos, bautizados el año anterior. Afi- 
nes del año chino,, con ocasión de las aupersti-. 
ciones^ y mas aún por la primera luna, las ame-^ 
nazas de los gentiles eran más frecuentes, y cada 
vez más terribles. Como estas gentes sólo temea 
el palo^ el negocio de Pín-hay, quo no estaba aún 
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terminado, les dtó valor para pasar de las ame* 
oazas á los hachos. 

Sin pérdida de tiempo, mandé la tarjeta al 
mandarín de Pin-hay, bajo cuya jurisdicción se 
hallaba el pueblo de Tou-tau, suplicándole tu- 
viera la bondad de pasar á examinar los cristia- 
nos heridos, y rescatar al muchacho secuestrado. 
Esta vez el mandarín se hizo el sordo, y con sus 
familiares habló algunas cosas, que daban á en- 
tender bien su enojo. 

Triste era por cierto la situación del misionero. 
No me quedaba más recurso por el pronto, que 
abandonarme á la conQanza en Dios, que con 
tantas pruebas y tribulaciones acrisolaba aquella 
cristiandad. Ni me faltó el recurso que sólo po- 
día venir de Dios, y que las circunstancias me 
obligan á considerarlo como verdaderamente pro- 
videncial. Hallábame solo á la orilla del mar, dis- 
tante diez leguas de la capital de la Sub-prefóc- 
tura, treinta y dos de Focheu, y cuarenta y seis 
de Emuy. Hallábame solo en medio de unas gen- 
tes feroces, á quienes la impunidad, con que á 
mansalva podian vejar, maltratar y matar á los 
cristianos, les alentaba. La única autoridad qiie 
podía hacerme sombra^ se mostraba sino hos- 
til, á lo menos indiferente. Los neófitos en nú- 
mero de dos mil, se hallaban dispersos, y á to- 
das horas temian y temblaban en presencia de las * 
amenazas con que los gentiles alentados^ por los 
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recientes sucesos^. les dirigían . Svt único recurso 
era acudir á la iglesia^ comunicando sus temores 
al misionero. Este* se Miaba solo, y en lo hu- 
mano destituido de todo, recurso. Crítica era, por 
ciertQ, la situación, det misionero f 

En tan tristes circunstancias^ toda mi confianza 
la tenia puesta en Dios, persuadido que no abanr 
donaría á merced de los lobos este nuevo re- 
baño. No quedaron defraudadas mis esperanzas^ 
El mismo día que tiabía sufrido la repulsa det 
mandarín, segiin dejo indicado, serian como las. 
doce del dia, cuando apareció en. la bahía de Pin-^ 
hay, un vapor de guerra chino. Nada de parli-^ 
cular tenía, el que un vapor chino fbndease ea. 
la bahía, pues podía muy bien acercarse á tierra- 
para hacer sus provisiones y largarse de nuevo.. 
Por esta razón, nada me inmutó su. presencia, y> 
tomó mi comida que ya estaba preparada.. Ape^ 
ñas había acabado de comer, cuando me anun^ 
ciaron la visita del Almirante chino. Como-estaba^ . 
con la ropa ordinaria, mandé al catequista,, su*^ 
plicaraal Almirante, me dispensara por unos, mor- 
mentos, á fin de prepararme, y recibir, como- 
convenia á tan elevado huésped. El Almirante le* 
contestó que no importaba, que no se molestase- 
el Padre, y que así como estaba, tendría la satis-, 
facción de pasar á saludarle, pues no tenía tiem.- 
po; y diciendo esto, sigue al catequista, subiendo* 
tras él, no dándome más tiempo que el de reco-^ 
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jerme en la habitacioD, á fin tle poder saludarle 
-conforme prescribe la etiqueta chioa, y que bien 
podría definirse, saludo de encuentro, y eleva*- 
cion y conjunción de manos. 

Afortunadamente el segundo oficial chino de 
«abordo, que venía en compañía del Almirante 
hablaba inglés. Inútil decir, que la visita del Al- 
mirante llenó todo el huerto y la sala de gente. 
Media ciudad de Pin-hay le habia seguido, pre*- 
cedido como iba por las calles, por el mandarín 
de puerto en traje oficial. La visita fué de simple 
cortesía, llevando su amabilidad hasta el punto 
de ofrecerme un pasaje hasta Emuy, á donde 
desde Focheu se dirigia. Agradecíle su oferta, 
siéndome imposible por aquel entonces aceptar 
tan generosa propuesta. Poco tiempo después, el 
vapor levantaba anclas, y se hacía de nuevo á 
la mar. 

El mandarín local, enterado del arribo del Al- 
mirante y de la visita que hacia á la iglesia, 
muda inmediatamente de traje, y vestido con el 
traje oficial, precedido de su coniíejero con la tar- 
jeta de introducción, se dirigia á presentar sus 
respetos á tan alto personaje. El catequista que 
á la sazón se hallaba en la puerta, comunica |il 
consejero del mandarín, que el Almirante ya ha- 
bía salido, y con la mano le indica el humo negro 
que echaba la chimenea del vapor, como dicién- 
dole que estaba ya para levantar anclas. Comu- 
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DÍcada esta noticia al mandarín, se retira y le dá 
la comisión como era muy natural, de enterarse 
por medio del catequista, del objeto de tan im- 
prevista visita. Este que sabia la triste situación 
en que nos hallábamos, no dejó pasar ocasión tan 
oportuna, y le contestó que era de todo punto 
imposible el satisfacer sus deseos. La conversa- 
ción, le dijo, todo ha sido en europeo. Sólo he 
podido comprender cuatro palabras, á «aber, Fo- 
cheu, Hin-hoa, Pin-hay, Emuy. El asunto, con- 
tinuó, debia ser á la vez que importante muy ur* 
gente, según he podido colegir por el modo de 
hablar, y por el poco tiempo que ha durado la 
conversación. Preguntar al Padre, esto es un im-^ 
posible. Si hubiesen querido que todos lo* enten- 
diéramos, hubieran hablado en lengua mandarina^ 
Esto es todo cuanto puedo comunicarle. 

Esta visita produjo el efecto deseado. El mismo 
dia, antes de la puesta del sol, el mandarín local 
me mandó su tarjeta, suplicándome mandara al 
catequista, para tratar el negocio reciente de Tou- 
tau. Mandé en efecto al catequista, y el día si- 
guiente salia el mandarín con todo el séquito de 
esbirros y escribanos á registrar á los neófitos 
heridos, y mandó soltar al muchacho secuestrado. 

Dado este paso, en Europa se creería que las 
autoridades después de certificarse del delito co- 
metido, y después de haber hecho en toda forma 
el proceso verbal, procederían inmediatamente si 
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ía^resto de los criminales. En China no sucede 
así. Parte es por la debilidad de la autoridad, 
creciendo por consiguiente la audacia de los su- 
bordinados; y parte es el procedimiento criminal 
^ue deja mucho que desear. ¿Qué se consiguió, 
^ues, con esta medida, cuyos gastos ascendieron 
á cuarenta pesos, para satisfacer los derechos del 
tribunal?... Por de pronto se consiguió, como 
se dice vulgarmente, dar señales de vida y pro- 
testar contra semejantes actos, y en vista del pro- 
ceso verbal, elevar la acusación aP tribunal del 
mandarín de la capital del distrito. 

Pocos dias después llegó á Hin-hoa el R. P. 
Fr. Esteban Sánchez de regreso de Fogan, á donde 
habia ido para saludar á los Prelados, é inme- 
tiiatamente vino á Pin-hay, y me trasladé el día 
siguiente de su llegada á la residencia de An-tao, 
que, según dejo indicado al principio de esta re- 
lación, dista dos leguas de la ciudad de Hin-hoa, 
capital de la Sub-prefectura de este nombre. Alli 
en compañía del misionero indígena D. Vicente 
Kong, celoso misionero y.hombre versado en los 
procedimientos judiciales, ayudados por letrados 
del país, quienes aunque gentiles, mediante una 
módica retribución, se prestan con gusto y están 
en muy buenas relaciones con la iglesia, prose- 
guimos los dos negocios pendientes. 

Los dos negocios, el de Pin-hay y el de Toii- 
tau, se presentaban bajo diferentes fases. El ne- 
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gocio de Pín-hay sólo era cuestión de un poco 
de plata; mas el negocio de Tou-tau era de suma 
gravedad por la ferocidad de tos malévolos, quie^- 
nes sólo debian ceder en vista de la fuerza af^ 
mada. Los malévolos de Pin-hay dijeron en su 
enfático lenguaje, que preferían tapar las puertas 
de la capital con plata, es decir. comprar á todo 
trance á los esbirros, dándoleí? eti sus propias 
<^sas, lo qu^ les habian de dar en Pin-hay ahor- 
rándoles las molestias del viaje, á dar la más mí- 
nima satisfacción á la Iglesia, reservándose por 
consiguiente el derecho de desquitarse lo gas*- 
tado, vejando á los crístianos. De aquí el que los 
mandatos del mandarín eran todos letra muerta* 
Para poner más de manifiesto la vileza de estas 
gentes asalariadas, que sólo apoyan á quien da 
más, referiré lo que me pasó personalmentCr Apur- 
rados por el mandarín pam que procedieran al 
arresto de los toalévolos de Pin-hay hasta el punto 
de amenazarlos con el palo, vinieron á la iglesia 
y me hicieron una propuesta, que aceptada, con- 
cluía sí de una vez el negocio, mas exigían el 
que aprobase unos procedimientos injustos. La 
propuesta se reducía á que presentarían en nom- 
bre suyo, pero con mí consentimiento> tina es- 
quela (llamada pin) al mandarín, diciendo que 
les era imposible apoderarse de los malévolos, 
por estar protegidos por el famoso Kíu»gñ-not 
No siendo posible asociarme á un at>to tan iníeuor 
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leS.<50ftt^té que yo nada tenia que ver con aquel 
hombre, y que les daría el doble de lo que pe-'^ 
dian para el viaje» pero con la precisa condición 
de no entregarles un céntimo hasta que los mar 
levólos estuviesen en poder del mandarín^ 

Escusado es decir que mi propuesta fué recha- 
zada. Lo que intentaban aquellos buenos hom« 
bres, era sacar con un decreto de arresto del^ 
famoso Kíu-gu-no 100 ó 200 pesos, y no cotí- 
pareciendo este, claro está que para encubrir sa 
hazaña debian coger uno ó dos malévolos y pre^^ 
sentarlos al mandarín. 

El negocio aunque no adelantaba, tampoco per- 
diamos terreno. Los. malévolos habiendo gastado 
ya buenas sumas de plata, y teniendo que viviu 
siempre alerta, trataron de persuadir á aquel que 
se habia fugado de la cárcel de Pin-hay, que se 
constituyera de nuevo prisionero, y como el ne- 
gocio no era de gravedad, pronto le pondrían en 
libertad. Anadian á esas razones para persuadirle, 
que le tratarían bien y mejor aún que antes. Este 
les contestó y no sin razón, que siendo los ocho 
responsables in solidum de la paHza que dieron 
al cristiano, no era razón, ni menos justo, que 
uno lo pagase por todos. Yo, añadía, ya he hecha 
la prueba. Es verdad que me tratasteis bien, pero 
•los doscientos azotes á la fecha aún me duelen. 
Que vaya otro, y cuando me toque el turno^ con* 
siento en volver de nuevo. 
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El negocia de Tou-tau, como más grave bajo 
todos conceptos, tara^poco adelantaba mucho. Los. 
cristianos se encontraban en ana situación .bien 
precaria. Situados en sus casas, usurpadas sua 
sementeras; sólo merced á la oscuridad de la 
noche y no sin evidente peligro, salian á pro^ 
curarse lo necesario para no morir de hambre. 
El mandarín espidió u^n auto de prisión contra 
los agresores; mas esta vez los esbirros ni se 
atrevieron á presentar á Tóu-tau. Los gentiles coa 
las armas en la mano, tranquilos los esperabaa 
en sus casas. 

Después de haber recurrido en tan azarosa cir-. 
cunstancias á Focheu, en un negocio de tanta 
gravedad y tan justo^ ni una esperanza de un 
próximo porvenir más halagüeño tenia. Así los 
cristianos, como los misioneros, pasábamos los 
dias entre zozobras y angustias, sin poder pre-. 
veer el fin de tantos males. En último recursa. 
me decidía pedir una entrevista con el mandaría 
de Pin-hay, quien por circunstancias especiales, 
residía por aquel entonces en An4ao. El man-i 
darin accedió gustoso, fijando la hora de la en- 
trevista. Aunque desconfiando > fui allá; y despues; 
de las ceremonias acostumbradas, me limité á 
esponerle el estado de los dos negocios. Entonces, 
me dirigió esta pregunta: «¿Qué es lo que quiere 
el Padre?...» Mi única respuesta fué «que nos 
hagan justicia y podamos vivir en paz con todos.» 
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El mandarín me prometió ir el día siguiente á 
la capital para esponer personalmente al Sub- 
prefecto, al Hú y al mandarín del distrito Ken, 
el estado de los negocios. Así fué en efecto. El 
día siguiente por la mañana, salió el dicho man- 
darín para la capital y consiguió que fuese un 
Legado para componer personalmente los dos ne- 
gocios, teniendo órdenes terminantes de no vol- 
ver sin dejarlos terminados. Así me lo comunicó 
el mismo mandarín al volver de la capital, man- 
dándome su tarjeta por medio de su oficial. El 
dia siguiente mandé al misionero indígena á la 
capital, á Qn de personarse con el Legado y en- 
tregarle una carta. Al llegar á la capital el mi- 
sionera indígena, supo que el Legado acababa de 
partir para desempeñar su comisión, y que per- 
noctaría en la mitad del camino; así que regresó 
inmediatamente. Aquella misma noche mandé un 
espreso con carta para el R. P. Sánchez, noti- 
ficándole lo que pasaba, y estuviera prevenido, 
y con otra carta para el Legado. 

El negocio de Pin-hay pudo fácilmente com- 
ponerse, saliendo por mediactbres los principales 
de la ciudad, entregando los malévolos una suma 
de plata en satisfacción, y viniendo personalmente 
á pedir perdón á la iglesia, con la precisa obli- 
^^cíon de venir tirando cohetes desde el lugar 
en donde dieron la paliza al infeliz cristiano hasta 
)a iglesia, dando además á la iglesia, según eos- 
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tunabre en China», upa pieza de tela encarnada y 
un par de velas* 

El negocio de^ Tou-tau, no era fácil de com- 
poner. Pasaron en mediaciones dos dias el man- 
darín Legado y los delegados de los agresores, 
hasta que por fin el tercer día el Legado se tras- 
ladó á dicho pueblo. Hasta ahora es un miste- 
rio lo que pasó, si bien no seria temeridad el 
sospechar, que ganados los oficiales del Legado 
con plata por los culpables, si bien aparente- 
meníQ tranquilizó á los cristianos, permitiéndoles 
pasar ú vivir en otro pueblo muy cercano, lla- 
mado Lau-cho, ^n donde hay cerca de doscientos 
cristianos, en realidad los dejó en peor estado 
que ilutes. El hecho fué que apenas salió el Le- 
gailü, cuando los malévolos emprendieron á tiros 
0011 los cristianos, resultando uno muerto. El re- 
medio fué peor que la enfermedad. Contentán- 
dose el Legado con buenas palabras y vagas pro- 
mesas, nada determinó sobre la causa principal 
de estos disturbios, como era que estando los cris- 
tianos exentos de contribuir á las supersticiones, 
no por esto perdian el derecho de salir á la mar, 
ya sea para pescar, ya sea para hacer el co- 
mercio* Las sementeras de los cristianos que los 
agresores habian usurpado quedaban aún en su 
poder, pues no habia hecho firmar ningún con- 
trato, 

Al recibir la noticia de la nueva desgracia, 
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beta continuo mandé otra carta al Legado, no-* 
tificándole lo que pasaba. Este buen caballero, 
noticioso ya de la muerte del cristiano, á mar- 
chas forzadas volvió á la capital á dar cuenta 
de su legacía, añrmando que todo estaba perfec- 
tamente arreglado, pretestando al mismo tiempo 
que tenia negocios urgentes en la capital de la 
provincia, por cuyo motivo pedia licencia para 
ausentarse. 

Viéndonos de este modo burlados, y que la 
«ituacíon de los cristianos no habia hecho más 
que empeorar, pues ahora se hallaban sin hogar, 
sin sementeras, abrumados con una nueva des- 
gracia, y obligados á esconderse por no perecer 
en manos de sus enemigos, se elevó de nuevo 
una acusación á la capital. Esta vez el mandarín 
en persona, acompañado del general que manda 
todas las fuerzas de esta Sub-prefectura de Hin- 
hoa, si bien vestido de paisano con el objeto de 
tomar la topografía del país, y con una escolta de 
más de cien esbirros y escribanos, salió para el 
' pueblo de Tou-tau. Después de haber registrado el 
cadáver y hacer constar el delito en toda forma, 
instaló su tribunal; y reunidos los cristianos, les 

tomó declaraciones sobre la causa de tantos atro- 

f 

pellos> Este acto justificó plenamente á los cristia- 
nos, pues na encontró el mandarín otro pretesto 
que el haber rehusado los cristianos contribuir 
Á las supersticiones^ Dicha declaración tomó nueva 
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fuerza 9 por el hecho de que tan lejos estaba el 
mandaría, como pagano de apoyar á'los cris- 
tianos, que en plena audiencia les dirigió una 
arenga, afeándoles el hecho de haber abrazado 
la Religión cristiana. Aunque los cristianos eran 
todos gente ruda, respondió por todos un joven 
catecúmeno, contestando con respeto,; pero con 
dignidad, qu^ la Religión cristiana les enseñaba 
á obrar el bien. El mandarín como prudente, se 
calló y no insistió más en el asunto. 

Los gentiles del pueblo, al saber venia el man-» 
darín en persona^ se retiraron del pueblo; pero 
acostumbrados á tenérselas con los mandarines^ 
sólo se habían retirado á un monte cercano, en 
donde hay una cueva capaz de albergar cómo- 
damente á quinientas ó más personas. Allí en la 
cueva habían depositado todos sus haberes, míen- 
tras que ellos con las armas en la mano contem- 
plaban los movimientos y disposiciones del man- 
darín. Con todo, los esbirros rondando por el 
pueblo pudieron coger á un gentil, que aún no 
había concluido de sacar sus trastos^ No hallán- 
dose el mandarín en disposición de emprenderla 
con los malévolos, dio la orden de quemar las 
casas de los principales agresores. 

Hecho esto, se retiró con la única presa; y 
consiguientemente los gentiles bajaron del monte^ 
se instalaron de nuevo en el ptiehlo. Los crisi- 
tianos, como se deja comprender, no ganaron 
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inticlio <fon esto, si es que no se encontraron en 
peor y más crítica situación, irritados los gen- 
tiles con la quema de sns casas. 

Así siguieron las. cosas otros cuatro dias, á 
pesar de haber instado sobre el estado insosteni- 
ble en que se encontraban los cristianos, hasta 
que nuevas desgracias volv:ieron á mover al man- 
darin. Sucedió que el donángo inmediato, iban 
tres cristianos á oír misa á Pin-hay, cuando á 
pesar de las precauciones que habían tomado, se 
vieron envueltos en el camino por los gentiles» 
quedando prisioneros dos de ellos* El otro cris- 
tiano, como más joven, echó á correr, cuando 
tina bala le hirió cayendo en el acto. Los dos 
cristianos fueron secuestrados y conducidos á la 
<cueva de qme he hablado antes. MU los infelices 
sufrían como por vía de represalias, los mismos 
tormentos que el gentil que había apresado el 
mandarín, y sí se quiere más horribles. Esta vez 
al tener noticia de ello el mandarín, al momento 
anandó un Legado y en unión del Sub-prefecto 
y general de las iropas todo lo habían combi- 
nado, para que en caso de resistencia en no que- 
rer soltar á los cristianos, él mismo en persona 
y combinando las fuerzas marítimas, de noche 
les cercarían por mar y por tíerra. 

Salió el Legado, y esta vez bien ó mal quedo 
«1 negocio concluido. Soltaron los dos cristianos 
secuestrados^ sí bien humillando ai ^mandaría» 
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exigiendo que soltara primero al gentil preso. 
Los gentiles firmaron un contrato, por el que 
devolvieron á los cristianos, las sementeras que 
les habian usurpado, se comprometian además, 
á no molestar á los cristianos por no contri- 
buir á las supersticiones, dándoles parte en el 
tráfico de la mar, y pagando una indemnización 
á la madre del cristiano muerto. Este desenlace 
ha quedado hasta el presente una cosa misteriosa. 
Verdad es que pudo influir el clamor de las dos 
familias, cuyos jefes habian sido secuestrados, 
y que sabian que los malévolos los matarían sin 
remisión, si el mandarín hubiera obrado con 
energia. Este mismo desenlace chocó á los man- 
darines 4e la capital, echando en cara al Legado, 
que con otras de este modo y en vista de las 
instrucciones que habian recibido, infundia sos- 
pechas de haber sido sobornado por los malévolos. 
El Legado, á fin de justificarse d-e esta sos- 
pecha, mandó el dia ^guiente su oficial á la re- 
sidencia de Án-tao, preguntando si la iglesia que- 
daba satisfecha de la conclusión del negocio. Yo 
que me temia que la tranquilidad no seria du- 
radera, mandé contestarle que á la fecha no habia 
recibido aún noticias detalladas, y que no me 
era posible ni prudente dar una respuesta cate- * 
górica en un asunto de tanta gravedad, reserván- 
dome de este modo la libertad de acción en caso 
de nuevos trastornos. 



Esperé pues ocho dias, hasta ver sí los cris- 
tianos, podían salir libremente á trabajar en sus 
sementeras, y si la paz era verdadera y no fin- 
gida. Viendo pues al caba de ocho dias que ya 
no habia peligro, mandé una carta al mandarín 
del distrito, dándole las gracias al paso que le 
hacía una sucinta relación de todo lo que ha- 
bian sufrido los cristianos. Concluía la carta ha- 
ciéndole ver, que asi el misionero como los cris- 
tianos, según aparecia claramente, ni eran exi- 
gentes, ni mucho menos intentaban perturbar la 
paz y buena armonía. Que á pesar de lo mucho 
que habían sufrido los cristianos, tanto en sus 
personas, como en sus bienes, acataban respe- 
tuosamente la' decisión del mandarín, esperando 
no volverían á perturbarse las cosas. Que los 
cristianos eran hombres pacíficos y que sólo de- 
seaban ganar en paz, con el trabajo de sus ma- 
nos, el sustento necesario. Que, en fin, en caso 
de nuevas perturbaciones por nuevas exigen- 
cias de los gentiles, ó renovándose las pasadas, 
abrigaba la confianza quo animado de un sen- . 
tí miento de^ equidad y justicia, emplearía todo 
su influjo y autoridad, para reducir á los per- 
turbadores á su deber; y que este acto de benig- 
nidad de los cristianos para con los gentiles, de 
ningún modo sería un motivo para inducirlos de 
nuevo á actos semejantes. 

Desde aquella fecha hasta el presente, aquella 
cristiandad, á Dios gracias, vive en paz. Las pér« 
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didas son más que sensibles. Aden>á9 de un crís^ 
tiano muerto de un balazo, hubo dos heridos muy 
gravemente y otros tres heridos gravemente, mas 
Bo con peligro de la vida. Durante el tiempo que 
anduvieron errantes, perseguidos por los gentiles^ 
murioron de viruelas diez criaturas, espuestas 
como se hallaban á lá inclemencia del ti^empo-^ 
Las pérdidas materiales se elevan á más de 3,000 
pesos. 

Á Dios gracias, dichos cristianos siguen ffrmes^ 
en ta fé. Como poseen buenas sementeras, y se 
dedican al trabajo de la mar, confiando en Dios^ 
pronto se repondrán de sus pérdidas, devolvién- 
doles Dios, por cuya causa han tenido que sufrir^ 
centuplicado lo que han perdido. 

Concluidos estos negocios, Dios se complació 
en probarnos de nuevo, con la pérdida del pri- 
mero y más celoso de los catequistas. Una aguda 
enfiennedad lo condujo en pocos dias al sepulcro*. 

Era este catequista un neófito natural de la 
ciudad de Pin-hay, quien^ aunque pescador de^ 
profesión, estaba dotado de un talento superior.. 
Antes de bautizarse sabía algunas letras las más 
usuales, pero m^s que suficiente» para el oficio 
que desempeñaba -^ Su conversión á nuestra santa 
Beligion no fué á la ligera. Dotada de una com- 
prensión nada común, hombre grave y reflexiva 
en todos sus actos, observaba el movimiento que 
empezaba ya en la ciudad de Pin-hay y sus al- 
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rededores hacia nuestra santa Religión. Iba á es- 
Quchar la doctrina, y leía los libros de Religión, 
pero perinaneciendo siempre en espectativa. La 
gracia sin embargo íba> trabajando poquito á po- 
quito el espíritu de aquel hombre dotado de un 
natural recto. Á medida que iba conociendo la 
verdad, también iba acercándose más y más, po- 
niéndose en contacto con el catequista y con el 
nunca bien alabado misionero indígena D. Vi^ 
cente Eong, presentándole sus objeciones y ha- 
ciendo sus reflexiones así sobre las creencias gen- 
tílicas, como sobre los dogmas de nuestra santa 
Religión, hasta que por Sn dominado y 'subyu- 
gado su espíritu por la evidencia, y fortalecido con 
los auxilios de la gracia, que Dios tan á manos 
llenas derramaba sobre su.alma, declaró ser cris- 
tiano. Entonces el tiempo le parecía eterno hasta 
que llegara el dia señalado para ser reengendrado 
en Jesucristo, con las saludables aguas del Bau- 
tismo. Un hombre de esta talla, escijsado es decir 
que una vez cristiano, lo había de ser de cora- 
zón, y debía ser como el apóstol de sus paisanos. 
Para prueba de su encera conversión, referiré 
lo que él mismo me contaba el año pasado, sobre 
las luchas interiores que sufría antes de decla- 
rarse cristiano. Padre, me decia^ cuando era pa-. 
gano, era yo un hombre en estremo supersticioso. 
Cuando vinieron los protestantes á predicar aquí 
en Pin-hay, aunque la doctrina no me parecia 
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mala, at ver Tos modales y maneras d^ obrar del 
catequista, decía entre mí, esto no puede ser cosa 
buena. Á este, tos europeos le pagarán bien, 
para que diga cosas, buenas, mas él no obra con- 
forme á lo que dice, de modo q^ue no hacia mella 
en mi conciencia la que oia. Cuando vino el 
Bilon, catequista cristianoy entonces ya fué otra 
cosa. Empezé á dudar de la verdad de los ído- 
los, y me apliqué á estudiar los libros de Reli- 
gión que tratan de Fas supersticiones. Todos los 
dias después de mi trabajos leía hasta pasada la 
media 'noche. Mi corazón ih^ dilatándose, á me- 
dida qué veia que los ídolos unos tras otros caian 
desenmascarados en las pruebas y datos que tenia 
á la vista. Uno solo quedaba en pié, y del que 
era muy devoto. Los libros nada decían de él; 
preguntaba, pero nadie m& daba una solución sa- 
tisfactoria. Verdaderamente aquel ídolo era una 
espina que tenia clavada en medio de mi cora- 
zón. Un día por fin pregunté á un maestro gentil, 
me explicara la historia y los principales hechos 
de aquel ídolo y me contestó: la historia de este 
ídolo, es una fábula como todas las demás his- 
torias y biografías de los ídolos. El pueblo tonto 
lo cree, mas un hombre sensato no puede dar 
crédito á todas estas paparruchas. Gracias, le con- 
testó el catecúmeno, me ha prestado Vd. un ser- 
vicio inmenso. Me ha quitado Vd. un enorme 
peso de mi corazón; desde este momento, me de- 
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-claro cristiano. Asi fué. In media taro ente se di- 
rige á la capilla, que como dejo indicado se halla 
situada á una milla de la ciudad de Pin-hay, pi- 
diemio con todo el fervor de su espíritu que le 
bautizasen. " 

Durante la persecución que sufrieron los cris- 
tianos de Pin-hay, él fué uno de los tres apósto- 
les que sostuvieron á aquellos afligidos cristianos. 
Él uno de los tres que se habían repartido los 
tres puntos principales de la ciudad, ^n donde 
habia cristianos, pasando la mayor parte de la 
noche explicándoles la doctrina, animándoles á la 
constancia, y rezando en su compañía, supli- 
cando á Dios poc la intercesión de la Virgen del 
Rosario, abreviase aquellos dias calamitosos. 

Incorporado á la Misión como catequista, se 
aplicó con ardor á leer los libros de polémica, á 
estudiar á Confucio, y lengua mandarina. Todos 
estos conocimientos le eran indispensables para 
sostener públicamente la discusión con los le- 
trados. Prudente, á la vez que celoso é intrépi- 
do, se presentaba á hablar con los mandarines, 
cuando las circunstancias así lo exigían, sabiendo 
sostener con dignidad su posición. En la conver- 
sión de los neófitos de la isla de Nan-tic trabajó 
con un celo digno de elogio. Era el padre de 
aquellos neófitos, y como tal era respetado, ha- 
ciéndose así mismo respetar de los gentiles con 
su tacto y prudencia. Á su muerte, los neófitos 
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de la isla de Na»-tic lo lloraron como si fuera 
su propio padre* 

Ya que he hablado sobre el catequista, cuya 
pérdida aun no heñaos podido reparar, permí* 
tame V. R. diga algo sobre otro neófito, natural 
también de la ciudad de Pin-hay, y que murió 
también el año pasado. Este neófito antes de ser 
cristiano, había recibido el bautismo de manos de 
un ministro protestante. Bien se comprende que 
no creía nada, y seguía tan gentil como antes. Su 
único, objeto, era el tener un punto de apoyo, 
evitando de este modo, el ser molestado en sus 
transacciones mercantiles. 

Al empezar el movimiento hacia nuestra santa 
Religión, en la <áudad de Pin-hay, también se 
metió nuestro neófito entre los que por novedad 
y curiosidad iban á escuchar y proponer sus du- 
das y objeciones. Como no le faltaba discurso 
para comprender de que lado estaba la razón, y 
dotado ademas de un corazón recto y bondadoso, 
poquito á poquito empezó á descubrir lo que tal 
vez no deseaba; y tomando de veras el asunto, 
empezó á examinar con ahinco la verdad de la 
Relegion que predicaban^ A medida que sn ra- 
zón iba descubriendo un nuevo horizonte para 
él ignorado, también iba comprendiendo que la 
cosa era ya seria, y que no convenía precipi-- 
tarse; mayormente, siendo comerciante, tendría 
que renunciar al tráfico de ciertos genios, que 
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hffiplíóan lina cooperación formal á las ^uperstí*- 
cíones. 

Á este fin se totnó tiempo para, pensarlo; y sí 
bien se declaraba catecúmeno, qtieria ante todo 
desvanecer todas las dudas y objeciones, que se 
le ofrecian. Todos los días se tomaba el trabajo 
de ir al anochecer desde Pin-hay á la capilla, y 
ordinariamente permanecía allí h2(sta la media 
noche, yendo siempre bien provisto de materia 
con que entretener así al catequista como al mi-»- 
sionero. Convencido por fin nuestro neófito, pi^ 
dio el santo Bautismo; y preparado como estaba, 
habiendo sido él mismo catequista de su familia, 
todos recibieron las saludables aguas con las que 
fueron reengendrados á una nueva vida. 

Una vez bautizado^ se portó como un verda-* 
dero y perfecto cristiano; Todos los domingos y 
dias festivos cerraba Ja tienda, y con toda la fa^ 
milia asistía á la misa y catecismo^ Como cristiano 
bien instruido, á falta del catequista él hacia sus 
veces. No tardó Dios én premiar su fé, aumen- 
tando de tina manera considerable sus bienes de 
fortuna, en recompensa del modo con que santi- 
ficaba las fi^estas. El fué también uno de los tres 
cristianos, que como dejo indicado sostuvo con 
su predicación y ejemplo la constancia de los neó^ 
fitos en tiempo de la persecución. Su tienda bien 
podía llamarse una cátedra de doctrina. Dotado 

de un carácter simpático, afable con todos, no 

9 
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cesaba de predicar la Religión, sembrando de 
este modo la semilla de la divina palabra- 
Murió en la flor de la edad, despaes de una 
enfermedad penosísima que le tuvo cincuenta 
días postrado en cama. Sólo en los últimos mo- 
mentos quiso declarar la causa de su enfermedad. 
Esta fué la paliza que le dieron los gentiles du* 
Tanto la persecución'; pues desde aquel dia sintió 
^n el costado ün dolor vivo, que, si bien Iq disi- 
mulaba, conocía que tenia alguna viscera dañada^ 
observando que de dia en dia se iba alterando su 
salud. 

Su muerte fué edificante. Paciente y completa* 
mente resignado, esperaba el momento que Dios 
lo llamara para sí. Una sola cosa le daba pena, 
y era el d^ar una niña de menor edad, sin haber 
luícho aun los esponsales con cristiano. Temerosa 
úe que á su mujer, como neófita, la tentasen los 
parientes infieles á dar su hija á paganos, me su- 
plicaba encarecidamente que yo la adoptase. Pro- 
curé consolarle, no hiendo prudente acceder á 
su petición, diciéndole no habia tal peligro; pues 
todos los miembros de la familia son y se portan 
como unos verdaderos cristianos. Después de ha- 
ber recibido todos los santos Sacramentos, y de 
haberse reconciliado y recibido varias veces por 
devoción el santo Viático, espiró plácidamente en 
el Señor el 20 de Marzo de 1881, trece afios des- 
pués de su conversión. 
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Después de la ooadusioa del negocio de Toii- 
tau, tuvimos alguna tregua ^ gozando de paz, pero 
paz relativa, respecto de los graves negocios. Pe- 
queños disgustos aneyos á las nuevas Misiones ja- 
más faltan, pero como ^n de fácil arreglo, poco 
importan, y así no me detendré en ellos. Pasamos: 
el mes de Agosto, á Dios gracias, en calma y bo- 
nanza. Al principio de Setiembre, pude preveer^. 
por la agitación que empezaba ya en la cristian- 
dad de la isla de Nan-íic, que tendríamos otra, y: 
que, atendida la ferocidad do aquellos isleños acos- 
tumbrados^ á batirse con los elementos y con los^ 
piratas^ siendo la misma isla un nido de ellos, si 
estallaba la tormenta, debia ser tremenda. 

Á principios de Marzo del año pasado, Ips gen- 
tiles de la isla, ya querían molestar á los cristia* 
nos; mas les faltaba una cabeza que dirigiera ei 
movimiento; ó mejor dicho. Dios, si bien permi- 
tía que la constancia de los neófitos fuera probada 
en el crisol de la tribulación, en su amorosa 
Providencia, no permitió que las diversas cris- 
tiandades, se viesen atribuladas á la vez^ lo que 
sin duda hubiera sido un golpe rudo, asi para el 
misionero, como para los cristianos. Los gentiles, 
contentáronse con. reunir los principales cabezas, 
^n un banquete, según acostumbran hacer los. 
chinos, cuando se trata de deliberar sobre algua 
grave asunto. Después del banquete determinaron 
acabar con todos los cristianos de la isla, y al efecíO; 
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votaroa fondos, exigiendo un tanto por cabeza de* 
familia. 

Para que V. R. pueda seguir paso á paso la 
relación de los sucesos de la nueva persecución^ 
transcribiré la relación del diario que para mi go-, 
bierno iba haciendo, á medida que los aconteci- 
luientüs se iban desenlazando,' y que más tarde, 
acoííi puñado de los documentos en chino, debia 
servirme para presentar una esposicion al señor 
GónstiL 

A LtlUmos de Agosto, los gentiles del pueblo 
de Giau-mo, sito en la isla de Nan-tic, empezaron 
cofi liravatas y pequeñas vejaciones contra los 
cristianos del mismo pueblo, con el fin de venir 
á las manos, y empezar á poner por obra sus 
planes. Los cristianos sufrían en silen<5Ío estos 
insultos, y sólo comunicaban al misionero el es- 
tado de los ánimos. El misionero procuraba ani- 
marlos á soportar con paciencia los pequeños 
diágustos, previendo los males que podrían se- 
guirse en una isla como Nan-tic, en donde la au-. 
toridad del mandarín del distrito es casi nula. 
La Misión tiene en aquel pueblo comprado ya eb 
terreno para edificar la iglesia, y existian aún 
en p¡('^ las paredes de una casa vieja, propiedad 
tanibicMi de la Misión. Gomo el fin de los gentiles 
era provocar á los cristianos, para tener un pre- 
testo cualquiera para arruinarlos, y viendo que los> 
insultos personales no surtían el efecto deseado. 
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á prineípros de Setiembre empezaron ya á ¿er- 
ribar con vigas> empleándolas como palancas las 
paredes de la casa vieja, y esto á la luz del día, 
en presencia de los cristianos y del catequista que 
estaba allí. Todos los dias en los ratos de des- 
canso iban allí, con el fin de provocar á los cris- 
tianos» derribando algunas piedras y llevándolas 
á sus casas. Los cristianos permanecieron mudos 
espectadores, avisados como estaban, contentán- 
dose con poner en conocimiento del misionero lo 
que pasaba. 

Después de repetidas instancias del R. P. Sán- 
chez, residente en la iglesia de Pin-hay, para que 
se pusiera un término á tanta audacia, no pu- 
diendo dirigirme directamente y en toda forma á 
los tribunales, di el paso más suave posible, como 
fué el dirigirme como un simple particular y de 
un modo respetuoso al mandarín de la isla, comu- 
nicándole por medio de una carta lo que pasaba. 
• Con todo, no se me ocultó el lazo que me ten- 
dia el mandarín de la isla, quien ocultamente lo 
dirigía todo, como en aquellas circunstancias se 
lo comunicaba al R. P. Fr. Paulino Bassó, que por 
enfermedad se hallaba á la sazón en Focheu, es- 
poniéndole mis temores. Lo que en aquel enton- 
ces fué una sospecha, fué más tarde por desgra- . 
cia una realidad. El objeto del mandarín de la 
isla era provocar una acusación en toda forma 
por medio del Sr. Cónsul sobre la violación de 



h propiedad del terreno de la Misión, con el fin 
de impedir la edificación de la iglesia, acumu^ 
lando obstáculos sobre obstáculos, y proviniendo 
de este modo de una manera desfavorable la opi«* 
uion de los autoridades^ concluyendo con anular 
en debida forma el contrato de venta del terreno. 

Las escrituras del terreno en cuestión, si bien 
estaban redactadas en debida forma, según pres- 
criben los contratos, faltábales aún la sanción del 
Cónsul y mandarín, cuya sanción pensaba agen- 
ciar, una vez obtenido el permiso del M. R. P. Vi- 
cario Provincial para pasar á Emuy, conforme le 
escríbia á mediados de Setiembre. 

Por esta razón, es decir, por no tener aún las 
escrituras legalizadas, y previendo el lazo que me 
tendía el mandarín, opté por un término medio, 
conforme dejo indicado, es decir, me limité á po- 
ner en conocimiento de la autoridad local lo que 
pasaba. 

He dicho que el lazo que me tendia el manda- 
rín, era el que acusara en toda forma. La prueba, 
es que si bien no caí en el lazo que me tendia, 
calificó esta simple comunicación de acusación. 
Prosiguiendo su plan de instigador oculto de los 
desórdenes que ya empezaban, si bien al recibir 
mi primera carta se mostró muy cortés, mandán- 
dome su tarjeta, y comisionando á su primer ofi- 
ciad para que en compañía del cristiano portador 
de la carta y algunos esbirros procediesen á re- 
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XíOTiocer el cuerpo del delito, y hacer responsables 
para lo venidero á dos gentiles de los principales^ 
me consta que ocultamente mandó otros emisa- 
rios, incitando á los gentiles á que acusasen á los 
cristianos, por la travesura de un muchacho, de la 
que me ocuparé más adelante. La razón que dio 
para ello, fué: tos cristianos os han acusado, acu* 
-sadles también vosotros fomentando de este modo 
^1 fuego de la discordia. 

La única respuesta que dieron los gentiles al 
lenviado del mandarín, fué dar la voz de alarma, 
tliciendo que iban á afilar los cuchillos y á com- 
prar pólvora para acabar con todos los cristianos. 
En obsequio de la verdad, diré que el comisio- 
nado del mandarín trató de apaciguarles, y les 
reconvino, diciendo que no era aquel el modo de 
proceder, y que procurasen todos vivir en paz. 

Las ocultas instigaciones del mandarín, pronto 
produjeron sus efectos. No acusaron, porque nin- 
gún interés tenian en ello; sino que viéndose apo- 
yados moralmente por la única autoridad de la 
isla, dieron principio á sus vejaciones, robando los 
frutos de los campos de los cristianos, en el Ín- 
terin reonian gente y medios de defensa, traspor- 
tando los barcos viejos de la playa para parape- 
tarse detrás de ellos, y disponiéndose á dar cum- 
plimiento á sus amenazas. 

Los cristianos que estaban persuadidos, de que 
en efecto querían acabar con elloaj si bien ya no 
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se atrevían á salir al campo para defender sus pro* 
piedades^ procuraron disponerse á salvar á todo 
trance sus vidas y el honor de sus mujeres é hijas. 

El 18 de Setiembre, el mandarín recibió mi 
primera carta, según dejo indicado, y el 22 del 
mismdf los gentiles ya habian empezado el fuego 
contra lüs cristianos, teniéndoles sitiados en toda 
forma- 

Los cristianos al hallarse en situación tan órí- 
lica, sitiados sin poder evadirse, abandonaron las 
cíisas más débiles, y se refugiaron todos en una 
casa grande, que ofrecía más resistencia. Se halla- 
roa allí reunidos ciento treinta y cuatro cristianos. 
Ancianos de ambos sexos veinte y nueve, muje- 
res casadas veinte y siete, niños y niñas sesenta 
y ocho, hombres aptos para defenderse treinta y 
siete. Mientras los hombres contestaban al fuego 
que les liacian los sitiadores^ los demás rezaban 
en voz alta el santo rosario. Al principio sólo ti- 
ralian los cristianos con pólvora, con el único 
objeto de amedrentar á sus contrarios, haciéndo- 
les ver que querían vender caro sus vidas^ pues 
siendo más de trescientos los gentiles que sitiaban 
á los cristianos, es evidente que tirando con pro- 
yectiles» en medio de tanta confusión, hubieran 
hecho un estrago en sus contrarios. Mas no era 
este su intento, y sólo amedrentarlos. 

Observando los gentiles que el fuego que hacían 
los cristianos no les causaba ninguna baja, fueron 
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saliendo de sus escondites, y con una algazara 
infernal, juzgando que los cristianos carecían de 
medios de defensa, fueron acercándose á la casa, 
y determinaron dar el asalto. 

En este momento supremo, los cristianos jua- 
garon deber defenderse á todo trance, empleando 
los proyectiles. Se prepararon en efecto para lle- 
gar á este estremo, sensible si\ pero necesario, 
puesto que la defensa en causa justa, como era a! 
presente, es de derecho natural. El primer valiente 
que escaló la pared de la casa en donde se hallaban 
sitiados los cristianos, cayó muerto en el suelo. 

Este efecto inesperado contuvo la audacia de 
trescientos, contra un puñado de cristianos, re- 
trocediendo, manteniéndose á cierta distancia^ 
pero sin levantar el sitio* En el ínterin presen- 
taron una acusación al mandarín^ invitándole á 
venir á registrar el cadáver, y pensaban rendir 
á los cristianos por hambre» 

La culpabilidad del mandarín local en estos 
disturbios, no pasará desapercibida á cualquiera 
que reflexione sobre los sucesos. Prevenido como 
estaba el 18 de Setiembre por la respuesta que 
dieron los gentiles á su comisionado, y cono- 
ciendo perfectamente la índole de sus subordi- 
nados, pues hace cinco años que reside en la 
isla, es inconcebible que no tuviera interés en 
fomentar tan dolorosos acontecimientos. 

Hay más. El dicho mandarín sabe perfecta- 
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mente que los promotores de estos disturbios 
son unos malévolos y una cuadrilla de piratas. 
Sabe perfectamente que el año anterior por el 
mismo tiempo el vice-almirante de la isla de Hay- 
tan, por orden del virey de la provincia, desem- 
barcó en la isla con quinientos hombres de tropa, 
para apresar á estos piratas, por haber robado 
el barco del mandarin del pueblo de An-tao. Sabe 
perfectamente que, poco después de estos sucesos, 
el mismo vice-almirante por orden imperial des- 
embarcó en la misma isla, con la orden termi- 
nante de apresar á los mismos. Con todo, á es- 
cepcion del jefe de los piratas que sólo se retiró 
á otro pueblo de la isla, los demás se hacian 
hasta insoportables por su audacia, no faltando 
quien dijera 'que por la cantidad de 400 pesos 
liabian comprado la impunidad. 

Al recibir el mandarín la acusación, partió sin 
pérdida de tiempo á registrar el cadáver, y des- 
pachó el mismo dia un correo, poniendo en co- 
nocimiento del mandarin del distrito lo que pa- 
saba; y le comunicaba el acta de registro del ca- 
dáver, suplicándole pasara en persona, á fin de 
que constara en debida forma el crimen que ha* 
bian cometido los cristianos. 

Poderosas razones, ó por mejor decir negras 
calumnias, debia de alegar el mandarin de la isla 
en su despacho al mandarin del distrito, para^que 
este delegara al mandarin local, á fin de que en 
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presencia del escribano y esbirros de la capital 
procediera de nuevo al registro del cadáver,, obran- 
do de este modo contra la costumbre y ordina- 
rio modo de proceder. El modo ordinario es que 
el mandarín que ha de registrar el cadáver, debe 
ser invitado por las partes ofendidas, previa acu- 
saciatí en debida forma. 

Nada de esto precedió. Sabian muy bien los 
malévolos que acusando en debida forma, es decir 
llenando los requisitos legales, como todos son 
piratas, y sus nombres están inscritos en los re- 
gistros de la capital, es evidente que lo primero 
que hubiera hecho el mandarín, hubiera sido 
prender á los acusadores.. Tan cierto es que di- 
chos malévolos ni pensaban siquiera en acusar 
á la capital, y que todo era dirigido personal- 
mente por el mandarín local, que una vez hecho 
el primer registro, depositaron el cadáver en el 
féretro y lo cerraron. 

Con todo, el escribano y esbirros de la capital 
pasaron á la isla de Nan-tic, con un decreto, por 
el que el mandarín del distrito comisionaba al 
mandarín local, para que, en su nombre y en pre- 
sencia de sus oficiales, procediese al registro del 
cadáver. Daba á si mismo orden de prender á 
los culpables, pero con la condición previa, de 
jque la parte ofendida debia presentar una acu- 
sación al mandarín del distrito, ó sea al manda-^ 
rin en propiedad. 
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Para que conste una vez más el empeño del 
mandarín local en perseguir á los cristianos, y 
que todo se hacia por su iniciativa personal, 
cuando el escribano y esbirros mandados por "el 
propio mandarín llegaron á la isla, ios gentiles 
se negaron á abrir el féretro, y proceder de nuevo 
al registro .del cadáver. Unos y otros pasaron 
cuatro dias en contiendas y altercados, hasta que 
por fin instigados los gentiles por el mandarín 
local, consintieron en abrir el féretro y registrar 
de nuevo el cadáver. 

La primera noticia de tan tristes sucesos la 
recibí el 27 de Setiembre al anochecer, por medio 
de un cristiano de otro pueblo, avisado' por un 
anciano de sesenta y cuatro años, quien merced 
á* la oscuridad de la noche, y no sin evidente 
peligro de la vida, había burlado la vigilancia 
de los sitiadores. Dolorosa y sensible fué para 
mí tan, triste noticia. Apenas habian trascurrido 
cuatro dias, desde qu^ el correo, que había man- 
dado con. carta para el mandarín local, á fin de 
prevenir disturbios, había vuelto; y había conce- 
bido la esperanza de qué, á lo menos por aquel 
entonces, no se perturbaría la paz de aquella fer- 
vorosa cristiandad. Sin tener más datos y datos 
precisos no, sabia qué partido tomar. Con solo 
la simple noticia de lo que pasaba, no me atreví 
á escribir al mandarín de la capital, ni sabia tam- 
poco, comp recibiría, mis cartas. Dicho mandarín 
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tera recien llegado, y no había tenido aún ne- 
cesidad de dirigirme á él. Es verdad que al tomar 
posesión de su oficio le saludé mandándole mi 
taijeta, la que recibió cordialmente, correspon- 
dréndome con la suya, é inscribiendo mi nombre 
en el registro de los que le habian dado la en- 
horabuena. Mas de un simple acto de cortesía, 
pasar sin más preámbulo á tratar un asunto de 
tanta gravedad, y esto sin saber á punto fijo las 
circunstancias etc., no me pareció prudente. 

Según las primeras noticias dadas por el cris- 
tiano citado, sabia que los cristianos seguían si- 
tiados hacia tres días por los gentiles* Cómo ha- 
bían empezado y quiénes eran los cabezas, nada 
sabía con certeza. Aunque doloroso, lo más pru- 
dente era esperar y esperar en tan críticas cir- 
cunstancias!!! Este fué también el parecer del mi- 
sionero indígena^ añadiendo que sin tener más 
datos, podríamos dar un paso mal dado, y com- 
prometer á toda aqudla afligida cristiandad. 

Me resolví pues á esperar. Una vez en comu- 
nicación con los cristianos de la isla, mandé otro 
espreso eon carta para el mandarín local. La con- 
testación aunque no desairosa, fué algo seca, sí 
bien tuvo la precaución de no hablar contra el 
misionero. Todas sus iras las descargó contra el 
catequista. Con todo me mandó su taijieta. Desde 
aquel día, frecuentemente recibía nuevas'noticáas 
y mas detalladas de los sucesos. Una vez me hice 
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cargo de la qu^ pagaba y vista la gravedad del 
asQnto, el primer paso que di, fué poner en co- 
nocimiento del Ilmo.^ Sr. Gentili lo que pasaba, 
por medio de un e&preso, quien en doce horas 
recorrió las veinte y dos leguas, que hay desde 
la residencia de Aa-tao hasta, la capital de la pro- 
vincia. 

Durante este tiempo iba recibiendo nuevas no- 
ticias cada vez más alarmantes. No pudiendo los 
gentiles tomar por asalto la casa en donde se 
hallaban los cristianos, ni rendirlos por el ham- 
bre; parte se dispersaron por otros pueblos en 
donde liabia cristianos, y con las armas en la 
mano impusiéronles contribuciones de guerra. En 
sus esíursiones apresaron cinco cristianos que se 
dirigían al pueblo de Gian-mo, para ver en que 
paraban tantas desgracias, y después de haberlos 
maltratado, los secuestraron y exigieron 30 pesos 
por precio de su rescate. 

Después de haber esperado entre mortales an- 
gustias más de cuarenta y ocho horas, el tiempo 
preciso para recibir la contestación de Focheu, 
determinó dirigirme al mandarin de la capital de 
esta Sub-prefectura. Á pesar de ser la víspera de 
la llegada del virey de la provincia cuando el 
mandarin á la puesta del sol recibió la carta, á 
media noche ya había contestado, llegando su 
respuesta el dia siguiente al salir el sol á la re- 
gidencia de An-tao. La contestación en un ne- 
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gocio de tanta transcendencia es grave y correcta 
y digna de un ráagistrado honrado, á pesar de 
todo lo que ya le había comunicado el manda- 
rín de la isla. 

El mismo día por la tarde recibía también por 
correo extraordinario la respuesta de Focheu, que 
equivalía á decir que contase con mis propios 
recursos. Mas ¡qué recursos tenia un misionero^ 
sin representación ninguna oficial, aislado en el 
interior del país, sin más que su confianza en 
Dios, en la justicia de la causa, y en la bene- 
volencia de unos magistrados infieles! No obs- 
tante, vista la probidad y rectitud del mandarín 
de la capitaU concebí alguna esperanza de poder 
llegar á poner un término á tantos males. 

Colocado en este terreno y confiando en Dios 
y en la justicia de la causa, apenas el vírey salió 
de la capital, mandé otra carta* Su objeto era ir 
respondiendo indirectamente á la alusión que el 
mandarín hacía en su respuesta, sobre la diversa 
apreciación de los hechos, según le habia comu- 
nicado el mandarín de la isla. y conforme yo le 
habia escrito. 

Afortunadamente el día anterior habia llegado 
á mis manos una copia del decreto del manda- 
rín de la isla, en el que después de esponer los 
motivos que tenían los gentiles para perseguir á 
los cristianos, concluía suplicando aF mandarín 
de la «apitaU mandara tropa para apresar á los 



80 MISIONES 

seis cristianos que en él decreto nombl^aba. Uno 
de ellos era el catequista, hombre anciano é in- 
capaz de ofender á nadie, incurriendo en el torpe 
error de llamarle «Doctor de la Religión» título 
que el mandarín en sus escritos oficiales sólo da 
al misionero. 

Con estos datos, ó por mejor decir con este 
tegido de calumnias, inclusa la travesura del mu- 
chacho de que he hecho mención antes; fui con 
disimulo, rechazando con pruebas todos sus aser- 
tos. La travesura del muchacho, edad nueve aftos, 
cierta ó falsa, pues no hay testigos, se reduce 
que estando jugando cinco muchachos de igual 
edad, cuatro de ellos gentiles y uno cristiano^ 
empezaroQ á tirarse barro unos á otros, dando 
la casualidad de que uno de ellos ensuciase con 
el barro que sé tiraban un ídolo. Concluía mi 
carta, suplicándole tuviese á bien mandar un Le- 
gado de su confianza, á fin de examinar la ver- 
dad de los hechos. 

El mandarin contestó á esta segunda carta, in- 
sistiendo sobre la gravedad del negocio, pero con 
bastante dignidad; y nada de pasión contra los 
cristianos en ella se trasluce, y mandó un Le- 
gado á ia isla, conforme le habia suplicado; lo 
que prueba que á lo menos habia sospechado ya 
de la veracidad de los hechos, que el mandarin 
de la isla le habia comunicado. 

Con todo, sea dicho de paso, en aquel entón- 
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oes, ya habían inédi«do aíj^nóB a^cia^ios de oird^ 
pueblos, y mediairte la sümá dé 700 peisos, em- 
peñando para ello sás óampos, kabián obtenido 
los cristianos un armisticio. Reducidos los cris»^ 
tianos al último eíttremo, baldan consentido eñ 
firmar tan inicuo contrato, ^por no perecer á mano 
armada ó por el hambre. El sitio ní por eso se 
levantó, sino que se hizo menos rigoroso; y parte 
de los gentiles se diseminaron por otros pueblos> 
sacando contribuciones de los indefensos cris- 
tianos. 

Estos nuevos atropellos me obligaron á escri- 
bir de nuevo al mandarín, tomando pretesto dé 
lo que en su primera carta me decia, que pro- 
curara emplear mi influjo para con los cristianos, 
aconsejándoles á que permanecieran tranquilos. 
En esta tercera carta le ésponía los nuevos atro- 
pellos de que eran víctimas los cristianos, y qué 
me era de todo punto impo^ble aconsejar á los 
cristianos el que se dejaran robar y matar por 
una turba de bandidos. Los cristianos, le decia, 
ciertamente permanecen y permanecerán tranqui- 
los, á no verse obligados por el derecho natu- 
ral á defender sus vidas y la honra de sus mu- 
jeres é hijas de unos hombres revoltosos, que siti 
comisión ni autoridad todo lo atropellan, y qué 
se presentan con las armas en la mano á pedir 
01 dinero ó la vida. 

En 'este estado p^manecieron los «ücesos por 

11 
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el espacio de quince dias que durd la visita del 
Legado á la isla, reinando en todo este tiempo 
un fuerte temporal, que imposibilitaba á los bar- 
cos el poder darse á la vela. En aquellos mis- 
mos dias tuve notida de otro acto de atropello 
del mandarín de la isla^ Viendo este caballero 
que sus calumnias no eran del todo creídas por 
-el mandarín del distrito, su inmediato superior, 
aprovechó los lazos de amii^tad personal que le 
unian con el mandarín, el tesorero imperial re- 
sidente en Focheu, para proseguir á todo trance 
^u plan, cual era el de esterminar los cristianos 
•de la isla, acusándolos de revoltosos* El man^- 
darin, tesorero imperial, mandó por su cuenta un 
Legado, para exanriüar la verdad de los hechos 
que se imputaban á los cristianos, mas el tem- 
poral que á la sa2on reinaba, impidió al Legado 
proseguir su camino á la isla, y se dirigió á la 
capital del distrito. Allí supo como el mandaría 
de la capital ya había mandado un Legado á la 
isla con el. mismo fin de averiguar la verdad, y 
se creyó dispensado de pasar adelante, esperando 
la respuesta é información. 

Durante la permanencia del Legado en la isla> 
los cristianos pudieron respirar un poco. Por de 
pronto les hizo alguna justicia, no hospedándose 
él y su numerosa comitiva en sus casas, sino en* 
la de los perturbadores, quienes, según costum- 
bre, deben hacer todo el gasto. Prestó además 
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á Ift^ cnstiandád- de Natt-tic un ^rvieio inmenso, 
y bien puede decirse que su ida fué un benefitíio 
de Dios, cual fué el que los cristianos no fuesen, 
todos presos y arruinados manu militari. 

Según deja indicado, el vice-ainurante de la 
isla de Hay-tan > se hallaba á la^sazon en la isla^ 
de Nan4iCj y tenia á sus órdenes dos barcos y 
un- vapor de guerra con. quinientas plazas, para 
ejecutar las órdenes de Pe-Kin. Aprovechando 
ocasión tan oportuna el mandarín^dela isla, elevó 
una> petición al vice-almirante, suplicando pren- 
diese- á- los- cristianos y arrasase á cañonazos sus . 
casas, pues decia^ los cristianos son. todos unos^ 
revoltosos y piratas. 

El vice-almirante iba- á dar cumplimiento á 1»- 
petición del mandarín, cuando afortunadamente 
lo supieron él Legado en cuestión y el manda- 
rín militar de la isla, y sin perder un momento,, 
los dos mandarines elevaron separadamente una 
contra-esposícion aJ vice-almirante, negando ro- 
tundamente lo que el mandarín local afirmaba. 
Este paso salvó á los cristianos, retirando inme- 
diatamente el vice-almirante sus órdenes. 

Después de haber el Legado regresado de su 
espedicion, y viendo que si bien nada hablaba 
contra los cristianos, nada podíamos esperar; pues 
decia que contra aquellas gentes tan desalmadas» 
era impotente para asegurar la paz; me resolví á 
niarcbar el dia siguiente á Emuy, á fin de tratar 
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directamente este negocio coa el Sr. Cónsul gene- 
ral de España ea China, D. Tomás Lozano, puesto 
que toda gestión pacífica era ya inútil, consi- 
guiendo sólo agravar de dia en día la situación 
de los cristianos. Partí pues el 2 de Noviembre 
de la residencia de An-tao á. Emuy, cuya trave- 
sía por tierra, es de treinta y seis leguas, llegando 
el 5 del mismo al anochecer, á la residencia del 
R. P. Burnó. 

El viaje, á Dios gracias, lo hice sin contran- 
tiempo, teniendo que viajar treinta y cuatro leguas 
entre gentiles. Los últimos cristianos del distrito 
de Hin-hoa por el S. O. se hallan estramuros de 
la capital, á dos leguas de la residencia de An- 
tao. Aunque era triste en verdad el tejier que 
viajar por el interior del país, sin tener el con- 
suelo de ver una cara amiga; con todo, me ale- 
gré, ya por recorrer personalmente el terreno que 
falta aún conquistar para Jesucristo; ya también, 
por ver si ofrecía probabilidad de poder realizar 
el deseo de todos los misioneros, es decir, unir 
este espacio que nos separa unos de otros; ya 
también por ver si podia descubrir algún rastro 
de esos chinos bautizados en Manila, y qiie se 
vuelven al interior del país, en compañía de sus 
mujeres naturales de Filipinas, y que por nece- 
sidad viven abandonadas, sin consuelo alguno de 
la Religión. Difícil era á la verdad encontrar á 
estos cristianos^ viajando como de paso y á la ^ 
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Ugera^ siendo el idioma ya diferente de Hía-hoa, 
y viviendo estos infeliices sin la menor señal de 
{Religión. 

Coa todo, al tercer dia de viaje^ por la maña- 
na, me. llamó la atención un niño á lo mas de ocho 
aüos, quien con. su sombrerito de paja y camisita, 
según usan los indios en Manila, andaba reto- 
zando por aquellos montes. Seria poco más de 
medio dia, cuando se me hizo encontradizo un 
jóvea chino cristiano llamado Lupino, quien ha- 
blaba medianan^nte el español, y que volvia á 
Manila» de lo que me alegré en estremo. No 
siendo posible entretenernos durante el viaje, por 
ser la jornada de diez leguas y en dias tan cor- 
tos, procuramos hacer noche en su mismo pue- 
blo. Por la noche tuvo el dicho Lupino la ama- 
bilidad de satisfacer, según pudo, á mis deseos, y 
asegurándon\e que dentro de la ciudad de Chuan- 
chiu viven algunas indias de Manila, quienes, 
á pesar del abandono ea que se encuentran en 
materia de Religión, prosiguen rezando. Tuvo 
además la amabilidad el mencionado cristiano de 
ofrecerme la hospitalidad en su casa, si bien sen- 
tía el no haberme encontrado antes, pues su casa 
se halla situada á una milla extramuros al S. de 
la ciudad de Chuan-chiu. 

Quiera Dios, para el bien de tantas almas que 
ya le reconocen por su Dios y Señor y Padre, 
y para el bien y s^iluji. eterna da tantos infieles. 
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quienes janobás baiu oído hablar de nuestra santa 
Religión, ppdamos: algún día afirmar y, estender 
el reino de Jesucrísta en sus almas* 

Q)mo de paso» y para amenizar un poco esta 
mon6íona relación, permítame V. R. el que le 
comunique alguna que otra impresión de mi rá- 
pido viaje. 

Et camino que va desde esta residencia de An- 
tao hasta Emuy, es el mismo camino real, que 
parte de Focheu capital de la provincia, á escep- 
cion de las dos leguas de N;. á S". desde An-tao 
hasta la capital de Suh-prefectura de Hin-hoa, es 
llano; lo restante todo es un terreno quebrado, 
teniendo que atravesar varias cordilleras de mon- 
tes, que se estienden de E. á 0^ De vez en cuando 
se encuentran algunas mesetas de tierra, pero á 
escepcíon de la llanura situada al Sé de la ciu- 
dad de Chuan-chiu, que se halla al nivel de la 
mar, lo restante todo es tierra de secano. El país 
es por consiguiente pobre, pues sólo se cultiva 
la patata, los cacahuetes, legumbres, y un poco 
de* caña azúcar, y esto á fuerza de mucho tra- 
bajo. La vegetación en los montes tampoco es 
muy frondosa, presentando los más de ellos, un 
aspecto estéril y pedregoso. No ofreciendo el país 
muchos recursos, la población es también muy 
reducida. Por esta razón parte de sus moradores 
se espatrian más que los de otros lugares, sa- 
liendo para Filipinas, Singapore y América, para 
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volver de nuevo, después de haber hecho su ca- 
pital, á morir en el ingrato país que les ha visto 
nacer, y reunir sus huesos con los de sus ante- 
pasados. 

En todo este largo trayecto, sólo es digno de 
notar un puente antiguo sobre un brazo de mar, 
obra monumental, que tiene setenta y cinco ar- 
cadas, y mide cuatro mil pies de largo» Este puente 
se halla situado dos leguas al N. ^e la ciudad de 
Chuan-chiu. Este puente fué edificado en tiempo 
de la dinastía Min, es decir hace más de trescien- 
tos años, por un mandarín Sub-prefecto de la ciu- 
dad de Chuan-chiu, y natural del mismo pueblo en 
donde existe este puente monumental. Se empleó 
en la construcción de dicho puente el tributo de 
un año de siete provincias del imperio. Después de 
haber dicho mandarín llevado á cabo una obra tan 
colosal, al fin sucumbió víctima de las intrigas pa- 
laciegas, acusándole de haber dilapidado el tesoro . 
imperial, y siendo condenado por el emperador al 
último suplicio. 

Satisfechas las envidias de sus rivales con esta 
medida, el emperador le rehabilitó, poco después 
de su muerte, en todos los honores, y en recom- 
pensa de los servicios extraordinarios que habia 
prestado, y como satisfacción del yerro cometido, 
fué eleyado á la categoría de los hombres inmor- 
tales, espidiendo el diploipa imperíal, por el que 
Jo declaraba bienhechor de la humanidad, y lo 
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juzgaba digno de los honores de la adoración^. 
Con este fin á la entrada del puente por él N. se 
levantó una pagoda en su memoria con la estatua 
de este mandarin, y que continúa aún hoy día al 
cargo y cuidado de sus descendientes, y por re- 
gla general, todos los mandarines que pasan por 
allí, le pagan la visita y dejau una ofrenda. Los 
descendientes de este mandarin, adquirieron in 
perpetuum el privilegio esclusivo de dedicarse á 
la cria de las ostras, en todo el espacio por donde 
se estiende la mar á lá otra parte del puente, que 
son cuatro leguas, y otras tantas por el lado 
apuesto. Voy á poner á continuación una anéc- 
dota que se refiere de este mandarin, y que ex- 
plica por qué coinciflencia llegó á ocupar el puesto 
de Sub-prefecto én él territorio de la misma Sub- 
prefectura en donde había nacido. Habia éste 
mandarin obtenido el grado de doctor, y perma- 
necía en la corte esperando le diesen una coloca- 
ción. El emperador le mostraba una predilección 
especial por la rectitud de carácter que* se des- 
cubría en el nuevo doctor, y le admitía feon fre- 
cuencia en el palacio imperial. Un día que él eih- 
perador le invitó á palacio, mientras esperaba, 
escribió con el dedo sobre una mesa las siguien- 
tes versos: Chuán-Tuan^ Chuan-Tuan pun-hu, chó 
Kuan. Entró el emperador, y poniéndose en una 
postura revet'enle, el emperador juzgando estaba 
dormido, por la Confianza que tenia con «1 doctor 
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"DO- qiíiso despertarlo. Paseóse un rato y aceTcán* 
dose á la mesa leyó en voz alta los versos Chuan^ 
Tuan, Chuan-Tuan pun-hu^ óho Kuan>. El nuevo 
doctor al oir llamarse por su propio nombre y 
que en su propia patria era mandarín^ del orden 
Hú, que es lo que significan los versos, tomó 
aquello como una orden imperial y adorando al 
emperador, y diciendo man som\ que equivale 
viva el emperador mil años, partió inmediata- 
mente á su destino. El que conozca las costum» 
bres chinas, y lo que hoy dia aún es una rea- 
lidad, que cualquiera palabra del emperador es 
un mandato irrevocable, tal vez dé crédito á está 
anécdota, que por lo demás está \nuy conforme 
con el carácter de los chinos, en especial de la 
alta sociedad. 

Á dos leguas al S. de este puente se halla lá 
ciudad de Chuan-chiu, capital de la Prefectura 
de este nombre, i?esidencia de un Prefecto, y un , 
capitán general. Antiguamente era la residencia 
del virey de la provincia. El Prefecto, por otro 
nombre el To-tay, resida en Emuy desde que se ha 
abierto el puerta al comercio europeo. La ciudad 
de Chuan-chiu, ó por otro nombre la dudad de 
la grande muralla^ se halla situada en una lla- 
nura al nivel de la mar. Aunque la ciudad dista 
ocho leguas de la mar, en alta marea pueden los 
barcos grandes llegar hasta el puente que s^ 

halla extramuros al S« de ia ciudad » En marea 

Í2 
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taja, á la otra parte del puente, á escepcion del 
tiempo de las lluvias» t^do queda seco, sólo se 
descubre ^1 cauce de un torrente que, por la an- 
chura de su lecho, en la estación lluviosa se con- 
vierte en un caudaloso rio. En la parte áel N., 
extramuros de la ciudad, me llamó la atención la 
multitud de arcos triunfales, pues con ser capital 
de Prefectura, son sin comparación en número 
mayor que los que se ven en Focheu, capital de 
la provincia. En China estos arcos triunfales, que 
se encuentran en mayor ó menor número en la 
entrada de las grandes poblaciones, reconocen 
varias causas. Las más frecuentes son un pre- 
mio á la castidad vidual, lo que hace honor sin 
duda á k China; ó una recompensa por otro mo* 
tiyo bien distinto ciertamente, pero, ^ue pri^vadofs 
de la lü2 de la fé, confunden con la castidad vi* 
dual, y tienen un valor sin comparación mayor 
(y la apreciación del pueblo chino.. Consiste én 
que la viuda, en prueba de la fidelidad á su ma- 
rido, concluye sus dias ahorcándose en un lugar 
público en presencia de las autoridades, el dia 
y hora convenidos. Para poder erigir un arco 
triunfal se necesita la autorización del /empera- 
dor, y tener infligo en la corte para conseguii* 
esta distinción. Los grandes ^méritos adquiridos 
por los mandarines en el desempeño de las fun^** 
Clones públicas son recompensados también con 
esta gracia y favor imperial para perpetua honra 
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d^^ la, familia. M célebre Lia Pe^-chan, último, 
virey d^ Fochea durante la dinastía Min, era na- 
tural de esta ciudad de Gh][iaa*otuu^ Este célebre 
virey fpó de los últimos que reconocieron la dinasr^ 
tía, reinante;- y lo hizo de un modp que m nom- 
bre quedará grabado eternamente en el corazón 
de todo chino amante de su patria* Dueño ya el 
emperador tártaro de casi todi^ el iinperiQ, no 
pudiendo vencer con. la fuerza de las armas al 
leal y esforzado Lin Pec-chpn, el emperador trató, 
de capitular con él> concediéndole distinciones, 
honoríficas, personales. El patriótico virey las re- 
chazó, y sólo cujstndo perdjó toda esperanza de- 
una restauración, capituló imponiendo tres con- 
diciones al emperador tártaro de las que la China, 
le quedará eternamente reconocida* La primera^ 
condición fué que el emperador no elegiría para% 
concubina á ninguna mujer china. h% segunda, 
finé, que el primer doctor del imperio, debía ser 
chino. La tercera condición fué que el primer 
consejero imperial debía ser también chino. Acep-- 
tadas estas tres condiciones por el emperador, 
el leal Lín Pec-chon se retiró á la vida privada. 
Aunque varios me han asegurado q^ue este céle-~ 
bre -virey de Focheu era cristiano, no jne atreve 
á consignarlo, como cosa cierta. Lo que parece 
ser cierto, es que &u consorte era cristiana. An- 
tiguamente había también cristianos é iglesia den-*^ 
tra de la ciudad de Chuan-chiu. Hoy día 4 es^- 
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cepcion d^ estos chinos bautizados en Manila y 
^s mujeres naturales de Filipinas, no hay otros 
cristianos. Los protestantes tienen allí un tem- 
plo. Verdaderamente contando como cuentan con 
grandes recursos las sectas protestantes nos lle- 
van la delantera. Apenas habrá un pueblo, por 
mínimo que sea, que no lo hayan visitado. Yo 
liíjsmo he visto durante el viaje al catequista pro- 
testante recorrer las aldeas. ¡Quien sabe si estos 
infelices que ya han recibido el verdadero Bau- 
tismo en la iglesia católica, ignorantes por otra 
parte, caerán en las redes del protestantismo!... 
¡Ojalá llegue un dia, y sea pronto^ que pueda la 
Misión estender allí su influjo y salvar á tantas 
^Imas! Los mismos ministros protestantes visitan 
personalmente las diferentes estaciones que han 
üegado ya á fundar. A mí con ser la primera vez 
que pasaba, varios me saludaban, pero era por- 
que con la barba me tomaban por un ministro 
protestante. ¡Que Dios en su misericordia se com- 
padezca de estas pobres gentes ! 

Llegado á Emuy para tratar el negocio de la 
cristiandad de Nan-tic con el Sr, Cónsul gene- 
ral de España D. Tomás Lozano, ante todo con- 
venia tener un punto de apoyo, y apoyo seguro- 
antes de empezar á tratar directamente con las 
autoridades chinas por el intermedio del Sr. Cón- 
sul' el negocio de la cristiandad. Era pues pre- 
cisp; aftte tpilo legalizar las: escrituras del terreno 
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que ta Misión había ooo^prado ea la isla de Naa- 
tic, para edificar una igiesía. 

Al empezar» ya tuve que armarme de paciencia 
y calma, como un verdadero chino. El Sr. Cón-^ 
sul ofició al To4ay remitiéndole al mismo tiempa 
las esorituras selladas ya con el sello del consu- 
lado. El To-tay contestó, diciendo que las escri» 
turas por falta de una letra mal escrita, debiaa 
volverse á redactar y firmar por los interesados. 
En una palabra, debian hacerse nuevas escrituras 
por una letra mal escrita. Era necesario seguir 
al To-tay en este terreno, diciendo á todo amen. 
Mandé pues las escrituras de nuevo á An-tao, á 
fin de proceder á una nueva redacción de ellas. 
Naturalmente á pesar de la diligencia del celoso 
misionera IX Vicente Kong, entre idas y vueltas 
pasaron quince dias. Llegaron por fin las escrir 
turas nuevamente redactadas, y se mandaron de 
nuevo al To-tay. Examinadas escrupulosamente 
por este buen señor, encontró que parte de un 
terreno pertenecía á tres dueñas; y que si bien 
los tres dueños firmaban ea una misma escri- 
tura, bastó esto para anularlas de nuevo. Era no- 
cesario, decia este magistrado, dividir aquel ter- 
reno en tres partes^ y por cada porción de ter- 
reno hacer una escritura aparte. Gomo según los 
tratadoa se requieren tres ejemplares de cada es- 
critura, fué preciso hacer de nuevo nueve ejera- 
plares, y proceder de nuevo, á nuevas firmas^ Pa»^ 
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eíencia; que s0* Qumpla la volantad del To4ay, 
y amigos, comp, sipnapre. 

Pasaron otros, qjulnce^iaa, y llegaron los tres 
e>Bmplares triplicados^ los que afortunadamente 
fueron del gusto del Tortay. Mandólos entonces 
éste al Subt prefectade Hín-hpa, y este á su vez los 
endosó al mandarín, dpi departamento, para que 
procediese, á averiguar, si era verdad que la Mi- 
sión católica había compradp el terreno en cues* 
tíon, y si era cop fraude, si dafiaba al hun-chui 
etc« etc. 

Nuevos obstáculos; y nuevas trabas; mas era 
preciso seguir al mandiarín con la paciencia de 
un estoico en este terreno. Los. vendedores, me- 
dianeros, testigos, con el alcalde de barrio ar- 
mado de su sello, fueron llamados á la capital de 
la Sub-prefectura, al tribunal del mandarín del 
departamento. Una vez ya en ta capital, después 
de tan largo viaje, el señor mandarín no estaba 
dispuesto aún para entender aquel dia en el ne- 
gocio. Paciencia y vuelta atrás. Fueron otro dia, 
ni este tampoco era §1 día que dehia entender 
eia el asunto. Otra retirada y paciencia. 

Después de algunos días de espera, lle^ó poc 
fin el di€i qué quiso oirlos. Allí en pleno tribu- 
nal se exunÚDó el negocio can una minuciosidad 
que hace honor al n^ndarin^ no dejando pelí- ^ 
lio. ni qiúsquíUa que remover, hasta que viendo 
que no encontraba medio legal para anular las 
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escrituráis, se encató con los interesados y éá 
tono solemne^ antes de confií^aiarlas y poner el 
sello, les^ dijo,- P^sad bien en el pasó q¿ue sé va 
á dar, pues si al construir la iglesia surgieren 
negocios, os^ llamaré de nuevo y vosotros seréis 
responsables dé todo^ 

Un gentil, con bastante despejo y dignidad ^ 
ííontestó por todos: Grande padre del pueblo, 4o 
que su<5ederá después, quién puede adivinarlo?... 
Lo cierto eS) que los vendedores han vendido las 
tiwras libre y espontáneamente, sin fraude y en 
debida forma. Es evidente que la Misión católica 
ha comprado e! terreno para edificar una iglesia. 
No habiendo quien contradiga que la compra es 
para este objeto, claro está que si después hay 
-pteito, será por la mala voluntad de gente sin 
razón» 

Por fin el mandarín procedió á sellar las es- 
crituras. Una v^z obtenido esto, que era indis- 
pensable antes de pasar adelante, pues el nego^ 
ció de la cristiandad de Nan-tic está basado eil 
la violación de la propiedad del terreno de la 
Misión; se empeáó el gran negocio* És evidente 
que á no empezar por la legalización de las es- 
crituras, ni hubiéramos conseguido que se nos 
hiciera justicia, ni menos hubiera sido posiWe con- 
seguir el que tas autoridades sellasen las escri- 
turas, antes bien ^ con razón ó sin razón hubieran 
anulado el contratot 



96 MISIONES 

El primer oficio del Sr. Cónsul al To-tay áobfd 
fel negocio, hace honor al intérprete del consu- 
lado que lo ha redactado. Por medio de una sen>- 
tjilla esposicion qué presenté al Sr. Cónsul, en 
ia que con datos y fechas hacia ver hasta la evi- 
dencia la culpabilidad del mandarín de la isla en 
todos estos disturbios se produjo el efecto deseado; 
«s decir, accedía el To-tay ien mandar un man- 
darín delegado, para que en compañía del mi- 
sionero pasara á la isla de Nan tic, para hacer 
justicia y terminar el negocio. Es verdad que el 
To-tay dio este paso después del primer oficio 
del Sr^ Cónsul, en vista de los dalos que no ad- 
mitían tergiversación; mas como buen diplomático 
«hiño, supo encontrar un medio, por el que, al 
mismo tiempo qi^e accedía á la razonable demanda 
del Sr. Cónsul, la hacia ilusoria, como después 
diré. El óficio^respuesta del To-tay, caya <5opia 
me entregó el Sr. Cónsul, decía, que hallándose 
€n la imposibilidad de mandar tan pronto» <;omo 
•el asunto exigía, un mandarín delegado de su 
confianza, había ya oficiado al Sub-prefecto de 
Hin-hoa, para que en conformidad con el man*- 
darín del departamento, mandase un delegado á 
la isla* 

Como era. natural, al tener conocimiento de 
esta respuesta del To-tay^ me preparé para vol- 
ver á Hin-hoa. Á fin de ganar tiempo, tomé el 
barco de pasaje el dia siguiente, pensando con 



esta medida adelantar algo. Mas el hombre pro- 
pone, y Dios dispone. Guando el día siguiente 
pensaba an>ane<5er ceí'ca del puerto de An-hay, 
vi que sólo había dado una vuelta á la isla de 
Emuy. Sólo, á favor de la marea entrante, e!l 
barco había andado una legua. Hacía una calma, 
qtta la mar se parecía á una balsa de aceite. Añá- 
dase á este <3hasco, una Hnvía continua, de la 
qne no habia medio de preservarse. Continuamos 
andaado á paso de tortuga hasta medía tarde, 
y para complemento» á eso de las cuatro la nie- 
bla nos aisló, de modo que no sabíamos en donde 
estábamos. Ahora empieza lo cómico de la es- 
cena. El piloto que dirigía el timón, al verse ro- 
deado de la níebla> saca de su bolsillo, y esto coa 
mucha gravedad, tmá "Cajita que contenia una 
aguja náutica, y con la mano en el timón y ía 
vista fija en la aguja dirige la barca. Mas este 
buen hombre que jamás las habia visto mas gor- 
das, empieza á dar vueltó á la cajita que conté* 
nía la aguja náutica, esforzándose en su estupi- 
dez en que la aguja obedeciera al timón, y no 
el timón á la aguja. Sus socios, con la guasa 
peculiar de los chinos, se reían á carcajadas. Mas 
el buen hombre proseguía serio y pertinaz en 
dar vueltas á la c£gita, porfiando en su descabe- 
llado intento, hasta que por fin viendo la rebel- 
día de la aguja náutica le dio un puntapié, y 

inandó á dos de sus socios se Colocaran de cu- 

13 
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clillas en la proa, para yev si divisaban alguna 
cosa. De este modo continuó andando el barco, 
impelido por el hélice chino hasta las cinco de 
la tarde, hora en que mandó el piloto arrojar el 
ancla y no sin una buena dosis de prudencia y 
razón, pues andábamos tan cerca de la' costa sin 
poder divisarla, que se oian distintamente desde 
el barco los ladridos de los perros. Nuestra buena 
gente á quien daba lo mismo llegar un dia antes 
que después, preparó su cena, comió y bebió, y 
se echó á dormir tranquila. 

Era ya muy entrado el dia, cuando todos los 
barqueros dormian aún profundamente, y yo que 
no tenia tanta calma, tuve que despertarlos. Á 
eso de las diez de la mañana, el cielo se des- 
pejó, y con la ayuda de una pequeña brisa, lle- 
gamos al puerto á las tres de la tarde del mismo 
día. 

Si pesado fué el viaje por mar, más fué por 
tierra. Los silleros que eran anfionistas, y quie- 
nes antes de salir de Emuy tenian ya gastado lo 
que habían de ganar, tampoco se daban mucha 
prisa. Fué necesario les dejase cargar la silla vacía 
y les precediese andando. Después de seis diás 
de viaje, llegué á Dios gracias> con salud á esta 
residencia de An-tao. - x 

El día siguiente de haber Itegado, coníorme á 
las instrucciones que tenia del consulado, escribí 
al Sub-prefécto de Hin-hoa, suplicándole tuviem 
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á bijMi oomuñioariae, qué d¡a el delegado iría A 
la isla de Nan-tic. Pasaron seis dias, y en vista 
de que no habia recibido ninguna respuesta^ 
luandó un cristiano* La respuesta fué, que ya se 
habia mandado un delegado, y que el negocio 
estaba terminado. 

En vista del modo de evadir la cuestión, el 
naismo dia mandé una comunicación por correo 
extraordinario al Sr. Cónsul general de España 
ea Emuy, conforme quedamos antes de salir, en. 
vista de lo que podia suceder, la que transcribo 
á continuación. 

Sr. D. Tomás Lozano^ Cónsul general de 5. M. 
Católica en China (Emuy.) 

«Sr. Cónsul general: Tengo el honor de poner 
en conocimiento de V. S. que hoy he recibido la 
respuesta oral de los empleados del Sub-prefecto 
de Hin-hoa, por medio de un cristiano á quien 
mandé ayer á la capital para dicho objeto. La 
respuesta del Sub-prefecto ha sido, que ya habia 
mandado ün comisionado á la isla, y que el ne- 
gocio estaba ya concluido. 

»Ett verdad que no podia hacernos mayor burla! 
El comisionado á que se refiere el &ub-prefecto, 
no es otro que el que mandó el mandarín Ken, ó 
sea el mandarin del departamento, antes de salir 
para Emuy, es decir lo mandó á mediados de Oc-^ 
tubre del aflo pasado. 

132151 . 
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))La comunicación que los mandarines K^^n y 
comisionado n>andaron al Pu-si, á la vuelta del 
delegado de la isla,, fué, que no pudiendo negar 
el que los malévolos habían sitiado á los cristia- 
nos, pues las ruinas de las casas existen aún, y 
los hechos tuvieron lugar á la luz del dia, insis- 
ten én la calumnia inventada pcHT el mandarín 
Jocaly at insertar en el decreto que espidió con 
fecha 10 luna 10/ (2 Octubre) que los cristia- 
nos mataron á traición con armas d^ fuego desde 
la playa á- un gentil que. estaba en la mar. Como 
consecuencia de este acto vil y traidor^ dicen los 
mandarines para cohonestar los atropellos y vio" 
Ieñcias„de los malévolos, contra los cristianos, que 
los gentibes sitiaron^ á los cristianos. 

»Para proceder con claridad, conviene ante todo 
enterar al To-tay del verdadero estado de la cues- 
tión,^ y apoyadps en la justicia de la causa, prose- 
giiirla con claridad y precisión. 

» Es. verdad que hubo un gentii miierto, pero no 
fjoé muerto, á traición, como afirmia el mandarín 
local; sino, íjue fué muerta por los cristianos, en 
el acto qup daba el asalto á la casa en donde 
estos se habían refugiado. Si los cristianps se vie- 
ron precisados á llegar á este estremp, fué á mas 
no poder, y si lo, hicieron, fué asistidos por el de- 
Fecho natural, para salivar sus vidas, y la honra 
de^ su.s mujeres é hijas^ 

»JEl nAíopro de la? persgoias. que se hallaban 
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sitiadas, su edad, sexo y condición,, ya tuve el 
honor de ponerlo al conocimiento de V. S., y en 
sut ausencia entregué una nota al Sr. Víoe-CónsuU 
cuya nota está depositada ea el consulado. 

^Hubo también un cristiano muerto de resultas 
de las heridas, y que muri6 dentro del término 
legal, requerido por la ley china: y vistas las 
críticas circuustancias en que se hallaban los cris- 
tianos», sin poder salir de sus casas, sin recursos 
pecuniarios, por habérselo robado todo los malé- 
volos, y sin posibilidad siquiera de pedir up prés- 
tamot la madre del cristiano muepto, presentó al 
mandarín comisionada el acta de acusación in 
forma pauperum. Como el comisionado no tenía 
orden de recibir el acta de acusación, la re- 
husó. Dicho documento está depositado en el con- 
sulado. 

]> Después de la vuelta del eomisíonacb salí para 
Emuy, á fin de enterar personalmente á Y. S. de 
la causa de todos estos trastornos. Tan lejos está 
el negocio de estar concluido, que desde enton- 
ces ha empeorada^ 

loDurante mi permanencia en Emuy, tuve el 
honor de entregar personalm^nte^á Y. S. una nota 
de los principal^ atropellos. que los malévolos han 
inferido á los cristianas, con. la data, y testigos. 
Por ella podrá conocer Y.. S. cuan contrario es á 
la verdad» lo que afirma el Sub-prefecto, dícijenda 
que el negocio e^ cpupluido^ 
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dLos cristianos, como decia á V. S. en mi an- 
terior, siguen en ia misma crítica situación. El 
primer malévolo Sin-Kin, es un criminal evadido 
de ia cárcel de la capital de esta Sub-prefecturá. 
El otro malévolo Ki-Ko-Ka-han, el jefe de los pira- 
tas, que según comunicación del mandarín de la 
isla á sus superiores ha muerto, no sólo vive, si 
no que prosigue en molestar á los cristianos, y 
continúa entregándose, á vista de todos, á tan cri- 
minal tráfico, 

»Léjos de mí el pensar siquiera que las autori- 
dades superiores de esta Sub-prefectura preten- 
den apoyar á estos criminales. Con todo, los he- 
chos prueban hasta la evidencia el interés del 
mandarín local en protegerlos. 

» Dados los antecedentes así del mandarín local, 
como de estos piratas, es evidente que harán to- 
dos los esfuerzos posibles para acabar con los 
cristianos. Saben perfectamente uno y otros, que 
desde el momento en que la Misión posea una 
iglesia en la isla, se habrá concluido este re- 
cufso, con que á cuenta de las víctimas se man- 
tienen. 

»Por el incrementa de la Religión, por el honor 
áe nuestra patria, representado por la Misión es- 
pañola, y por el bien de la humanidad, me per- 
mitirá V. S. le suplique encarecidamente inter- 
ponga su s^utoridadad y valimiento para con las 
autoridades superiores, haciéndolas comprende 
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el verdadero estado de la cuestión, las que, no 
dudo, una vez penetradas del verdadero interés 
y de la justicia de la causa, dictarán órdenes efi- 
caces para remediar tantos males y aplicarán la 
ley á los culpables. 

))Conseguida la tan deseada justicia y tranqui- 
lidad, y levantado un templo católico en la isla; 
allí el misionero español podrá proseguir su mi- 
nisterio de paz y civilización, sacrificando su 
existencia consagrándola al bien de las almas, 
enseñando á todos el camino de la virtud y del 
deber. Y atendida la posición topográfica de lá 
isla, en caso de infortunios marítimos, por des- 
gracia harto frecuentes en aquellos parajes, el mi-» 
sionero católico español será un consuelo y una 
esperanza, y el nombre y honor de nuestra patria 
serán benditos y ensalzados. Dios guarde á V. S. 
muchos años. — Iglesia de San Vicente de An4ad 
25 de Febrero de 1882. — Fr. Ramón M.' Alier* 
Misionero Apostólico.» 

Tal es el estado del último negocio, y sólo Dios 
sabe cuando tendrá fin, vista la poca buena vo-» 
luntad de las autoridades locales^ en favor de la 
justicia que asiste á los cristianos. Me dispensará 
V. R. los defectos de esta larga relación. He te- 
nido que escribirla á prisa y corriendo, y en di- 
JFerentes lugares en inedio de todos estos dis- 
turbios. 
Suplico á V* R. tenga presente en sus oracio- 
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nes á esta afligida cristiandad: y se encomienda 
también á sus oraciones y sacrificios el más ne- 
cesitado de todos, sa n^enor súbdko Q. B. S. M . 

del orden de Predicadores. 
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II 

El P. Bassó al P. Vicario de Provincia. 

Ké-toeñg 28 de Mayo de 1881. 

Mi estimado P. Vicario: Recibí su apreciada en 
ocasión bien triste, por cuya causa he tardado 
algún tanto en contestarle. 

Supongo habrá ya sabido por medio del P. Fer- 
nando el triste suceso que aconteció por la pri- 
mera luna en mi distrito, y en mi inútil persona. 

Digo triste, pues si bien respecto á mí, fué un 
beneficio de Dios, y por lo mismo estoy obligado 
á darle infinitas gracias, no obstante, por lo qué 
toca á los cristianos, fué Una verdadera calami- 
dad por lo mucho que en ello padecieron. 

Corría la Dominica de Quinquagésima, cuando 
fui llamado para rezar una vigilia á un neófito 
que acababa de morir en un pueblo llamado 
Kang-ngun. Subí, seguro de que no habia de su- 
ceder nada, y aun convidado por los mismos gen- 
tiles del pueblo. Y en efecto, fiií muy bien reci- 
bido tanto que me invitaron ellos mismos á prin- 
cipiar la dicha vigilia, de modo que era casi im- 
posible preveer lo que tenian premeditado hacera 

14 



lOB MISIONES 

Viendo que ellos mismos me convidaban á dar 
principio á la dicha vigilia, me puse las vesti- 
duras sagradas, y. comencé á rezar. Todo iba 
bien con silencio, con paz y orden, hasta llegar 
al rezo del tercer salmo, al empezar el cual se 
me intimó la orden de parar, y ai momento me 
*TÍ embestido por una banda de furiosos, los cua- 
les echándose contra mí, hicieron pedazos las ves- 
tiduras sagradas, derribaron el altar que sobre 
una mesa se habia arreglado, y acto continuo se 
puso todo el pueblo sobre las armas, compare- 
ciendo todos delante de la casa del neófito, ar- 
mados en número de unos trescientos hombres, 
con cuchillos^ lanzas y otros instrumentos, cía* 
mando por mi sangre» 

Gracias á dos catecómenos valientes, qtle se 
esforzaron sobre manera para contener á aquella 
desenfrenada' multitud, y pudieron conducirme 
por un camino oculto; de lo contrarió, hubiera 
sido aquel el último diá de mi vida. 

Por espacio de dos dias y dos noches unos cien 
hombres armados con instrumentos estuvieron 
atisbando por los caminos para ver si me encon- 
traban y podían poner en ejecución sus malvados . 
intentos; mas como no era llegada mi hora, quiso 
Dios librarme de sus manos, y pude al cabo de 
dos dias volverme á mi residencia. 

Se dio parte al mandarín de Pogan para que 
pusiese algún remedio; mas lo que hizo fué em* 
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•brollar el negocio y remitir á {oa CDandarines su-^ 
períorea coütra mí eA escrito, cuya traducción le 
envío, lleno de fni^ntiraa y calumnias, cosa co«* 
mun á casi todos los o^Qdarines. 

Los gentiles, viendo la actitud del mandarín, 
tomaron nuevos bríos; y ya que no pudieron 
habérselas conmigo, viendo qiie me había esca- 
pado de sus manos, dirigieron sus rabias contra 
los cristianos y catecúmenos, molestándolos y 
persiguiéndolos de varias maneras, ya en sus per- 
sonas, ya también en sus haciendas, cosa que me 
afligió más que toda lo (^ contra, mí hicieron y. 
pudieran haber hedió. 

Actualmente aun no estamos en paz, y los ca- 
tecúmenos del pueblo de Kang-ngun aun no han 
podido volver á sus casas. El negocio está ea 
manos del Cónsul francés, y si bien se esfuerza 
algún tanto para arreglarlo, no sabemos si podrá 
ayudarnos; pues todos los. mandarines son á cual 
más malos, y todos á una danda oídos á las ca- 
lumnias del mandarín de Fogan, decretaron mi 
destierro del celeste imperio, como puede ver por 
este segundo escrito, cuya traducción le remito, 
también. 

Esto es todo cuanto pensaba, decirle. He tar-^ 
dado algún tanto en contestar á su apreciada, 
pensando poderle anunciar el restablecimiento de 
la paz, juntamente con la calamidad sucedida; mas. 
eso tendrá que ser en otra ocasión; pues Dio3v 
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en sus altos juicios quiere que duren y se pro- 
longuen todavía los dias de tribulación; y así no 
hay mas que orar y sufrir hasta que se^ digne 
restituirnos la paz deseada. 

Perdóneme, mi estimado P. Agustin, mi atre- 
vimiento y todas mis impertinencias, esperando 
asi también que se dignará encomendar á Dios y 
á la Virgen á este su último subdito y discípulo, 
Q. B. S. M- 

del Orden de Predicadores. 
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ACUSACIÓN PEL MANDARÍN DE FOGAN CONTRA EL 
P, PAULINO BASSÓ. 

Los paréntesis que hay en este escrito son puestos por mi. 

Suei Scín-heí (nombre del mandarin). 

El Ti Kén de la villa de Fogan (hú de Foning) 
expone reverentemente á V. E. que habiendo re- 
cibido de V. E. un oficio en que mandaba se 
le diese parte de todos los negocios que tuviesen 
lugar entre cristianos y gentiles, naturales y 
extranjeros, y que habiendo recibido este mismo 
año un oflcÍQ del propio Hú, en el que se me 
comunicaba que el juez criminal supremo de 
esta provincia y V. E. mandaban que todos los 
Kén diesen parte á V. E. siempre que los misio- 
neros se hiciesen cargo de los negocios de cris* 
tianos con gentiles, atropellando la inocencia, ir- 
ritando á los vasallos y causando alborotos, para 
comunicarlo, según los tratados á sus respecti- 
vos Cónsules, á fin de que manden á sus misio- 
neros observar los tratados, para conservar la 
paz; mandando ademas V. E. se protegiese la 
persona de los misioneros, era muy razonable 
que los misioneros fuesen irreprensit)les en su 
conducta. Con todo, como en este distrito de Fo- 
gan hay ya ah antiquo veinte y tantas iglesia 
católicas, y cada una tiene su respectívQ rn^ÍQ- 
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nero; (solemne mentira como todo lo demás) por 
lo que desde que se me confió el gobierno de 
esta villa no he cesado de ex;hortar y enseñar se- 
gún los tratados para que vivan en paz cristia- 
nos y gentiles... El día 22 de la primera luna 
recibí una carta del misionero Búng Fó-lé (mí 
nombre en chino) en la que dice: que habiendo 
él ido el 21 de la luna á administrar en el pue- 
blo llamado Kaag^ngun se presentó un tal Li 
Cing-tuañ, natural de dicho pueblo, y otros, ca- 
pitaneando el populacho del apellido Li; y, lle- 
vando todos armas en las manos, le cercaron y 
le insultaron, y hasta tuvieron el atrevimiento de 
arrojarso furiosos sobre él, herirle gravemente en 
el pecho y en otras partes, rasgarle la ropa, y 
romperle los n^uebles, y tuviéronle de este modo 
dos dias preso sin encontrar medio por donde 
escaparse; y así pedia mandase prontamente tropa 
para sosegar el tumulto, pues de no hacerlo así 
ise temía una grande catástrofe. Mas no deci^ 
la causa de este odio contra el que produjo tal 
trastorno. Pensando en esto y reflexionando que 
en esta Jurisdiocton se propaga la Religión ya 
ab aníiquo^ y que el trato de cristianos con 
gentiles es común y no cosa rara, como en otros 
distritos, y que el misionero, cuando va á ad- 
ministrar no se ocupa más que en exhortar á la 
gente á que obre bien, sobre lo que nada tiene 
que reprochar la gente del pueblo ¿cómo» sin 
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más, ni más, Li Cing-tuañ convocó lá turba para 
insultarle y atrepellarle? Ademas ^ este misionero 
sólo fué á su pueblo; si realmente lo hubieran 
cercado, sin dejarle escapar ¿cómo pudo llegar sü 
carta al tribunal? (no habiéndome puesto ninguna 
mordaza en la boca, y teniendo cHstianos junto 
á mi, ¿no podía por miBdio de uno de ellos, como 
hice, mandar un recado á la villa?) Puesto qué 
es una contra razón la existencia misma de está 
carta, manifiesta claramente que es falso lo qué 
dice. Gon todo al momento mandé satélites esco- 
gilos que volasen al lugar del fracaso, y que en 
todo protegiesen y acompañasen al dicho misio- 
nero al tribunal, para reconocer las heridas y 
curárselas; y después, para averiguar el negocio 
con fundamento, mandaría un comisionado para 
apresar á los delincuentes, juzgarlos y casti**- 
gárbs segün las leyes. Mas después de haber ido, 
vuelvo á recibir carta del misioneroj en la qué 
dice habia vuelto á la iglesia, que no había re- 
cibido heridas (esto es falso) y que no venia al 
tribunal para revisar las heridas. Según testi- 
fican los satélites sucedió lo siguiente: En el 
pueblo de kang-ngun sólo hay un cristiano lla- 
mado Li Kunff'chiü. Este tien-^ un hermano ma-^ 
yor gentil llamado Li Kung-hÁo que enfermó el 
20 de la primera luna, por lo cual su hef*itíanó 
cristiano Li kung-chiú deteri^inó llamar al mi- 
sionero para que rezase por éL Otro hermano 
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menor gentil quería llamar á los bonzos ó racio- 
nalistas (tó'íái) para que hiciesen sus Tiñ-tú. No 
pudieron los dos convenirse. Sus parientes deter- 
minaron que dispusiese la hija del enfermo, que 
aunque casada habia vuelto para ver á su padre 
enfermo. El Li Kuag-chiü no quiso hacer caso 
de nada; sino que llamó al prisionero, el que 
acompañado de más de diez personas, se pre- 
sentó en el pueblo y quiso celebrar sus oficios 
en la casa cqmun del pueblo (solemnísima men- 
tira). La parentela se opuso, pues él solo que- 
ría servirse de la casa común que pertenece á 
todos. La hija del Li Kurig-húoi viendo que su. 
padre moría sin ser cristiano, ni gentil (sería 
judío), y asi no tendría su alma donde irse, se 
quejó de su tio Li Kang-chiú: éste la maltrató, 
(mentira) los paríentes todos la defendieron^ y 
cogieron y pegaron (falso también) al Li Kung" 
chiú con el misionero, pues no habia nada (todo 
al revés.) Mas él misionero Búng Pó-lé tomó 
como injuria propia que pegasen á un cristiano 
delante de él; y asi mandó á los que le acompa- 
fiabaii que lé ayudasen (¡Que tejido de mentiras!): 
los vecinos entonces salieron á exhortarlos que se 
separasen, y el misionero Búng se volvió á su 
casa. Nada pues hubo de heridas, ni atropellos, 
ni secuestraciones; para cerciorarme más, procuré 
averiguarlo con cuidado. Pensando otra vez feobre " 
esto, juzgué que siendo gentil Li Kun^-Mo, (fué 
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bautizado in articulo mortisj pues toda su pa« 
réntela es catecúmena) cuando vivía, no debia el 
erístjano Li Kung-chiá (es también catecúmeno), 
llamar al misionero para que rezase por él. Ade- 
mas sabiendo este misionero que Li Kung-húo no 
era eristiano, tampoco debía ir. Mas puesto que 
fué, al ver al Li Kang-chiú reñir con su paren- 
tela^ debía exhortarle -á ta paz, para pacificar la 
gente. Con todo hizo lo contrarío, pues mandó 
á su comitiva meterse en la jarana, y asi, cris 
líanos y gentiles armaron una trifulca. No paró 
con ésto, sino que se atrevió á escribir una furi- 
bunda acusación de que le habían cercada, le 
habían maltratado y le habían herido grave- 
mente, pidiendo se castigase con rigor, cegándole 
su venganza. 

(Ahora empieza lo mejor). Sobre este misio- 
nero Búng Pó'lé he averiguado que es un hom- 
bre revoltoso, entrometido, y se mete en mu- 
chos negocios. Cualquier cuestioncílld que tenga 
un cristiano con un gentil, al momento saca por 
él la cara, sin mirar sí tiene ó no razón, si hay 
justicia ó nó. Ahora tiene el atrevimiento de 
aturdir los oídos de los mandarines con sus mu- 
chos negocios de Religión (por estar más cerca 
de la villa, todos cuantos negocios ha habido en 
los demás distritos, se han hecho en mí nx)mbre 
y de aquí la rabia de los mandarines y gentiles 

contra mí,) para que los compongan según sus 

ib 
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deseos, emponzañando de este modo al pueblo. 
Si fastidiados dé sus impertinencias no se cum* 
píen sus deseos, seguramente dirá que las autori- 
dades locales no protegen según deben (cosa qué 
nunca jamás han cumplido). En verdad de ver- 
dad temo que en cualquier lugar donde admi* 
nistre este misionero, arínará trifulcas, y así suce- 
derá verdaderamente lo que dice V, E. que la 
inocencia será atropellada, irritará los ánimos, y 
asi habrá jaranas y catástrofes que no se podrán 
evitar: entonces no se puede proteger, las conse- 
cuencias serán graves. Si poco á poco vienen 
nuevos negocios, ¿podran ó no evitarse? Suplico 
pues por favor á V. E. oficie al Cónsul que quite 
este misionero Búng Pé-Ié y le destierre, y ponga 
en su lugar otro que sea pacífico, y. que sepa te- 
ner cuidado, ó si no es tranquiló, sea cuidador 
de su honra, y así no se atreva á armar pleitos, 
ni obrar disparatadamente. De este modo todos 
disfrutaremos de perfecta paz, y será útil tanto 
para el imperio como para los extranjeros. Por lo 
demás, debemos de componer los negocios y ave- 
riguar según sucedan; con todo, es una verdad 
que este misionero yendo á administrar en los 
pueblos, es un perturbador del orden; y así con 
sinceridad lo expongo á V. E. pidiendo lo avéri-^ 
güe, y me mande ini^rucciones. Por lo demás 
pido lo comunique también al virey, €hiong-Kouñ 
y Hú-ytn. 
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La escribí el dia 4 de la 2/ Luna año 5/ del 
emperador Ku&g«smí^ 



RESPUESTA Á UL ACUSACIÓN DfiL MANDARÍN MT LA 
YILLA^ POR LOS MANDARINES SUPERIORES. 

Respuesta 1/ del virey: Según lo que el mau« 
darm de Fogan escribe, consta que el Buñg Pd-lé 
se mete en muchos negocios y saca la^ cara^ por 
los cristianos, así que ciertamente falta á su de« 
ber, por lo que mando al mandarín Touñg-sioñg" 
iéc que stcuim consulte y se vea con el Con* 
m\y para que este quite al misionero arriba ín^ 
dicado, y de este modo se evitarán nuevos ne« 
gocios; y si lo concede, las dos partes se aven-^ 
drán bien, mas ha de ser pronto. Espera que 
digan su parecer el bu tat (gobernador de la pro- 
vincia) y el Chiong''kouñ (el mandarín tártaro 
superior.) 

Respuesta i.'' del Chiang^kouñ (el mandarin. 
tártara superior.) Me conformo con el parecer del 
mandarin dé Fogan. Estoy ya enterado de todbw 

Respuesta 3.* del Bü tai (gobernador de Ta 
provincia.) Mi parecer es conforme at del virey. 

RespuesU 4.* del Touñg^sioñg^kúe (empleado 
en el ministerio de negocios extranjeros.) He visto 
el escrito del maíndarin de Fogan, y estoy conforme 
con su parecer, así que se debe dar parte al Cón-> 
snl. Yo el Touñg^sioñg^kác, si bien no tengo nada 
de que acusar al dicho misionero, no obstante 
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me conformo can el escrita del mandaría de Fo- 
gan, así que daré parte al Cónsul, para que des* 
tierre á dfcho Padre nttstonero. Según doctrina, 
los misioneros son iguales á los vasallos, y por 
lo mismo no se deben recibir sus escritos. Si hay 
algún negocio, este se debe arreglar pop medio 
del Cónsul. Primera es necesario enmendar al dicho 
üiisionero, y si manda algún escrito de nuevo á 
la audiencia» arrójenlo, y así quedarán eamenda-* 
dos todos los demás. 

P. D. El mandarín actual de Foganr 6» muy 
m^lo, no tiene ningún grado y tiene el manda- 
rína to comprado. Empezó á hacerse célebre en 
tiempo de los rebeldes, poniéndose al frente de 
uaa compañía de voluntarios,* y de esta manera 
empezó á subir los grados militares, hasta que 
no só por qué suerte se pasó á lo civil. Trajo 
consigo casi cerca de 200 hombres, con una 
escolta particular por temor que le pase en Fo- 
gan lo que le pasó estando en la villa de Toeñg- 
M, que los vasallos lo apalearon por tre& veces. 
Viaa ya á Fdgan predispuesta contra la» crístia- 
nos y confia los^ misioneros. Sin em^bargo todos 
son iguales, como se ve por la respue&ta que 
dieron todos. Todos sott enemigos de los euro- 
peoa y cristianos; y no pueden ver ningún mo- 
vimiento extraordinario hacia la Religión. Han 
acusado tambiea las nuevas misiones de Heing- 
htto á Pec-kin* 
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En Pec-kín mismo según noticias han que- 
mado la catedral, atribuyendo á ello la muerte 
de la emperatriz. 

Mi negocio está en manos del Cónsul y ba pe- 
dido á los mandarines superiores para arreglar 
el negocio de mi distrito tres cosas, á saber: Que 
quiten al mandarín de Fogan, que restituyan to- 
dos los daños causados á los cristianos y catecú- 
menos, y que los principales autores de la tri- 
fulca vayan presos á la capital. Asi está el ne« 
gocio; mas los mandarines se resisten, y no sa- 
bemos cómo saldremos. Dios sobre todo. Única- 
mente es de sentir por los cristianos, los cuales 
como flacos en la fé es de temer que no tengan 
la fortaleza suficiente. 

Si tuviéramos uu Cónsul español en Foo-cbeu 
las cosas irían mejor. 

Suyo afectísimo último subdito y menor her- 
mano y discípulo Q. S. M. B. 

del Orden de Predioadore». 



P. D. Se me olvidaba; como puede V. R. ver 
por la respuesta de los mandarines superiores, 
hemos sido igualados los misioneros á los vasa- 
llos, y nos han quitado el privilegio de recurrir 
á las autoK^idades, cosas que son contrarias á 
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los tratados estipulados con la Francia, que con- 
cedian á los misioneros el título de mandaríi? 
etc. etc. Lo que quieren con ello es perseguir 
á la Religión é impedir que se aumenten los cris« 
tianos« 
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in 



El P. Torras. al P. Vicario de Provingia. 



Hong-kong, 10 de Junio de 1881. 

Mí muy querido y respetado P.' Vicario: Al vol- 
ver de mi expedición á nuestras Misiones de Fo- 
kien, debo dar cuenta á V. R. de cómo he em- 
pleado los dias de mi ausencia de este puesto en 
que me han colocado los Prelados. 

No pretendo hacer una gran relación de mi 
viaje adornada con expresiones poéticas; tam- 
bién «é que nada nuevo puedo contar á V. R,, 
porque son tantas y tan variadas las cartas de 
nuestros misioneros, que casi no hay ya más que 
decir; pero como tampoco he de ser como una 
maleta que se traslada de un punto á otro sin 
decir ni contar nada, diré á V. R. llana y senci- 
llamente lo que he visto y oído. 

Mandado por V. R. para conducir hasta Foo- 
chow á nuestras Hermanas dominicas, que por 
?1 Venerable Consejo de Provincia fueron destina- 
das á cuidar de las niñas que se recogen en el 
Orfanotrofio de la Santa Infancia de dicha ciu- 
dad, salimos de aquí el 5 de Abril en el vapor 
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español ccEmuy», el mismo que las había traído 
á esta desde Manila, y llegamos al puerto de 
Emuy en treinta y tres horas: el viaje fué mo- 
lesto, y el mareo continuo; pero el capitán Blanco 
y oficiales nos asistieron muy bien, y se porta- 
ron como buenos y honrados españoles. 

Como se acercaba la Semana Santa, nos pare- 
ció conveniente celebrarla en Emuy: las Herma- 
nas estuvieron en santo retiro ocupándose en la 
Pasión y muerte de nuestro divino Redentor; y 
todos los dias tenian una plática que con gran 
lervor les predicaba el P. Burnó. 

Aunque no. celebramos los divinos oficios con 
la pompa con que se celebran en Manila, lo hici- 
mos del mejor modo posible, teniendo en cuenta 
que éramos solamente dos sacerdotes, y en una 
Misión que carece de cantores y de todo cuanto 
pueda dar realce á funciones tan santas como 
en tales dias celebra nuestra santa Religión. 

La ciudad de Emuy está situada en la isla de 
llia-men, á la desembocadura del río Dragón, á 
los 34 grados latitud N.; dicha isla tiene de 
eírcunferencia unas 40 millas, con varias aldeas 
alrededor; el circuito de la ciudad es de unas 
ocho millas con 300,000 habitantes: á media 
milla de distancia de la ciudad está otra pequeña 
isla llamada Ko-lan-su con 4,000 habitantes; es 
U residencia de la mayor parte de los europeos, 
con nn Hospital» y dos médicos, sostenidos por 
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los mismos europeos; hay. varías iglesias capí- 
lias y escuelas protestantes: las magníficas casas 
europeas con jardines, las buenas calles, la lim- 
pieza y aseo presentan una hermosa colonia eu*- 
ropea «n frente dó la ciudad de Kmúy, que> 
como todas las de China, no es mas que un ha^ 
cinamíento dé casas-, con calles tortuosas, estre- 
t)has y sucias; allí no se «onoce ni orden, ni si^- 
fnetria> á no ser que para los chinos el desor- 
den sea la simetría, y el adorno los colgajos dé 
topillas viejas y sudadas que para secarse cuel- 
gan de sus puertas á modo de colgaduras, pero 
que al pobre transeúnte ño le hacen mucha gra- 
•cia, porque tiene que pasar tapándose las nances 
con una mano, y con la otra apartando aquellos 
asquerosos trapos para abrirse camino^ 

Nuestros misioneros que no busóaban el sitio 
cómodo y agradable para su bienestar eorporaU 
como es Kó-lan-su, sino el punto en donde hu- 
biera mayor número de altóas que salvar, edifi*- 
caron en la ciudad una bonita iglesia dé 1 02 pies 
de largo-, 56 de ancho y 34 de altura; es de tres 
naves con hermosa faéhada, y dos torres de 61 
pies de elevación; en medio de la fachada se ve 
«sta inscripción én grandes caracteres chinóse 
tien^chú'tong\ (Casa del Señor del cielo J, Allt 
lestá también la residencia del P. misionero, qué 
en la actualidad es el P. Búrnói hay también ui^ 

ibüén Orfanotrofio dé la Santa Infancia^ én dondé^ 

Í6 
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había 40 niñas recogidas al cuidado de tres Ca^ 
fiosianas italianas. 

Salimos de Emuy el 19 de Abril, y en vein- 
titrés horas llegamos á la capital de Fo-Kien; 
nueve millas distante de Fo-cheu está el puerto, 
«n donde anclan los vapores, porque el rio por 
donde deberían subir, aunque muy ancho, por 
falta de dragas no tiene la profundidad suficiente 
para su calado; pero la casa Douglas y C* manda 
tm vaporcito que pone á disposición de los pa- 
síijfiros que desean saltar á tierra. En efecto, 
nos trasladamos á dicho vaporcito con parte de 
nní?stro equipaje; y él P. Salvador, que desde la 
noche anterior habia estadp esperándonos en el 
puerto, en hora y media nos condujo hasta la 
iglesia, residencia del Sr. Coadjutor del Sr. Vi** 
cario Apostólico; allí descansamos mientras nos 
prepararon las sillas que debian conducirnos hasta 
la iglesia del interior, que dista más de una hora; 
y como el Orfanotrofio ó casa de la Santa Infan-^ 
cía está al lado de esta iglesia ilel interior, fuimos • 
lo primero á dejar á las Madres en el Orfanotro- 
fio. Al llegar, salieron á recibirlas á la puerta 
todas las niñas, dirigidas por Sor Pascuala, única 
que quedaba j^a después de la muerte de Sor 
Ana. 

Es indescribible k alegría que se manifestabn 
tanto en Sor Pascuala como en todas las niñas^ 
al ver enírw por sus puertas á las nnevas Ma^ 
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dres:- fas niftas no cesaban de repetir el dulce 
Hombre de i/wa, im^, madre^ madre; y cierta- 
mente que para elias no h^y ya otra madre sobre 
la tierra, porque su padr^ y su madre las aban- 
donaron y estas madres por caridad las recibie- 
ron: Qaoniam pater meusy eh mater mea dereli'^ 
queruní me: Dominas ame m assumpsit me. Las. 
Madres llenaban de caricias á aquellas . pobres 
criaturas, por las que habian abandonado patria, 
parientes y toda clase de comodidades, y hasta 
un brillante porvenir que alguna de ellas hu- 
biera podido tener en Europa. Cuando uno ha es- 
tado por muchos años buscando un precioso te- 
soro, y por fin llega el momento de encontrarle,, 
no cabe de gozí); pues nada de esto puede com-^ 
pararse con la alegría que sentian nu3Stras re- 
ligiosas al encontrar aquel tesoro de mayor pre- 
cio, aquellas niñas pobres y desamparadas que 
habian sido el objeto y fin que allí las había lle- 
vado; encontraron el tesoro, se cumplieron sus. 
santos deseos, y así se comprende tanto regocijo. 
Pero aquello hay que mirarlo con ojos de ca- 
ridad, porque de otro modo poco atractivo tiene. 
El Orfanotrofio está sepultado en un asqueroso 
arrabal fuera de la ciudad; infinidad de casuchos 
chinos están apiñados al rededor de él, el humo. 
y los fétidos olores que salen de tanta aglome- 
ración de casas^ la gritería y locuacidad de un 
sin núi'iierü de chinos que pjr allí viven amonü»^ 
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leñados, el martilleo continuo dé tantos herre- 
ros, caldereros, torneros y carpinteros de que se 
compone aq^aella numerosa vecindad, baqen de- 
sagradable y penosa la residencia á todo el que 
no sea chino; porque los chinos como están acos- 
tuflabradx3S á eso y mucho más, desde que na- 
cen, y las casas allí son baratas, por- estar re- 
tiradas de la ciudad, viven tan alegres como si 
aquello fuera lo mejor del imperio celeste; pero 
nuestras pobíes Hermanas acostumbradas á los 
conventos solitarios y pacíficos de España^ y al 
de Santa Catalina de Manila, me parece que no 
fi^ería para ellas pequeña mortificación el vivir en 
semejante sitio, sino fuera porque la caridad que 
hace tantos prodigios, hace también qua aque- 
llos fétidos miasmas se trasformen para ellas en 
aromático olor de rosas; y así es que, lejos de 
quejarse, viven tan contentas y alegres con sus 
niñas. 

Decía Santa Teresa, hablando de cierto con- 
vento, lo que podemos también decir aunque sea 
per negationem del Orfanotrofio d^Fb-cheu: «Del ' 
precio de la casa no estoy descontenta, porque 
á trueque de tomar buen puesto, jamás me paro 
en dar la mitad* más de lo que vale,., porque im- 
porta tanto tener un monasterio, que seria yerro 
mirar en ello. El agua y vista tomara yo en otra 
parte, con mucho más die lo que costó, muy de 
buena gana.» ¡Tanta era U importancia que daba 
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la Saata al buen puesto, al agua y á las vistan 
para sus monjas! pues, el puesto donde está el 
Orfanotrofio no pued« ser peor como ja he di- 
cha á V. R.: no sé cuánto fué el precio de la 
que costó á los que ta compraron haca ya más. 
de veinte años; supongo na seria mucho; y sienda 
tan ma(a, de balde es caro. El agua que sacan, 
de un pozo no merece el nombre de tal, porqua 
apenas sirve para lavar; es cierta que hay ade- 
mas un aljibe en la casa en donde se recoge el 
agua de lluvia para beber, pera hasta en esta 
son desgraciadas, porque por más que le com- 
ponen, se filtra por todas partes, y apenas queda 
para el consumo, y esa de lo peor, porque la me- 
jor y más limpia es la que filtra, Pues de las vis- 
tas no digo nada, porque no hay sino unos cuan- 
tos ventanuchos que dan á un pequeño patio, que 
está dentro del Orfanotrofio, y por donde entra 
una pálida luz en dias claros, que para hacer bor-» 
dados y otros trabajos de aguja no, es pequeña, 
inconveniente. Na tienen huerta, ni siquiera un 
pequeño jardin en donde puedan pasear y re- 
cibir el viento de la atmósfera. 

a Y lo peor, que no t^nia Santísimo Sacramento» 
dice en otra carta la misma Santa, que para tanto 
encerramiento es harto desconsuelo:» nuestras 
Hermanas están muy contentas en el Orfanotrofio; 
y no las importa nada ni el mal sitio en que está 
situado, ni la falta de agua, ni las vistas, todo 
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#sto la llevaiti con, paciencia (X)n tal de teneí* en 
su onatorio el Santísimo Sacramento^ esto fué lo 
tínico que observaron, las faltaba y lo que les 
eausó harto desconsuelo^ hasta que suííí á Fo- 
gan á pedir licencia al Se. Vhcario Apostólico, 
quien sin ninguna dificultad^ tuvo, la bondad de 
conceder que tuvieran Santísimo en su oratorio; 
y al decirle que todavia deberian, esperar algu- 
nos dias, mientras arreglaban y, adornaban un 
poco el oratorio, m« contestó estas^, palabras, que 
me dejaron edificado: «ellas con su& virtudes han 
de ser el mejor adorno; que oren mucho ante el 
Santísimo, y que pidan por la Misión.» 

Un sitio hay muy apropésito, en donde podría 
tevantarse sin muchos gastos un magnífipo Orfa- 
notrofio, y es en el espacioso terreno que está al- 
rededor de la iglesia de Huán-siki-pú, en donde 
reside actualmente el Sin. Coadjutor, á las orillas 
de la desembocadura del gran rio Min: el ter- 
reiío pertenece ya á la Misión; el sitio es salu- 
dable y la atmósfera nHiy pura; y como allí está 
toda la población europea, que no será menos de. 
300, nuestras religiosas, al mismo tiempo que 
cuiden de las niñas de la Santa infancia, podrían 
tener escuela para las niñas de tantos europeos 
como allí residen, y que no tienen á donde man- 
dar á educar sus hijos; las familias europeas lo 
estáa deseando y ya lo han pedido repetidas ve- 
ces> y sin discurrir mucho se ve la necesidad y 
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que aquéllo está llamado para establecer un co>- 
legio ó lláraese escuela ó casa de la Santa Infan^ 
eia; y si el actual Sr. Obispo no lo hace, por estar 
delicado de salud,, lo hará indudablemente su su^ 
cesor, utilizando el Orfanotrofio del interior en 
alguna cosa más conveniente á la Misión, ó de- 
jándole en el mismo estado, porque es conven- 
niente haya dos Orfanotrofios en los dos puntos 
indicados; a veces hay peste de viruelas y otras 
enfermedades contagiosas, y es necesario, separar 
las niñas: ademas como el actual Orfónotrofio está 
en sitio en donde viven infinidad de familias po- 
bres, acaso sea el más apropósíto para recoger 
niñas abandonadas, y sin duda esta fué la razón 
porque allí se edificó; aquellos nuestros fervoro- 
sos misioneros se cuidaron más del bien espiri- 
tual del prójimo, que de la salud corporal propia. 
Pero dejando estos proyectos para el que esté 
llamado á realizarlos, rae despedí^ de las Madres, 
é quienes dejó muy contentas en su Orfanotrofio, 
y me fui con el P. Salvador á la iglesia de la 
Misión, que es á donde desde el Orfanotrofio tie- 
nen que pasar las Madres á oír misa y confesarse: 
esto es para lo único que salen de casa; y si 
bien la iglesia está próxima al Orfanotrofio, pero 
es bastante incómodo especialmente para mujeres 
el tener que atravesar todos los dias una calle 
pública y siempre atestada de chinos gentiles, que 
k> que menos juzgan ellos és <¡ne aquellas niñas 



Í28 msioNES 

cotiducidás por las Hermanas saleti de feasa para 
xyiv misa ó para *cc3ínfesarse; en China no saletí 
las mujeres de cásít, y és muy Vato y de mal con* 
€epto el encontrar una mu^er en la calle; 

La iglesia, como la mayor parte de las que 
te visto en í'ogán^, lio sé á qué orden de arqui- 
tectura pertenece, á no ser que diga que pérte- 
liece al orden cbíno; al entrar en ella me causó 
tan mala implosión, que me pareció que entraba 
en alguna pagoda, sin embargo gracias al cui- 
dado del misionero, está limpia y aseada, y dicen 
que es de las iglesias que más gustan á los cbi- 
tios cristianos-; el misionero qué ya no tiene otra 
cosa que sacrificaí* por los cristianos, hasta sh 
gusto europeo debe sacrificar por el gusto chino, 
para quienes están edificadas las iglesias, á ellas 
les gustan de ese modo, y el misionero no tiene 
otro remedio que hacerlas así. En esta hay una 
magnífica campana, la mejor de la Misión, pero 
no es china; fué un fegalo precioso que hizo á 
ia Santa Infancia la madre de I>.* María Brodetv 
y que será un perpetuo recueWo de tan carita- 
tiva señofa. 

Tres días estuve én ío-cheu, los qtié empleé 
«n visitar ^1 campo santo, en ver alguna cosa de 
la ciudad, y en prepararme para subir á Fogan, 

El campo santo dista unas tres horas de la igle^ 
)&ia, y está situado á la parte O. de la ciudad, te 
que es preciso atravesar en su mayor parte para 
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ir á visitarle; allí están enterrados todos los cris*- 
tianos á quienes pertenece todo aquel monte; 
pero también hay un Iujqso sepulcro de un gran 
mandarín gentil, cuyos parientes, de mucha in- 
fluencia> aconsejados por los agoreros supersticio- 
sos, que son los que después de mil supersticio- 
nes y farsas señalan él sitio en que el difunto 
encontrará su felicidad, ia que repartirá después 
á todos sus descendientes, edificaron allí el gran 
sepulcro; el terreno pertenecia á los cristianos ^ 
pero dijeron los agoreros que allí estaba la feli*- 
cidad, y esto bastó para que venciendo la ley 
del más fuerte, los ¡iobres cristianos se viesen 
precisados á sufrir que el idólatra mandarín de 
siete concubinas, como dice la inscripción puesta 
en su sepulcro, se enterrase en medio de los demás 
sepulcros cristianos; 

Varios son los sepulcros que vi allí de PP. mi- 
sioneros que murieron llenos de celo y consumi-* 
dos por los trabajos apostólicos, dejando ejem-^ 
píos que imitar á sus sucesores, y muchos de ellos 
ocupan páginas brillantes de la historia; así apa- 
rece en los epitafios que, como un devoto re- 
cuerdo, están escritos al frente de sus sepulcros 
en caracteres chinos, pero que el P. Fr¿ Salvador 
Massot^ instruido en el intrincado laberinto de di- 
chos caracteres, con l'acilidad me interpretó. Entre 
todos los sepulcros, el que más me llamó la aten- 
ción, fué el del limo. Sr. Carreras que tanta fama 

17 
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dejó en Ocafía y pueblos del -contorno á donde iba 
á predicar y confesar todos los años; poco tiempo 
estuvo en China, y cuando,- debido á la actividad 
que desplegaba en la ¡Misión, cifraban en él todos 
los misioneros la esperanza de que daría gran 
empuje á la Misión, Dios nuestro Señor se sirvió 
llevármelo, como fruto que ya estaba maduro para 
el cielo; esta fué una pérdida para la Misión de 
que tardará en reponerse. Después de rezar el 
oficio de difuntos y varios responsos en cada se- 
pulcro, como pequeño obsequio á los que nos 
precedieron, nos retiramos con sentimiento, de- 
jando descansar en paz los restos de tan ejem- 
plares hermanos. 

Foo-chow (ó Fo.cheu-fu) es la capital de la 
provincia de Fo-Kieii y- está situada en los 26 
grados de latitud N. en un llano á la parte N. 
del rio Min^ distante 34 millas del mar y 9 de 
la pagoda en donde anclan los vapores extran- 
jeros. El circuito de la parte murada es de 7 
millas de largo, las murallas tienen 30 pies de 
elevación y 12 de ancho en el remate» Las calles 
son estrechas y sucias; pero los varios árboles 
próximos á los cuarteles de la ciudad y los tres 
elevados cerros poblados de árboles que hay den- 
tro de la misma, la presentan bástante adornada 
y pintoresca. Cerca de la puerta de oriente de 
la ciudad hay varios manantiales de agua ca- 
liente, que los naturales usan para las enferme^ 
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dades cutáneas; y dicen qiie es un remedio muy 
e6caz. 

La industriiBi que más sobresale en Focheu eSc 
la fabricación de monumentos en miniatura, pa- 
godas, platos, ídolos etc. de una piedra, especie 
de mármol, llamada «piedra de javon» de la que 
fabrican también flores artificiales y otras curio r 
sas figuras de pájaros, animales etc. 

El frió en invierno es riguroso, algunos años 
ha nevado y ha habido hielos en la misma ciu- 
dad: el calor del verano es también excesivo; pero 
no obstante^ el clima de Fo-cheu así como el de 
toda la provincia de Fo-Kien es saludable y be- 
nigno, y apesar de ser una de las. provincias más. 
montuosas de China, los vallps regados por va- 
rios rios, unido á la industria y trabajo ímprobo^ 
de sus habitantes producen dos cosechas de arroz 
al año, trigo, cebada, cáñamo, aceite de algunas 
plantas y frutos oleosos, caña dulce y toda clase 
de legumbres, pero en poca abundancia; el prin- 
cipal producto de esta provincia es el té, que la. 
da suma importancia comercial: este arbusto se 
cultiva particularmente en los montes situados al 
O. de la provincia y confinantes con la de Kiang-si* 
La ciudad de Chung-ngan colocada al pié de aque- 
llos montes es el emporio del té, donde se reú- 
nen comerciantes chinos para venderlo por todo, 
el imperio y también á los ingleses, que después- 
lo revenden á buen precio por todo el mundo*. 
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SeguD una nota que tengo á la vista, en el año 
1878 salieron por las puertas de Fo-cheu para 
Europa 678,624 picos de té, pero á su vez los 
ingleses hicieron entrar por las mismas 4,521 pi- 
cos de opio. 

Se calcula que la ciudad de Fo-cheu y sus ar- 
rabales tiene 1.500,000 habitantes, asi como toda 
la provincia de Fo-Kien 28.888,432: si es cierto 
ó no este cálculo, no lo sé porque no los conté, 
pero al ver tanto horiniguero de chinos, no me 
parece exagerado; en esto no hago más que co- 
piar unas notas tomadas del censo chino, 

Y dejando que otros averigüen su exactitud, 
rae voy á Fogan con el objeto de que, atrave- 
sando alguuos pueblos del interior habitados por 
chinería pura, tenga más que contar á V. R., al 
mismo tiempo que cumpla con un deber de vi- 
sitar á nuestros hermanos misioneros. 

' En efecto, despnes de vencer algunas dificul- 
tades, porque no se encontraban cargadores que 
quisieran llevarme; era el tiempo del acarreo del 
té, y ganaban más acarreando este artículo, que 
acarreándome á mí; por fin se ofrecieron tres para 
llevarme en silla, que es el único modo de viajar 
por tierra; vinieron á la residencia, me miraron 
de arriba á bajo y me tantearon para ver cuanto 
pesaba: yo por mí parte hice también lo que los 
gitanos, los mii^é á ver qué buenos mozos eran, 
si fuertes, si robustos, lo cual es necesario por- 
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que generalmente los cargadores ó siHeteros gen- 
tiles son la gente más granuja y anfionista de 
China, y si no se los examina bien, se expone uno 
á que le dejen á mitad de camino y á tener mil 
disgustos con ellos; después que vieron la carga 
que se echarían encima, y yo vi los hombros que 
me habían de llevar, concertóse el precio y por 
4 pesos se comprometieron á llevarme dos dias 
de camino, saliendo fiador su cabecilla que se 
quedaba en Fo-cheu. 

Dos cristianos de Fogan, que habían venido 
para sus negocios, se ofrecieron á acompañarme; 
yo no comprendía ni una palabra de su lengua 
y ellos- comprendían menos la mía; debía pues 
prepararme á guardar silencio forzoso por tres 
dias hasta que encontrase con quien entenderme. 
Pedí al P. Salvador que les diera instrucciones 
y el dinero que necesitasen para que ellos se en- 
tendieran con los tres silleteros gentiles, y que me 
diera un apunte de los nombres de los pueblos 
por donde.debia pasar, y en donde debía dormir, 
lo que me sirvió de mucho, porque de lo contra- 
rio hubiera estado desorientado completamente. 
Con estos preparativos salí de Fo-cheu el 26 
de Abril á las ocho de la mañana, y después de 
atravesar una extensa llanura, se nos presentó 
delante una montaña tan elevada, que me pare- 
cía imposible subirla en silla, á no ser que loa 
silleteros fueran dando vueltas para salvar la 
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pendiente: pera cfeespi^s, ya vi que par allí ba-- 
jaban cargadopes. con voluminosos bultos al hom- 
bro, y mis silleteros d;espues de descansar un poco* 
al pié de la montaña, comenzaron á trepar por 
el monte arriba: conocí que w habia otro ca- 
mino; pero me dio tal compasión de ver á aque- 
llos infelices jadeando y echandp espuma por la 
boca, que no pude. sufrir me subiesen en hom- 
bros, y me bajó de la silla para subir á pié, con 
lo que se pusieron mis contentos, que unas pas- 
cuas: me seguía uno de ellos, para acompañarme, 
y los otros dos venían detras con la silla vacía; 
así continué andando cuatro horas, subiendo el 
monte y después bajando la parte opuesta que 
era casi tan trabajosa como la subida y con un 
sol que me abrasaba. Serian las dos de la tarde 
cuando los cristianos me hicieran señal para co- 
mer; fué la seña que mejor comprendí, porque 
ya sentía un hambre que no veía, y todo se me 
volvía mirarlos y como queriendo decirles. — 
iQaé cosa, hoy no se come? paramos en una 
casa, llamémosla venta, aunque yo no sé lo que 
era, y mi gusto hubiera sido comer fuera en des- 
poblado, pero ellos no paraban en otra parte 
que donde hubiera casa y concurrencia de gente: 
comprendí que lo hacían para tomar cha y sus 
comistrajillos, que los hay de venta en todas las 
casas por donde se pasa, y también para charlar 
y preguntar — ¿á dónde vais? ¿quién es ese eu- 
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ropeo? y otra infinidad de preguntas: porque el 
chino es muy curioso y preguntón y todo lo quiere 
saber y fiscalizar: apenas me senté, me cercaron 
más de ochenta chinos atraídos por la curiosi* 
dad de ver á un extranjero; pero con mucha gra- 
vedad me acerqué á la mesa, eché la bendición 
y comenzé á comer con apetito la fiambre que 
habia llevado de Focheu, sin hacer caso de más 
de cien ojos que me estaban mirando atentos^ 
cualquier movimiento que hacia les chocaba^ 
también se extrañaban al ver el cuchillo, tene- 
dor y cuchara, porque ellos no usan estos ins- 
trumentos y al parecer jamás los habian visto; 
cuando tomé el cuchillo para partir el pan, los 
<jue estaban más cercanos á mi echaron á cor- 
rer temiéndose alguna desgracia, de lo qi>e no 
pude contener la risa; tenian más miedo que ver- 
güenza; pero ya se iban reponiendo deK susto y 
cobrando tanta confianza que se ponían de codoá 
encima de la mesa, y me hacían mil preguntas» 
sin que yo entendiera una, y ellos creyendo sin 
duda que no los entendía porque estaría sordo» 
me atronaban los oídos á gritos: vi que el nú- 
mero de mirones se iba cada vez aumentando 
porque corrió la voz de ¡extranjero, extranjero! 
y venían corriendo á verme con la curiosidad 
de los muchachos en mi tierra, cuando pasa por 
la calle algún italiano tocando el organillo y en- 
señando una mona, ú otro animal raro. 
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Concluida lá comida hice señas para que riié 
dieran de bebér^ y me trajeron un gran tazón 
de cha y como no soy muy aficionado á esa 
bebida entre ellos tan esquisita, sólo por disi- 
mular bebí un poco: lo qtie yo pedia era una 
botella de vino que encargué en Fo-cheu metieran 
en el cestito de la comida, y dije chiu, vino, era 
una de las pocas palabras de bucólica que para 
üo morirme de hambre habia aprendido; pero 
me presentaron en una alcuza de latón un lí- 
quido caliente, que aunque lo gusté no lo quise 
beber, me pareció que era una purga pareóida 
á la que contenia la redoma del bálsamo de Fie- 
rabrás, y temí sentir los trasudores y desmayos 
del pobre Sancho: efectivamente era vino> pet*o 
un mal vino de arroz que se debe tomar ca- 
liente, para que no haga daño, pero qué yo 
nunca habia bebido^ y después vi que es el único 
que beben los misioneros; el vino de uva sola- 
mente en la misa, y aun dicen que escasea; la 
botella que yo buscaba se había olvidado en Fo- 
cheu, y no tuve mas remedio que haceí* de la 
necesidad virtud y suplir con agua la falta del 
vino. 

Me senté otra vez en la silla, y continuamos 
aquella molesta bajada; para no caerme tenia que 
sujetarme á las varas de la silla, y aún asi iba con 
tanta incomodidad que preferí salirme y bajar á 
pié hasta que encontré un rio y observé que 
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preparaban un barquillo; como esto uo estaba 
apuntado en mi pequeño itinerario, comencé á 
dudar hasta qiae vi que los cristianos y sillete- 
ros se metían en él é hioe yo lo mismo; fuimos 
navegando más de una hora por un ría pequeña, 
pero muy delicioso, que entraba por entre dos 
elevados montes hasta un pueblo bastante grande; 
vi mi papelito de apuntes, y pregunté ¿Tái-chéi? 
y con una seña de cabeza me dieron respuesta 
«ifirmativa; era el pueblo en doode debíamos dor- 
mir aquella noche. Salimos del barquíchuelo, y 
me senté en lí\ silla; y después de media hora de 
«amino buscaron los cristianos posada en una de 
las casas qué están á la salida del pueblo. Des- 
pués de atravesar un portal y un patio, me in- 
dicaron el cuarto; era éste, apesar de estar en 
«t piso bajo, bastante decente, cuanto puede de- 
searse en un pueblo de China, sobre todo estaba 
muy pacificó, porque aunque habia otro cuarto 
al lado, pero entonces no estaba habitado. Me 
trajeron un barreño de agua caliente para lavar- 
me; primera operación que se acostumbra hacer 
en China cuando se llega á una casa, y la que se 
repite después de cada comida: el chino jamás se 
lava en agua fria, huye de ella más que los ga- 
tos; después me presentaron un buen cuenco de 
té, segunda operación que sigue á la anterior, 
y esto es general siempre que llega un huésped; 

ooB»o yo me habia propuesto dejarme regir por 

18 
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los chinos y aujetarnfve á sus costtimbres, me lavé 
ó hice como que me lavaba pasándome un trapo 
mojado por la cara, que e» lo que ellos acostum" 
bran, tomé un poco de tó> y me puse á rezar 
mientras me preparaban la cena; concluida 1^ 
cena, ya se sabe la costumbre, me trajeron otra 
vez agua caliente, y volví otra ve2 á lavarme: 
esta ceremonia de tanto lavarse en agua calieate^ 
decía un misionero, que tenia más de chino que 
de europeo, que era el salas imperii: y acaso no 
le faltase razón al misionero, porque ^omo eo 
China todo es al revés de Europa, el europeo 
toma el agua caliente para baños de asiento 
iiomo muy saludables, pues el chino se io3 toma 
en la cara, que es lo mismo y no tiene mas dí^ 
ferencia que el tomarlos en la parte opuesta.- 

Hice sedal á todo el tropel de gente de todas 
talases que se agrupaba á la puerta del cuarto 
para verme, que se retirase, porque deseaba des- 
cansar: los dos cristianos se quedaron dentro con-^ 
migo: como aún hada bastante frió en aquellas 
iBontafias y yo no había previsto la necesidad de 
llevar una mania, el posadero me puso una e»^ 
pecie de. colchoneta al acostarme^ que debia ser 
la mejor que tenía, y con ser tan buena, estaba 
ya muy usada y llena de remiendos; algtm re* 
paro tuve de ponérmela, pero como sentía frío 
y no tenia otra cosa con que abrigarme, me en^ 
volví en eUa; pero al pooo tiempo sentí un hor« 
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miguéD tan knolesto que ipe obligó á saltar de 
la cama mas que á prisa:, encendí la luz que al 
á<30sl;arme había apagado», y con asombro vi que 
estaba plagado de bichos de varios órdenes, desde 
los bemípteros basta los tisanuros exclusive, to- 
dos era^ chupadores y por sí acaso lo dudaba 
la experiencia me lo demostró; los asquerosos 
parásitos por su mayor número dominaban la 
presa; con esta visita tan inesperada ya no pude 
dormir en toda la noche hasta que fué de dia; 
llamé á los cristianos que dormian á pierna suelta, 
como si tal cosa, y supongo tendrían la misma 
TÍsita que yo; pero como para ellos era ya cosa. 
ordinaria, estaban familiarizados, y no era cosa de 
privarse del sueño por s^emejantes menudencias; 
es verdad que cuando ya. fué de dia, tanto cris- 
tianos como silleteros se quitaban sus ropillas en. 
el patio; y á mordiscos perseguían la caza por en- 
tre las costuras; cierto es el adagio que dice que 
cada uno tiene su modo de matar... parásitos. 
Después que silleteros y cristianos tomaron su 
arroz, salimos aprisa de aquella posada que pa* 
gué á doble precio, con chapecas y con la san- 
gre del pellejo, continuamos nuestro viaje sin 
novedad hasta que llegamos á un mercado que 
se llama Ta-flong, donde descansamos para co- 
mer, de que ya tenia necesidad porque tan aprisa, 
salí de Tái-chéi que ni siquiera me desayuné: 
vi en una tienda de comestibles una masa blanca,. 
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que la tuve por un riquísimo queso tierno, y coa 
tanto más motivo, cuanto que veia pastar por 
aquellas montañas manadas de cabras, pedí un. 
pedazo^ y me encuentro que tenia el gusto insí- 
pido y repugnante; nada tenia de queso, porque 
era una masa de barina de legumbres^ como, 
después me dijeron los misioneros; el china;, me 
añadieron, jamás toma leche, ni mucho menos 
queso, tienen á esto tal repugnancia, que los mi- 
sioneros deben abstenerse de ello por no cau- 
sarlos asco: también me abstuve de comer aquel 
supuesto queso por el mal gusto que tenia, y de- 
jándome de golosinas chinas, me contenté con lo 
que. los^^ cristianos nve prepararon; con este re^ 
frigerio llegué. á las cuatro de la tarde á Ló- 
ngun, residencia de un P. chino, pero estaba 
auisente,^ haciendo la administración de los Sa- 
cramentos; vinieron á visitarme unos treinta cris- 
tianos, y me hicieron la reverencia al modo chino, 
que consiste en ponerse de rodillas y bajar la ca-^ 
beza hasta tocar el suelo, con la frente: tuvimos 
nna larga conversación, en lengua mímica, que 
por lo poco agradable para mí, estaba deseando 
que terminase; ma& aun,que no por la conver- 
sación, pero sí por encontrarme entre cristianos, 
me alegré mucho; son los primeros cristianos y 
la primera residencia é iglesia, que se encuentra 
desde Fo-cheu, y es muy triste e^tar andandp dos 
días de camino, atrayesaijid^o num.erosos pueblos. 
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y dejando otra infinidad á derecha é izquierda 
sin encontrar un solo cristiano; todos los habitan- 
tes de aquellos valles viven, envueltos en las ti- 
nieblas del gentilismo; y eso que por el: mismo 
caiBÍBo han pasado hace dos siglos nuestros mi^ 
síoneros/ varones apostólicos y que muchos de^ 
ellos alcanzaron la palma del martirio» y todo& 
sembraron por allí la buena semilla del Evange- 
lio; pero la buena semilla cayó en corazones^ 
empedernidos, y se perdió, y aquellos numerosos 
gentiles, que presenciaron ejemplos tan edifican- 
tes se han quedada con sus idolatrías,, Siendo , 
así que desde Ló-ngun hasta más allá de la villa 
de Fogan se encuentra multitud de cristianos 
¿cómo es que estos so canvirtieron y aquellos 
no? noli velle judicare, si non vis errare: la luz 
del Evangelio pasó por allí antes que por Fo- 
gan ¿por qué los primeros están aún en las, ti- 
nieblas del error? quia lux venit in mundum;. 
ct dilexerunt homines magis tenehras quam 
lucem. 

Ló-ngun es villa murada de mucho comercio, 
y en donde está una de las primeras casas acep- 
tadas en China por los Capítulos de la Provincia 
del Santísimo Rosario, con el nombre de Santa 
Rosa de Loyen, y á donde se asignaban todos los 
PP. misioneros por haberse erigido en Vicaría Pro- 
vincial el afto 1686. Los cristianos, que antigua- 
mente fueron allí muy numerosos, hoy apenas He- 
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gan á 200: gmndea han sido los trabajos que har 
sufrido esta Misión* Ea las persecuciones pasadas 
los rebeldes y el odia de los gentiles deslruyero» 
la iglesia que estaba deatro de la villa, y casi 
acabaron con los crístianos^ j lástima que por la 
falta de personal nO se pueda poner allí un P. eu- 
ropeo! porque es un punía muy importante, y 
también parque si el P. fuerft europeo ¿e podrían 
facilitar más las camunicaciones. 

Los protestantes tienen allí sus capillas y es- 
cuelas á cargo de los chinos que siguen su secta 
y están bien retribuidos: el pastor reside en Fo- 
cheu y hace cinco años que no aparece por allíj 
los chinos encargados de difundir la secta vienen 
á Fo-cheu á dar cuenta al pastor de los adelan- 
tos, á cobrar la paga y á recibir cargamentos de 
libros; venden los que pueden y los que no los 
reparten; por los libros que sacan de Fo-cbeu el 
pastor europeo hace el cálculo de los convertidos 
en L6-ngun. 

Al dia siguiente, después que celebré la santa 
misa, salí para Lám-kóti que dista cuatro leguas, 
de las que sólo una, que se tarda en atravesar 
él hermoso valle en donde está situado Ló-tigun, 
és de buen camino, todo lo demás no puede ser 
peor: comencé á subir una montaña tan elevada, 
que me parecía imposible llegar á la cumbre, te- 
nia que subir á pié, porque la silla tomaba tal 
posición, por ser la pendiente tan acentuada. 



que me veía precisado á Uevar los pies casi m íí 
altos que la cabeza: cinco horas tardé en subir 
la montaaa hasta Lám*k6n, llegué allí tan rendido 
que apenas podía tenerme en pié; el P. chino qu^ 
residía ali( me recibió muy bien, y se puso muy 
contento al parecer de mi visita; con él me des*^ 
quité del silencio que habia guardado desde Fo- 
cbeu: me interpretó todas las peripecias que me 
habian pasado por el camino» y por inedio de él 
hice. algunas preguntas á los cristianos que me 
acompañaban, y pude saber muchas cosas que de« 
seaba averiguar, y que por seílas me habia sido 
difícil interpretar. 

Lám-kón es un pueblo muy triste bajo el punto 
topográfico, y como est?i situado en una montaña 
tan elevada, está cubierto de niebla la mayor parte 
del año y las nieves son allí frecuentes: sus ha^ 
hitantes son unos pobres y rústicos montañeses» 
el terreno es muy árido y la montaña escarpada» 
apenas tiene alguno que otro arbusto; solamente 
en la felda del monte se encuentran algunos pinos 
y otras maderas de construcción: con lo que sacan 
de las maderas^ con el poco trigo y camote que 
siembran en el monte haciendo paredes á modo 
de escaleras para sostener la tierra, con la cera 
de ab^'as y con la piedra de granito que labran 
y llevan a vender á otros puntos es como pue-^ 
den vivir en aquel monte aislados de los dornas 
pueblosi. . 
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Pero mirado desde otro punto de vista tal vet 
sea el más agradable de Fo-Kien: aquello convida 
^l retiro, casi todo el pueblo es cristiano, y los 
pocos gentiles en nada pueden molestar á los 
cristianos, y como son pobres y es difícil subir, 
allí rara vez son vejados por las molestas visitas 
de los mandarines. 

Si registramos la historia de nuestras misiones 
de Fo-Kien, no se puede menos de mirar con gran- 
dísimo afecto á este pueblo de Lám-kón y sin po- 
derlo expresar se cobra cariño á aquellos bue- 
nos cristianos; aun viven algunos, y los otros son 
descendientes de los que protegieron á los mi- 
sioneros que á este pueblo se acogieron, cuando 
sé desencadenó la furiosa persecución* de Fogan, 
que amenazaba acabar con todos los cristianos; 
he encontrado una carta del limo. Sr. Carpena 
en la que, entre otras .cosas, dice aferente á estfe 
pueblo: «Me retiré en un puebledllo sobre altos 
montes edificado cuyos moradores me recibieron 
con toda satisfacción... estábamos muy satisfe- 
chos de nuestra seguridad,' mas el león de Fo- 
gan pudo averiguar mi estancia y mandó requi- 
sitoria á los mandarines del distrito para que á 
toda costa me prendiesen... llegaron 250 soldados 
Á ios que agregaron 300 gentiles con objeto de 
fier participantes m prceda... huí nociurno tem^ 
pore con mis compañeros y nos escondimos en 
una cueva (como cabeza de la Religión era el 
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principal objeto de sus pesquisas) buscáronme y 
aunque estuvieron cerca de ella no nos vieron* 
mudáronme siempre á media noche en siete cuevas 
vino y no hallándome, mandó saquear y quemar 
el pueblo é iglesia y aunque se retiró el manda- 
rín quedaron muchos espias, de suerte que so 
vieron en la necesidad de trasladarnos á otra 
caverna sólo de cinco cristianos conocida, sü pro- 
fundidad es tal qtie llevaron una escala de mano, 
que variándola cuatro veces pudimos llegar á su 
fondo: en ella hemos estado un mes sirviéndonos 
el alimento los cinco sabedores..* con tanta cau- 
tela que ninguno lo entendió.*, los esbirros y 
soldados nos han robado todo lo que teniamos... 
de manera que hemos quedado á la piedad de 
estos cristianos pobres». i en medio del dia escribo 
á la luz del candil.» Grandes deseos tuve de visi-^ 
tar aquellas siete cavernas, y especialmente la úl- 
tima; pero no me fué posible, porque según me 
dijo el P. chinOi necesitaba llevar gente y esca- 
leras, y no me pareció conveniente molestar á 
aquellos pobres cristianos ocupados en sus faenas. 
La residencia del misionero es pobre, lo mismo 
que la iglesia, en la que lo único que encontré 
de notable fueron Jas diez columnas que sostie- 
nen el techo: tenian como unas diez varas de 
altura y dos de diámetro, de una sola pieza de 
piedra granito ^ me recordaron los columnas de 

Juanelo que hay en Ñambroca. 

19 
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De Lám-kón bajé á Kie-táo, pero aquello ya 
no era andar sino correr más de lo que quería; 
allí destrozé un par de zapatos y tuve que mudar 
otros, que, gracias á los consejos previsores, lle- 
vaba de repuesto, allí no hay más que precipi- 
cios horrorosos, capaces de infundir terror en el 
ánimo del montañés mas intrépido; varias veces 
me detuve á contemplar aquellos paisajes tan pin- 
torescos de la naturaleza, enormes peñascos amon- 
tonados unos sobre otros formaban figuras capri- 
chosas; las cascadas de agua cristalina que pre- 
cipitándose de la montaña se estrellaban allá en 
Jas profundidades del valle con ruido estrepitoso, 
las manadas de cabras que trepaban por aquellos 
riscos, todo formaba un conjunto agradable; pero 
el chino que no fija su vista sino en las chape- 
cas ó en lo que le pueda traer alguna utilidad, 
no hace caso de aquello, y se burla de los euro- 
peos que se paran en tales cosas. 

Á las cinco de la tarde llegué á Kie-táo qae 
es el primer pueblo que se encuentra; más de 
la mitad son cristianos administrados por un P. 
chino; la residencia es decente con una bonita 
iglesia (relativamente hablando) que es como se 
debe entender cuando se habla de iglesias bonitas 
en China; todas tienen casi la misma forma y 
estilo chinesco con sus correspondientes cuernos 
y colas de dragones en los ángulos exteriores; 
y que vayan á enmendar la plana á los arqui- 



DE CHINA. 147 

tectos chinos, pronta contestan que sin esos ador- 
nos el edificio carece de mérito artístico, y que 
ellos quedarían desacreditados para siempre. 

Curioso fué el chasco que me dieron las pa- 
redes de la mayor parte da las iglesias; al obser- 
varlas desde cierta distancia me pareció que eran 
de piedra granito, y otras de ladrülo; porque uno 
y otro imitaba la pintura con que las cubren 
pero ; falsificaciones chinas! ninguna es de piedra; 
hay algunas que son de ladrillos, pero puestos de 
canto por uno y otro lado» dejando dentro tanta 
hueco cuanto era la anchura de que ya me admi- 
raba; pero no deja de ser ingeniosa la invención» 
porque se economizan ladrillos y otros materiales, 
la iglesia aparece bonita,, cuesta poco^ y,, eso sí^ 
dura menos, por ser tan débil que al menor im- 
pulso de un baguio se viene abajo, pero con la 
ventaja particular de que aún cuando coja debaja 
cien hombres todos salen ilesos de entre las ruinas; 
¿pero y qué extraño es que las paredes de la 
iglesia me engañasen si hasta el oirio pascual qua 
es cuanto pueda decirse, me engaño? vi uno 
enorme en cierta iglesia,^ en cuyo distrito sabia 
que s^ recogía mucha cera de abejas, y admirado 
de ver un cirio tan extraordinario dije al P. mi- 
sionero — ¡vaya, bien se conoce que en estQ pue- 
blo hay abundancia de colmenas! ese cirio tiene 
mas de quintal y medio de cera; en toda mi vida 
he visto cirio mas grande; — nó, si es de caña,-^ 



148. MilSIONE» 

me contestó muy serio; y en efecto, me acerqué*^ 
y al tocarle sonaba como un tambor; era una 
gruesa y alta caña de bambú, cou una capita de 
cera, la precisa para cMibrir la parta exterior> en 
donde estaban, clavados lo,s cinco granos de in* 
cienso, que no sé sí tambfen serian falsos, en el 
centro estaba una pequeña cand,eUta qu,e se mu- 
daba conforme se iba g^síando, con to que el 
gran cirio quedaba útil é intacto para todos los 
años. Servía de campana en muchas iglesias un 
madero hueco sobre el que repicaban con unos 
palillos., y V. R. oompreaderá el soniido, que pro,- 
duciría. 

Á las doce de la noche, por ser la hora eu que 
el viento era favorable, me enxbarqué en un cham- 
pan de cristianos para Ting-táa, es el primer dis- 
trito en donde, después de Fo-rcheu hay ?• eurO'- 
peo; á las siete de la mañana me presenté como 
\in fantasniía al P. Mariano^ que como i^) sabia 
nada de mi visita, y de intento no habia querido 
avisar á ningún Padre, para que la entrevista tu- 
viera más episodios graciosos, se quedó admirado 
y no podía salir de tan inesperada sorpresa; des- 
pués de darnos un fraternal abrazo, me •retiré 
á mudarme de ropa, que era lo que más. nece- 
sitaba, porque el champancillo en que habia ido 
no estaba tan limpio que me viese libre de los 
órganos chupadores como I03 de Tái-chéi, pero 
coa la diferencia de que allí pude huir; pero en 
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este estrecho aposento flotante en medio de ua 
brazo de mar, no tuve mas remedio que hacer 
paces con todos. 

Estuve dos dias con el P. Mariano ejercitando 
nuestra lengua española que ya tenia deseos de 
hablar. La mayor parte de los habitantes de este 
pueblo de Ting^áo son cristianos antiguos; casi 
todos son del mismo apellido; y viven tan unidos 
y son tan valentones, que dominan á los gentiles 
y son temidos de los mandarines. Varias veces 
ha tenido el Padre que apaciguarlos, inculcándolos 
la humildad y la sumisión á las autoridades, y 
que vivan en paz con los gentiles, que si bien 
en aquel pueblo son menores en número, pero en 
otros son más, y con sus valentonadas podrían 
causar una persecución contra todos tos cristia- 
nos, la que es preciso evitar. 4,0J0 cristianos 
hay en todo este distrito en donde ha habido Ter- 
ceras chinas de la órdén, de vida ejemplar, como 
puede verse en la historia de la Provincia. 

Continué mi viaje al pueblo inmediato, que dista 
unas tres horas, llamado Hoéng, en donde está 
el P. Cañal cuidando de 2,500 cristianos espar- 
cidos por todo el distrito en la extensión de tres 
leguas. En este pueblo acaba de ediñcar una bo- 
nita iglesia, de gusto algo europeo, con tenden- 
cia á estilo gótico; el altar mayor participa al- 
guna cosa del altar de la capilla del Rosario de 
Santo Domingo de Manila; todo como puede su- 
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ponerse de un modo imperfecto, pero que tiene 
^1 mémto de los trabajos j disgustos que causa 
siempre toda obra nueva» y contando, como los 
misioneros, can escasea recursos, y sólo á fuerza 
de escatimar lo que se les concede para su ali- 
mento necesario. La residencia, como casi todas 
las que vi, no puede ser más miserable; con lo 
que dan bien á entender que guardándolo todo 
para las iglesias, se ban olvidado de la casa para 
vivir, practicando el adagio: primero es Dios que 
todos los santos. 

Al dia siguiente me acompasó el P. Cañal á 
Ke-sén, residencia del P. Vicario Provincial, en 
donde estuvimos un dia. En este pueblo hay 
1,200 cristianos, y unos 3,000 en todo el dis- 
trito; la iglesia es bonita y espaciosa, todo al 
¡gusto chino puro, esto es, sin mezcla de europeo, 
recargada de dibujos y adornos chinos: la ima- 
gen de Nuestra Señora del Rosario que está en 
el altar mayor es preciosa, pero no se hizo en 
China; fué un magnífico regalo de una persona 
bienhechora de Manila. 

El P. Coltell, que es el actual Vicario Provin- 
cial, tiene 70 años de edad, y 39 de misionero 
en China, sin haber salido una sola vez de la 
Misión: en tiempo de la exclaustración se vio 
obligado á huir á Italia; é hizo sus estudios en 
un convento de la Orden, en donde fué pedagogo 
del P. Lacordaire y del Rmo. Jandel. 
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Pero pasemos más adelante, y subiendo por 
tres horas la empinada montaña de Se-in» de tan 
difícil subida como la de Lám-kón, y en su cús<- 
pide cubierta de niebla la mayor parte del año, 
y de nieve algunos meses, encontraremos un ve- 
nerable solitario, que con sola su presencia mueve 
á devoción: es el limo. Sr. Vicario Apostólico ü. 
Fr. Miguel Calderón, que después de haber sido^ 
catedrático de Teología en la Universidad de Ma- 
nila, Secretario de Provincia, y desempeñado hon- 
rosamente otros importantes cargos de la misma, 
fué á las misiones de China, en donde ha estado 
cuarenta y siete años continuos trabajando con 
abrasado celo en la conversión de los infieles: 
setenta y nueve años tiene de edad, y aún cuida 
su distrito como cualquier otro misionero: cua- 
renta y seis años hace que fué consagrado Obispo, 
y creo no será aventurado el decir que es el de- 
cano de todos los Obispos de Oriente. Apesar de 
su avanzada edad, está todavia ágil, y conserva 
una memoria portentosa: á las dudas que le con<- 
sultan contesta pronto con claridad suma, reci- 
tando testos enteros de Santo Tomás y otros san- 
tos Padres para corroborar su resolución, y para 
másjseguridad del consultante contando al mismo 
tiempo algún hecho histórico para apoyarla prác- 
ticamente, por decirlo así: y esto Id hace con 
tÓésL naturalidad y sin ningún aparato pomposo, 
como ^uien dice un cuento; así es que la con<- 
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versación con esté venerable seUof es sumamente 
amena, instructiva y agradable; y coü ser tan 
austero» y vivir y vestir tan pobremente y con 
tantas mortificaciones^ <^ualquiera' tercería encon- 
trarse con un anciano tétrico; pero nada de esto, 
conserva la autoridad para sí, y para tos demás 
todo es jovialidad: una cosa me contairon los que 
le han tratado, y es que cuando se va á visi- 
tarle sin otro objeto, un día ó dos los emplea 
en atenciones y en amable conversación con el 
huésped visitante; mas después, sin perder su na- 
tural jovialidad, y sin decir á ninguno que basta 
de visita, suele decir con mucha gracia esta y 
otras parecidas expresiones: «de tanto como he- 
mos hablado, nada de la Virgen ni de nuestro 
Padre Santo Domingo: ^o esta es la señal para los 
que le copoqen de que> ya le parece que el con- 
tinuar más la conversación es perder el tiempo 
inútilmente, y que desea le degen en su soledad 
dedicarse á los trabajos apostólicos y á sus ejer- 
cicios de devoción. 

El P. Cañal, que con el objeto de tratar al- 
gunos asuntos de su Misión me acompañó hasta 
Se-in, se puso enfermo, no sé si debido al can- 
sancio del camino^ tan malo por aquella montaña, 
y que subimos á pié, ó á la humedad sofocante 
que habia en la residencia del Sr. Vicario Apos- 
tólico; al verle enfermo le dije al oido: — «el vi- 
vir en esta soledad tan húmeda es para admi-* 
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Táf, pero no para imitar; si está Vd. aqui dos 
días más se muere yd.)!>--^EntóQces se determinó 
decir al Sr. Obispo que» atendido su mal estado 
de salud qtie sentia allí, nos volvíamos á Hoeng 
á lo que no se opuso S. lima* 

En esté pueblo de Sé-in no hay. un solo gentiU 
contiene 750 habitantes y todos son cristianos* 

Nos volvimos el P. Cañal y yo á dormir á Hoeng 
en donde ya nos estaban esperando los PP. Plá é 
Ibanez, y al poco tiempo llegó el P* Mariano: cinco 
Padres nos reunimos y todos de buen humor; ya 
puede V. R. comprender la algarabía que arma- 
ríamos; sólo el P. Cañal por estar enfermo tuvo 
que retirarse á descausar; los demás hasta que 
llegó la hora de silencio lo pasamos en largos 
párrafos y música china que locaba admirable- 
mente bien el !P. Plá coa un instrumento^ chino 
que él mismo se habia fabricado^ 

Dos dias después nos embarcamos los PP. Iba^ 
fiez, Mariano y yo en un champan, que subiendo 
por rio, en seis horas nos llevó á la villa murada 
de Fogan, residencia del P. Ibañez; al dia si- 
guiente llegó de Ké-toeng el P. Paulino, y pasa- 
mos tres dias en agradable compañía. Como no 
salimos de casa, poco puedo decir á V. R. de esta 
villa, cabeza de partido, y residencia del manda- 
rín que gobierna todos aquellos pueblos. 

En este distrito hay 1,870 cristianos, con -dos 

iglesias; la que está intramuros, es espaciosa, y de 
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las más bonitas, con una preciosa imagen de 4a 
Virgen del Rosario: las únicas notabilidades que 
he visto, todas han sido caritativas limosnas á 
las Misiones; porque los misioneros con 100 pesos 
ai año que les. da h Provincia del Santísimo Ro- 
sario para mantenerse, vestirse, pagar champa- 
nes para los viajes necesarios, criados que sirvan 
ó ayuden á misa, y para otros gastos necesarios^ 
bien poco pueden hacer, y apenas si les alcanza 
para todo el año: un misionero me contó que 
cada vez que iba á confesarse le costaba el viaje 
cuatro pesos; de modo que este pobre tenia que 
recibir doble penitencia, la que le impusiera el 
^confesor y el aflojar la bolsa, aparte de las mo- 
lestias úél viaje. 

Desde Fogan me volví á Focheu, deteniéndome 
algunos días en cada residencia por donde habia 
pasado á la ida, enterándome mejor de todo: el 
carácter de aquellos chinos montañeses me pa- 
reció feroz é indomable, y son aduladores hasta 
el extremo; los cristianos son más humildes, y 
sus costumbres más suaves por el suave yugo de 
la Religión; tanto que sin conocerlos se puede 
distinguir apenas se los vé, los que son cristia- 
nos de los que son gentiles ¡tanto poder tiene la 
Religión católica para trasformar al hombre! No 
hay ningún rico por aquellos pueblos, pero tienen 
para vivir; unos son pescadores, otros labrado- 
res y otros comerciantes, y hay muchos que lo 
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san todo porque lo rntsmo pescan, que labran, 
que comercian:, efc (|li6 tiene álgun capital se vé* 
precisado á llevarlo á las ciudades donde encuen- 
tra más protección y puede hacer mayores tran- 
sacciones comerciales; en aquellos pueblos le des- 
plumarían los ladrones y los mismos mandarin- 
cíUos que son para la plata como los cuervos para 
la carne, desde lejos la huelen^ y un día bajo un. 
pretestoi y otro dia por cualquier cuestión hacen 
con el chino rico lo que el lobo con el cordero 
de la fábula: saben espulgar la bolsa de sus go- 
bernados que es una maravilla. 

Me despedí por último del P. Mariano^ y á los< 
tres día& llegué á Focheu; como volví por el mismo, 
camino, exceptuando una pequeña variación que 
fué en vez de volver por la montaña de Lám-kóa 
volví f>or Giluang á Ló-ngun, que es mejor ca- 
mino, auaque poco usado por los misioneros, por- 
que en Giluang no hay ningún cristiano; nada 
más nuevo tengo que contar á V. R. 

He visto extensas plantaciones de té, pero nada 
ofrecen de particular; es un arbusto raquítico en 
muchas partes, y en otras en donde crece más 
apenas llega á la altura de un hombre; está plan- 
tado en los montes por lo general, porque nece- 
sita ventilarse mucho, y está colocado como las 
viñas en España, pero el té no necesita tantos^ 
cuidados: también vi cogerlo, porque estaban ha- 
ciendo la primera recolección, que es el mejor tá^ 
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cuya operación es muy sencilla; porque no ha-^ 
oen otra cosa que recoger las hojitas tiernas del 
ari)usto, las que después tuestan ó secan en las 
fábricas, y las mezclan algunas flores olorosas para 
darle aroma y hacen otras operaciones para darle 
color, pero que mejor es no saberlas para que 
se tome con confianza: el que toman los PP. mi- 
sioneros, y del que regalan á los bienhechores de 
la Misión, está arreglado por cristianos de toda 
confifiínza y elaborado con mucho aseo* 

Á mi vuelta encontré las posadas atestadas de 
chinos cargadores de té, que venian unos é iban 
otros á cargar té á Fogan para traerlo á Focheu. 
Era tal el número de estos cargadores que encon- 
traba por todo el camino, que cpn dificultad me 
dejaban el paso libre. 

Tres dias estuye en Focheu esperando el vapor 
que me condujo sin novedad á Emuy; aquí m.e 
dijeron que dentro de cinco dias.saldría ojro vapor 
para Houg-Kong los que aprovechó en ir á vi- 
Siitar nuestras cristiandades del distrito de Chiang- 
cheu: después de pasar un dia con el P. Burnó 
contándole mis peripecias del viaje por Fogan, en 
donde él había estado hace algunos anos de mi- 
sionero, me embarqué para Aupoa en una lorcha 
atestada de chinos, y envuelto entre- ellos tant" 
quam unus ex illis, llegué en seis horas con viento 
y marea favorables. 

Hermosa vÍ3ta presenta, desde lejos la iglesia 
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de Aupoa, es nueva y de la misma forma y es- 
tilo que la de Emuy, aunque de mayores dimen- 
siones: esta obra magn(6ca que levantó desde sus 
cimientos el P. Dútras le ha causado no pocos 
disgustos y trabajos; buena prueba de ello es que 
hoy se encuentra muy delicado de salud con asma 
y gota, dos enfermedades á cual más molestas, 
pero que las sufre con tanta paciencia, que* se ol- 
vida de sus achaques por atender á su Misión: 
está bajo su inspección un buen Orfanotrofio y 
al cuidado inmediato de beatas chinas, terceras 
de la Orden, que cumplen perfectamente con sus 
obligaciones como- buenas religiosas, y educan á 
las ninas de la Santa Infancia al modo chino, 
enseñándolas á coser, bordar y leer en chino; 
viven en tanta pobreza y con tantas mortifica- 
ciones, que son la admiración de las Canosianas 
italianas de Emuy. 

Mucho ha debido trabajar el P. Dútras du- 
rante veinte años que reside allí, para poner aque- 
lla cristiandad en eí orden y á la altura en que 
hoy se encuentra. Como estamos á últimos de 
Mayo, tuve ocasión de ver con que fervor y de- 
voción se hacía el mes de María, los rezos y can- 
tos eran interminables; desde antiguo está allí es- 
tablecida esta devoción así como la novena á San 
José y á la Virgen del Rosario que son las más 
concurridas, según fui informado: también las 
Canosianas al ver la devoción con que se hacen 
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en Cliiang-cheifc tcatan de irías estableciendo poco, 
á poco ea Emu y V, por consejo del P. Burnó. 

Viendo que eí tiempo se cerraba en lluvias de- 
sistí de ir á Chiaagrcheu^ capital de todo el dis- 
trito y residencia del mandarín principal; una 
hora solamente dista dfe Aupoa: me volví á Emuy, 
pero tuve que hacer noche á mitad de camino en 
Chio-bé> en casa de unas buenas familias cristia- 
nas, que me recibieron con cohetes y fuegos atro- 
nadores, se deshacian en obsequios y atenciones 
para conmigo; me trataron á cuerpo de rey; en 
esta casa fué en donde el P. Guixá levantó el 
año pasado un elegante oraiorío ó capilla con 
dos buenas habitaciones á los lados para el iai-- 
sionero cuando va allí á administrar los santos Sa- 
cramentos, ó para los Padres cuando van de trán- 
sito que deben hospedarse allí, porque este pue- 
blo está á mitad de camino, y allí hay que mudar 
la lorcha que viene de Emuy por el champan 
que sube por rio, y allí es necesario esperar á que 
la marea ó el viento sean favorables; ademas de 
que según me advirtieron, aquellos fervorosos 
cristianos sintirian mucho que pasase por allí un 
Padre y no los fuera á* visitar.' De Chio-bé sola- 
mente puedo decir que me pareció una población 
grande y de mucho comercio. Debe referir á V. R. 
aunque no sea más que de paso, que el P. Guixá 
ha trabajado en la fundación de aquellas misiones 
nuevas lo que es indecible, se ha llenado de ne- 
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gocios hasta el cuello, y ha sabido desenredarse 
admirablemente; cualquiera que no sea del temple 
del P. Guixá se hubiera desanimado y desistido 
de su empresa; pero el P. Guixá con una seré*- 
^dad que pasma y con una diplomacia china que 
admira, se maneja con literatos y mandarínes al 
modo chino que no tienen por donde cogerle, los 
descubre sus emboscadas, deshace sus tramas y 
solamente cuando por sí solo no puede desenre- 
darse, pide protección al Sr. Cónsul, quien viendo 
la justicia por parte del P. Guixá, le proteje y 
■el P. Guixá lleva adelente lo comenzado y esta- 
blece su Misión. Siete afios ha tenido que luchar 
para edificar el oratorio de Chio-bé: el terreno 
pertenece á los cristianos y todos los gastos corrían 
por cuenta de los mismos; pero no los permitían 
los gentiles levantar oratorio porque les quitaría, 
decían la felicidad; hasta que el P. Guixá tomó 
sobre sí la responsabilidad, se firmaron las escrí^ 
turas en su nombre, y salió con su empeño edi- 
ficando el bonito oratorio con las dos habitacio- 
oes á los lados como queda dicho; aunque los 
cristianos son los verdaderos dueños de todo 
aquello: á este tenor ha tenido que andar por 
tribunales y vencer trabajos, que solamente los 
que saben lo difícil que es establecer misiones 
nuevas podrán comprender. 

Á las tres y medía del día siguiente celebré el 
santo Sacrificio de la Misa, y á pesar de ser tan 
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temprano se llenó la capilla de gente, deseosoí^ 
de asistir al santo Sacrificio, como no tienen allí 
misionero fijo aprovechan estas ocasiones que son 
para ellos extraordinarias y como dias de fiesta. 
A las cuatro y media salí otea vez en una lorcha 
que conducia chinos á Emuy. 

En el viaje que hice al distrito de Chiang-cheu 
tuve ocasión de ver en los numerosos pueblos 
que componen el distrito, algunos edificios que 
me llamaron la atención porque variaban algo de 
' la construcción general y ordinaria de las demás 
casas, con hermosas huertas al rededor; me in- 
formaron de que aq^uellas casas notables pertene- 
cían á chinos ricos que habiendo sido antes unos 
pobres cargadores habían ido á Manila, en donde 
hicieron su fortuna y volvieron á disfrutarla á 
su tierra, úw dgar en Filipinas como §abe V. R. 
ni un solo recuerdo en beneficio del país que los 
hizo ricos^ 

De esta parte de Chinag-cheü y Emuy son casi 
todos los chinos que van á Filipinas y muthos 
de los que van á Cuba y á las Américas, á Sin- 
gapur y Australia, pero ¡cosa rara! en su país to- 
dos son labradores y cultivan la tierra perfecta- 
mente, como se ve en las deliciosas vegas con 
toda clase de hortalizas y árboles frutales que ocu- 
pan aquellas llanuras sin dejar un solo palmo 
<ie tierra por cultivar, y al emigrar á Filipinas 
arrinconan sus herramientas de labranza, apren^ 
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cal(h hálalo f muéno^ óompralo^ véndelo, mi a, 
suya con las qUe se manejan admirablemente y 
emprenden su comercio sin tener quíeti pueda 
competir con ellos: apenas se encontrará en Fi- 
lipinas un chino cultivando las sementeras. Y 
siendo tan odiados por los de su oficio ¿cómo se 
arreglan para hacer fortuna en Filipinas? haciendo 
lo siguiente^ Si en sus intentos experimentan al- 
guna dificultad la vencen con eficacia; si los hacen 
un desaire aunque lo sientan se ríen y pasan ade-^ 
lante; no hay nadie como los chinos que más sepa 
disimular y ocultar sus pasiones; estarán llenos de 
furor interiormente y pensando en alguna ven- 
ganza, y exteriormente aparecen risueños; estarcí n 
satisfechos de una buena transacción y exterior^ 
mente aparecen tristes y dicen muy aflijidos, al 
parecer; mia no gánalo: si les hacen alguna inju* 
ría» disimulan como si no la conociesen y continua 
su negocio hasta llevarlo acabo, y conseguido su 
intento se dan por satisfechos y se ríen de todo* 
Regalan á todos los que les pueden hacer mal y á 
los que les pueden hacer bien; á los que quieren 
y á los que temen: pero el cuidado especial del 
chino es en hacer un buen regalo á las autorida- 
des, porque dicen que estos regalos son para ellos 
un capital dado á usura y del que esperan sacar 
doble más de los que vale el regalo; también hacen 

sus regalitos á los que mandan en los pueblos con 
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lo queottienen Bcencia para comercíaT con todos; 
]o que regalan é la gente de poca autoridad se 
reduce á cuatro castañas* cinco peras duras y 
algunas frutillas que no valen nada; á los pobres 
indios y cigarreras regalan lo que vale un real y 
les sacan lo que vale un peso: tal es el carácter de 
los chinos que van á Filipinas: algunos se hacen 
cristianos j pero al volver á su país todos dejan la 
la Religión católica y se vuelven á sus idolatrías. 

Los chinos cristianos que no han salido de su 
país son fervorosos por Iq general, y estos de 
Chiong-chiu me parecieron de costumbres más 
suaves y carácter mas dulce que los de las mon- 
tañas de Fogan, 

Cuatro horas después de haber llegado á Emuy 
me anunciaron que el vapor «Diamante» estaba 
para salir, y á las dos de la tarde me embarqué 
en é\ para Hong-Kong. 

Voy á concluir esta mala relación que he lle- 
nado de minuciosidades insulsas, que espero me 
dispensará V. R. siquiera sea atendiendo al de- 
seo (jiie he tenido de dar á V. R. cuenta de todo 
mi viaje: y por si acaso no quiere ó no tiene 
tiempo para leer todo este fárrago, resumiré aquí 
lo principal. 

Nuestra Misión de Fo-Kien tiene 32,624 cris- 
lian os y todos los años se aumenta el número: 
hay 35 iglesias y 18 capillas. 

Todos los misioneros trabajan con celo por la 
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salvación dé las almas sin olvidarse de la suya* 
propia. Muchos ó^casí todos están enfermizos y 
eso que la provincia de ForKien es muy saluda- 
ble: alguno ha venido^ á curarse á Hong-Kong y 
sin otras medicinas^ qu6 el descanso y los- bue- 
nos alimentos se ha curado en poco tiempo, 
¿cuál es pues la causa de sus enfermedades? los 
trabajos, y los malos alimentos:' los* trabajos por- 
que la provincia de Fo-Kien es> muy montañosa, 
con. malos caminos, y los misioneros, son pocos y 
deben multiplicarse si han de atender á todos; los- 
malos alimentos, porque estos son muy pobres, 
acomodados, eso. sí, á los de los chinos, pero quo^ 
el estómago^ europeo se- resiste á recibirlos, na 
comen más que berzas en abundancia y comistra-^ 
jillos chinos para postres: ahí tiene V. R. que 
sin ser discípulo^, de Galeno hago el diagnóstica 
de las enfermedades de nuestros misioneros, y 
conocida la causa,, á los superiores pertenece el 
poner el remedio. 

Dos misioneros por lo ménos(porque-el pedir más. 
sería no conseguir ninguno) son muy necesarios.. 

También es. una necesidad y una falta que ser 
palpa el que formen un buen cuerpo de catequis- 
tas, estos al mismo tiempo que son más accesi- 
bles á sus paisanos gentiles, pueden aliviar mucho 
á los Padres: dicen qne es difícil encontrar chinos 
que quieran servir de catequistas; ciertamente que 
es difícil el que un china aunque sea cristiana 
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trabaje gratis et amore ó por una naezquina re- 
tribución, pero ¿qué digo chino? bien pocos se- 
rán lo3 europeos que trabajen sin alguna recoiu- 
pensa y muchos los que diriau: non prapter hoci 
sed non sine hoc: una cosa muy curiosa me oon-^ 
taron y que yieüe aqui bien para el casa y es 
que en China, que aún no tiene una buena or- 
ganización de correos, cuando se manda una co- 
municación de un pueblo á otro ó de una pro- 
vincia á otra, según se unte el oarro así corre, 
esto ea, según la plata que se dé al portador 
así llegará la carta más ó menos tarde á su des- 
tino; la plata es el unto que hace maravillas es- 
pecialmente en China: si al catequista se le re- 
tribuye bien y se le señala algún porvenir para 
su vejez, no hay duda que habrá abundancia de 
buenois catequistas ¿y de dónde vamos á sacar 
para atender á tantos gastoa? dejemoa á loa se- 
ñores Obispos á quienes, dicen pertenece ín spi'^ 
ritualibüs el atender á la Misión y coma el ca- 
tequizar es una cosa que se incluye ia spírítua" 
libas elloa sabrán formar los catequistaa y ellos 
buscarán para atender á sua gastos. 

Otra uecesidad observó y que se roza con la 
que acabo de notar. Las escuelas para niños y 
niñas; es cierto que todos tienen escuelas, pero 
que los misioneros están sosteniendo quitándose 
de la boca para poder dar, aunque no sea mas 
<^ue un pequeño sueldo á los maestros y maes- 
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tras y hay muchas que enseñan gratis; de este 
modo no es posible que tengan buenas escuelas, 
ni buenos maestros ni maestras; y Y* R. sabe 
muy bieox cuan necesario es todo esto para for- 
mar buena juventud y de donde después podrían 
saUr buenos catequistas. 

Los misioneros que del estipendio que reciben 
de nuestra madre la Provincia deben atender á 
sus gastos, aunque no les falten buenos deseos, 
jao pueden hacer mas, y áuu sorplrende como con 
poco hacen tanto y atienden á tantos gastos, ellos 
hacen iglesias y ca|Mllas, compran imágenes, cua- 
dros, vestiduras sagradas y todo lo pertenecielQte 
al culto y «e ingenian de un modo que sólo en 
China se puede aprender y la necesidad enseñar: 
bien decia el Rmo. Cloche: «La Misión de China 
es la que en todos tiempos ha dado mayor lus- 
tre á la Provincia; y es la que menos gastos da 
para el sustento de sus religiosos, y debia ser 
la niña de los ojos de la Provincia.» 

Can esto cierro esta pobre relación suplicando 
otra vez á V. R. mfe perdonará lo mal arreglada 
queise la mafida este «u último subdito Q. B. S. M. 

del OrdeQ de Predicadores. 
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El. P. Hjeras al. F., Vicario de. Proyingia. 



Hln-hua y. Agosto 3 de 188 f. 

Muy venerado y estimado P. Vicario: Creo que 
V. R. tendrá sumo placer de tener algunas no^. 
ticias de este distrito de Hin-hua, que es donde, 
por la misericordia de Dios, más frutos se reco- 
gen, atendido el numera de bautizados en estos 
últimos años. 

Hasta el presente no me ha parecido conve- 
niente dar á V. R. noticia alguna; ya por ser 
nuevo en la Misión, ya también por creer que 
el R. P. Massót, misionero antiguo ea este distrito, 
pondría á V. R. al corriente de todo. Mas ahora 
que el P. Massót ha sido trasladado al distrito de 
Focheu, y V. R. insta porque se le den algunas 
noticias, me veo en la precisión de tomar la pluma, 
y trazar un imperfecto bosqnejo de lo acontecido 
en estos últimos años. 

Con la edificación de la iglesia de Pin-hay se 
ha dado algún vigor al movimiento religioso de 
estps pueblos, que no han podido entorpecer los 
grandes obstáculos con que ha tropezado; ora por 



mohína. 1B7 

parte de las aiUorídades, ora por parte de los 
potentados, ora por parte de los malévolos, ora 
por parte de todos juntos. Todos estos años ha 
habido un muy crecido número de bautismos de 
adultos, y todos los dias se presentan nuevos cam- 
pos donde trabajar. Hace unos tres ó cuatro años 
que el R. P. Massót abrió una nueva Misión, en 
una isla llamada Nan-tic, distante unas tres le- 
guas de la bahía de Pin-hay, y los resultados han 
manifestado, que Dios tiene algunos escogidos en 
aquella isla. Hasta el presente, han sido regene- 
rados con las saludables aguas del Bautismo unos 
quinientos isleños, y todavía hay muchos catecú- 
inenos« 

Apenas llegarían á doscientos el número de neo- 
filos, cuando tuvieron que sufrir una ruda per- 
secución; cosa ordinaria en todas las nuevas cris* 
tíandades de China, efecto de las costumbres su- 
persticiosas de los pueblos, y de las raras con- 
versiones que se verifican en este populoso im- 
perio. 

Empezó la persecución, como generalmente su- 
cede, con querer obligar á los neófitos á* contri- 
buir á sus solemnidades gentílicas. Los neófitos 
se negaron, como debian, y entonces les amena- 
zaron con destruirles las casas, talarles los cam- 
pos y echarlos del pueblo. Y lo peor es, (Jue no 
solo los poderosos eran los autores de tales atro- 
pellos, sino que el mismo mandarín de la isla ins- 
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tígaba y protegía es^as ipjusticías, ^ publi^daméiité 
apoyaba á loa paganos eu su3 violendaa. Temiendo 
entoni^es el P. Massót las «alamídadea y desgfa^^ 
cias que habían de seguirse, á no poner proptQ 
pemedio» dirigió una muy atenta carta al mm^ 
darín de la capital, hombre bastante recto; el 
que al punto redactó un edicto prohibiendo tales 
vejaciones, y mandó á varios satélites fuesen ^ 
mmunicarlo y fijado en los principales pueblos 
de la ísla% 

Por de pronto parecía quedar todo en p$z, y 
los cristianos se daban el parabién por la victoria 
conseguida^ 

Pero no pudieron gozar por mucho tiempo de 
esta aparente tranquilidad.. 

Un champan de comerciantes chinos sé estrelló 
^n aquella isla, frente á un pueblecíto distante 
unas dos leguas de ia principal residencia de los 
cristianos. Gran parte de dicha isla se compone 
de ladrones y piratas de profesión; por lo que 
no es de admirar, que se apoderasen del cham-» 
pan y de todo lo que en él habia* Es cosa ge- 
neral en China robar y maltratar á los náiifra-» 
gos, especialmente sí estos son extrangeros, y no 
pocas veces los matan, después -de hjaberlos ro* 
foado, temiendo que sí llega á oidos de los sa^* 
télites, querrán también participar de la presa « 
Apenas se encontrará por eistas tierras, quien 
se compadezca de un náufrago, y mucho menos 
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qfaien le socorra én sus QecBsidades. Aquí en 
Pin^hay sucede lo mismo cuando algún barco nau- 
fraga^ y más de una vez lo he visto yo con uris 
propios pjosí sólo que como un poco más avi- 
sados, respetan á los náufragos y en la repartí* 
cioá no entra ni el áncora, ni el palo mayor que 
se devuelven al düeáo del barco. Pero cuenta, 
que esto es de pocos año^ á esta parte, porí^ue 
^egun refieren algunos ancianos del pueblo, no 
hace muchos años acachillarou á dos europeos 
que se presentaron en la playa escapados de un 
^aufragiO'. 

Los pobres náufragos de íían-tic dieron parte 
á Focheu, y los grandes mandarínes oücíaron á 
las autoridades de Hin-hiia mandándoles castigar á 
los culpables. Al tener noticia el mandarín de la 
isla, de lá contestación de Focheu, apresurada- 
mente hitó una minuciosa relación á sus supe- 
riores de lo acontecido, y diciendo que los cris- 
tianos eran los principales culpables, y que era 
necesario hacer un ejemplar castigo en todos los 
chinos europeados: (así llaman á los cristianos.) 
' En su odio á la Religión no hicieroíi caso las 
autoridades, y al poco tiempo se presentó en la 
isla un vapor chino con algunas compañías de 
Soldados y una caterva da famélicos satélites y sé 
dieron órdenes para apresar á loiá cristianos. Un 
tiejo catequista que tenemos én la isla, protesta 

éú nombre del misionero europeo, contra tan ti- 

22 
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ránico modo de obrar, y manda un propio á la 
iglesia de Pin^hay para avisar lo que sucedía. El 
P. Massót no estaba en Hin-hua, pues habia mar- 
chado á Fogan, para consultar con los superiores 
algunos negocio» de las nuevas misiones. En tan 
críticos momentos, consultando el caso con un P. 
indígena, determinamos escribir al mandarín de 
la capital, manifestando la inocencia de los cris- 
tianos y la causa porque el mandarin de la isla 
habia acusado á los cristianos. 

Por otra parte se pudo conseguir que el man^ 
darin comisionado no obrase con tanta precipita- 
ción y esperase la contestación del Hien de la ca- 
pital para apresar á los cristianos. Esta no se hizo 
tardar, y en ella decía que confiaba en la lealtad 
del misionero europeo, que los cristianos se pre- 
sentarían en su tribunal juntamente con sus acu- 
sadores, y que sentenciaría según razón y justicia. 
Con todo, mandó un delegado expresa á esta igle- 
sia da Pin-hay para cerciorarse de la verdad del 
negocio. Como el P. Massót no habia vuelto de 
Fogan, tuve yo que recibirle, y muy admirado 
quedé al ver entrar por las puertas tanto satélite» 
con aquellos tímpanos desafinados, con aquellos 
sombreros piramidales, con aquellos vestidos en- 
carnados, y sobre todo con aquellos gritos desa- 
forados y aquellas ceremonias tan fingidas.. 

En verdad que algo apurado me vi para poder 
remedar todas ébs inclinaciones y gesticulaciones. 
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pero por fih empezamos á hablar sobre eF motivo 
de su visita, sirviéndome de intérprete el cate- 
quieta, y quedamos en que cristianos y náufra- 
gos^ se presentarían á juicio. Al dia siguiente 
avisó á los náufragos^ que para tal diá se presen- 
tasen en lli eapital juntamente con los cristianos 
acusados para juzgar y sentenciar lü- que fuese* 
justo. Mas muy admirado quedó al oirles decir,, 
que nada tenian que ver con los Cristianóse á 
quiaies> ellos no habian acusado,, sino sólo coir 
los gentiles, en cuyo pueblo sucedió et naufragio. 
Al saber tal declaración el alguacil dé marina, en: 
cuyo nombre estaba apoyada la acusación del' 
mandarín local contra los cristianos, se fugó^ 
escondiéndose entre las^ peñas de los montes. 
Visto lo cuaf, volvióse^ á la^ capital el mandarin- 
delegado, para dar cuenta^ al Hien de lo que pa- 
saba. De este modo se concluyó este negocio, por 
lo que toca á los cristianos, y volvió á renacer 
entre los neóñtos la tranquilidad y confianza en 
el misionero europeo.^ 

También en el continente se han abierto, estos 
últimos años, algunas nuevas misiones, y en una 
de ellas hay ya más de cien neófitos y muchísi- 
mos catecúmenos> los que todavía no están en 
disposición de ser bautizados; porque^ e& necesa^ 
rio confesar^ que estas conversiones, raras son 
las que en un principio, van íimpias de polvo y 
paja. Unas veces lo hacen por temor de ser veja-» 
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4os por los mapdarínes» otras porque siia cowe?- 
cinos los (Jesprectan, y hficjéfodosaGristiínos.creea 
evitar estas hunaUlacioaes.. Otros bay que ¿^sper- 
chados con s«p ídplos, en cayo sacrificio h^a 
gastado algunos m^les de chapecas, para alcan^ 
zjar.la salud de algujpo de sjis hijos^^ este se leai 
Dí^uere, después, de haberles^ aseguf^dp, (?l ídplo 
que. no habia peligro.. 

Estas últimas eopyei^siopes,, su,elen ^r las. más 
verdaderas^ porc^ue ciertamente creea qjaa su$ 
U\ploB no tienen virtiKl. ^tew^A y ípie todo ^a 
^pa pura felsadad., 

Á pesar djs, que claramente se» conoce no ser 
otros los mpíiyos^; que les. mjaeven á hacerse <?ris- 
tianos, qu0 los ya expresados; s.9 les. admijte á 
aprender el rezo, y durante el tiempo del catecur 
manado, el catequista les enseñ?a el verdadero fin 
qup deben proponerse al p^dir hacerse cristia- 
nos. De este modo sucede, que sus oonver-sionea 
eu, un principio falsas, ya no son, tan sospecho- 
sas, y después de todo nunca se les bautiza,, hasta 
después de estar mpralmente probada su verda- 
dera vocación^. Alguno que otro se meterá en la 
casa del Seftpr sin ser llamado, p^ro que lo he- 
mos de hacer si el misionero ha puesto todos los 
medios posibles, para cercioraj^se d^ su, verdadera 
vocacipn.; 

O^spujQs qi^ se han bautíza(%>^ algunos cuaU'- 
tos« yi^n^n las trifulcas y pleitos entre; cr^iaaos. 



y gentiles. Y e$ natural que asi »uceda^ porque 
co«BO Ip» cristíaoos ya no contribuyen con cha^ 
pecas para la^ 9oleiDnídade& paganas, la cuota 
que deben pagqr los gentiles es mayor^ y como 
taippooo son muy fervoro3o^ ea cuanto á expen- 
der plata 9 para obsequios íl 3us ídolos, de aquí, 
las riñas y peloteras para obligar á los cristianos 
á contribuir también. Si fuera ^ contar á Y. R* 
los pleitos que con este motivo ha habido y ha^^ 
brá an este distrito, si por la misericordia de Píos 
continúan las converiiones, sería nunca acabar. 
Ya he referido lo de la isla de Nan-tic, ahora 
contaré lo acaecido en estos días en una npeya 
cristiandad, distante de la principal de Pin-h^y 
ti^es leguas y medía. 

En el pueblo donde está dicha cristiandad, hay 
un templo dedicado á la diosa de la mar, y es 
obligación de todos los que se dedican á la pesca 
en dicho pueblo, el contribuir con algunas cha-* 
pecas para el culto de la dicha diosa. Los neó- 
fitos se negaron, cómo era su deber, á contri*^ 
bnir para dicho fin supersticioso, por lo que los 
gentiles les negaban el derecho de pencar. Por 
este motivo hubo varios altercados entre ambas 
partes, pero como la de los idólatras era más po* 
derosa, los cristianos tuvieron que sufrir muchas 
vejaciones, y por último los sitiaron en sus pro- 
pias casas Y ^^ ^ste miserable estado estuvieron 
mas de dos meses. 
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Entre tanto los mandarínes tomando oproy sin" 
hacer caso de las muchas cartas que sé le diri- 
gieron para que socorriese á los cristianos* Últi- 
mamente mandaron un delegado. 

Como también aquí en Pin-hay habia otro ne« 
gocio» el delegado vino á la iglesia para ver si 
amistosamente se podian componer ambos nego- 
cios. El de Pin-hay» después de allanadas^ algu- 
nas dificultades, pudo arreglarse» y grandes es*- 
peranzas habia de componer también al de Tou- 
táu (nombre del pueblo de la nueva cristiandad.) 

El mismo delegado fué á dicho pueblo con todos 
sus satélites» y se pudo conseguir que los gentiles 
levantasen el sitio y pudiesen salir los neófitos. 
Temiéndose estos no poder vivir en paz con los 
gentiles» arrasaron sus casas y se fueron á vivir 
fuera del pueblo. 

No me parece fuesen muy rectas sus inten- 
ciones; y así lo comprendieron los paganos» y 
no les permitieron edificar en el lugar por los 
cristianos elegido. Entonces gentiles y cristianos 
acudieron á las armas» y á pesar de que estos úl- 
timos tenian asalariados para batirse más de se- 
senta hombres» todos se desbandaron al caer muerto 
en el campo uno de ellos. El Legado del man- 
darín femiendo la ira del pueblo» se marchó» y 
al llegar á la capital» ^i siquiera dio parte de lo 
sucedido» antes por el contrario» afirmó que todo 
quedaba compuesto. Efecto» según dijeron des-» 
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paes los mismos gentiles» de haber recibido una 
buena cantidad de plata. El cohecho es tan co- 
mún en estas tierras como el cáncer. Raro será 
el mandarín que durante el tiempo de su man« 
darínato no haya vendido más de una vez la jus« 
ticia de las causas presentadas en su tribunal» y 
lo, mismo sucede respecto á los empleos. El que 
en China tiene dinero, con$igue grados» logra em« 
jileos, gana pleitos y no teme la cárcel. En China 
todo se compra» porque todo se vende» y se puede 
asegurar sin temor de errar» que á bolsa abierta, 
no hay puerta cerrada. 

Tuvimos otra vez que acusar» y el mismo Hien» 
fué para registrar el muerto» quemar alguna que 
otra casa y apresar á los culpables. Al llegar el 
mandarín al pueblo» todos se babian escapado» y 
sólo pudo apresar á un inocente que fué condu- 
cido á la capital. 

El mandarín sin hacer más se volvió» y también 
los gentiles á sus casas» para continuar vejando 
á los cristianos; los infelices no tienen donde co- 
bijarse» por lo que hemos vuelto á suplicar al 
mandarín mande alguna tropa» para defender á 
los cristianos mientras edifican sus casas. No hace 
muchos dias venian á Pin-hay para celebrar el 
domingo tres cristianos» y no bien habían ani- 
dado un cuarto de legua» cuando se vieron sor- 
prendidos por los gentiles. Uno intentó escapar^ 
pero á los pocos pasos cayó en el suelo» herido 
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dé dos balas; las heridas no son áé grávedááv 
peto temiendo los gentiles se les mnrieáé, üo lé 
apresaron y le dejaron tendido en él sñélo^ A sus 
dos compañeros les volvieroíi al pueblo pai[*a dar- 
les un martirio prolongado. Viendo el niandariü 
tanta audacia por parte de los gentiles, parece ha 
tomado á pechos el componer dicho negQcio, y 
a^aba de mandar una caterva de satélites con nú 
Subalterno, con orden de no volver, si el negó* 
do no se ha compuesto á satisfacción de los Crís-^ 
tíanos, y que si no piiede arreglarse le avise in- 
mediatamente para ir él mismo con doscientos 
soldados. 

No ha habido necesidad de llamar tropa, puesto 
que las ordene? secretas del legado eran, compon 
nerlo det^ualquiera manera; asi que áoáeáazó á los 
cristianos, si no accedían á lo que él proponía. 
Los cristianos no tuvieron mas remedio que ce^ 
der, ya por tetüor, ya también por no poder 
apuntar la plata suficiente, para pagai^ lel viajé 
del mandarín y dé la tropa. Las bases fueren; de- 
volver á los cristianos todos los campos dé que 
los gentiles se habían apoderado; permitirles edi-* 
ficar casas en el lugar designado por él mandarín, 
y dar una indemnización á la madre del cristianó 
iñuerto, consistente en ochenta onzas de plata. 

De esta manera se han podido reconciliar ain*^ 
bas partes, pero t^mo no durará tíiucbo está psíif 
porque tanto anos ^mo otros se odian y abof^ 



DÉ CHINA» 177 

fecen y no faltafán motivos paY'a tUevás trifulcas. 

Aquí concluyo, y ruego á V>. R. me dispense 
la molestia que te ha de causar la lectura de la 
presente. 

Que V. R. me tenga presente en sus oraciones, 
y rnegue á ntiestfa amantísíma madre del Rosa- 
rio por el aumento y paz de estas nuevas cris- , 
tiandades, son los deseos de su atento S. S. ^S. 
Q. B. S. M. • 

del Orden de Predicadores. 
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MISIONES DE TUNG-KING 



El Ilmo. Sr. Riaño al P. Vicario de Provincia. 

Timg-king Central, Octubre 25 de t881. 

Muy apreciado y respetado Padre: Con el co- 
razón rasgado de dolor y lleno de amargura, tomo 
la pluma para referirle la especie de cataclismo 
con que Dios nuestro Señor acaba de visitar este 
Vicariato del Tung-'king Central, en castigo de 
nuestros pecados, pero sin duda con el fía de cor- 
regirnos, como padre que se ve obligado á cas- 
tigar á sus hijos, para sacar mayores bienes es- 
pirituales de los^ males, corporales que nos afligen 
al presente, y que nos. esperan ea el porvenir. 

El dia 5 de éste sopló toda la mañana un 
fuerte viento norte, junto con una copiosa llu- 
via; mas al aprox,ímarse el mediodía,, fué aumen- 
tando por momeutos de una manera sorprendente, 
y no tardó mucho en convertirse en una hor- 
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renda tempestad» que parecía agitada por las fu« 
rías del averno. Elasta las once de la noche se 
prolongó aquella estupenda borrasca que parecía 
querer arrasarlo todor y en las nueve ó diez horas 
que duró la fuerza del espantoso torbellino, la 
vida de centenares de oiíles de almas estuvo como 
pendiente de un hilo, y como luchando con las 
agonías de la muerte. ¿Quién podrá no ya pon- 
derar, pero ni aún delinear las angustias y zo- 
zobras que atormentaron el corazón de tantos mi- 
les de hombres en aquellas largas horas de ter- 
ror y espanto? Los padres^ veían á los frutos de 
sus entrañas próximos á sucumbir, con una muerte 
desastrosa, de un momenta á otro;, y los hijos 
contemplaban á los que les dieron éf ser pade- 
ciendo el mismo inminente peligro: los hermanos 
reían á sus hermanos, los parientes á sus parien- 
tes, los amigos á sus amigos expuestos á ser víc- 
timas de una muerte cruel, oprimidos por los edi- 
ficios que continuamente se derrumbaban con es- 
trepitoso estruendo, ó sumergidos en las aguas 
que todo lo invadieron, é inundaron hasta una 
altara considerable, sin' tener donde acogerse, y 
sin poderse prestar socorro mutuamente. ¿Quién 
podrá, sin llenarse de horror, enumerar las víc- 
timas causadas por aquella desencadenada tor- 
menta en los hombres y en los animales, y los 
estragos hechos en las plantas y arrozales, y sobre 
todo la inconcebible ruina de los edificios? 
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Doloroso en sumo^ grada se habría presentada 
el aspecto de todo este Vicariato el dia 6 del 
actual á quien lo hubiese podido contemplar todo 
de un golpe de vista: la mayor parte de él €u« 
hierto por las aguas; cerca de 20,000 cadáveres 
de hombres y mujeres nadando unos sobre las 
aguas, y otros tendidos en tierra; una infinidad 
de carabaos y otro» animales domésticas ahoga- 
dos; (1) el ajuar de las casas de pueblos enteros 
diseminado por todas partes; corpulentos árboles» 
hasta de más de un metro de diámetro, arrancados 
de raizy ó tronchados; muchos barquichuelos des- 
trozados, nadando sobre las aguas; y sobre todo 
la mitad ó más de los edificios arrasados, y los 
demás medio demolidos ó deteriorados; y por 
último^ como consecuencia de tantas desgracias^ 
cerca de 4.000,000 de almas, las unas derramando 
dolorosas lágrimas por sus padres, hijos, herma-* 
nos, ú otros allegados,, á quienes en aquella noche 
de infausta memoria les arrebataron los vientos y 
las aguas para trasladarlos á la eternidad, y otros 
lamentando la pérdida de la pequeña fortuna en 
que dfrabaatodo su porvenir, .sin saber á donde^ 
vedver los ojos que encontrasen algún motivo de 
consuelo.. 

Exageración poética parecerá tal vez todo esto,^ 



(1) Según el censo hecbo por los miñietn/B d& los mandari-* 
lies el número de difuntos pasa de 30,000; creo que esto es muy 
«ugerado. 
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¿pero es cierto que esteT triste cuadro, lleno de 
tantas y tan oscuras sombras está en todo con- 
forme con la realidad del original? Sean testi- 
monio de la verdad de lo que precede algunos 
párrafos de l&s cartas de los misioneros, ellos ha- 
blan y no yo: pero antes séame lícito decir dos 
palabras sobre la construcción especial de los 
edificios de este país, para que más fácilmente se 
comprendan ' algunos términos usados en el len- 
guaje de las mencionadas cartas: 

1.** Los edificios tunquinos se componen de 
pequeras columnas de madera y cañas, cubier^^ 
tas con una especie de juncos; y muy raros Son 
los que están cubiertos de teja: se construyen so* 
.bre un pavimento de tierra elevado dos, tres y 
hasta cuatro palmos; de lo contrario apenas Uo-» 
viese una hora, todo estaría inundado, por lo bajo 
é igual del terreno^ 

2."* No tienen más piso que el colocado sobre 
el dicho pavimento^ por lo que necesariamente se 
ha de multiplicar el número de edificios^ 

3/ En una misma casa hay varias divisiones; 
y según la costumbre anamita á cada división se 
le llama casa^ asi es que en cada una de nuestras 
residencias hay seis, ocho, diez ó más casas, se- 
gún la necesidad^ 

kJ" Se llama casa principal la habitada por el 
principal de la casa, 
ó."* El espacio contenido entre columna y co« 



Itioiiia, cubierto can un ^tabique de tierra y caúas^ 
<fie llama ya/i. 

Q."" Hablando de las iglesias, se suele hacer 
mención de iglesias colaterales; estas no las hay 
regiílarmente sino donde el misionero tiene resí« 
dencia; suelen ser dos, una á cada lado de la igle« 
sía principal, mas no por esto se dice que hay 
:ires iglesias, las tres componen una. 

7..** Trasversal á la fachada de la iglesia suele ' 
haber un edificio que lleva el nombra de nha 
guan cu^ el cual no tiene término correspondiente 
en español. 

Esto supuesto, demos principio por los distri« 
ios del norte, y oigamos lo que de Ngoc-Duong 
^escribía el P. Oáate el dia 6^ decia así; 

«¿Qué tal ha salido V. S. L y Urna, de la ba* 
rsrtalia del dia y noche pasada? Bajan el Toan y 
fDLuu á dar cuenta de los estragos del váguio, y 
o>ver si pueden traer abundancia de cañas y ma- 
r^^dera. En esta casa hemos salido libras con la 
.»casa principal, la de los estudiantes, y otra del 
a>lado del poniente que se acaba de hacer, y aún 
j»en estas algunas ventanas y paredes están por 
.»el suelo, con las demás, (1) las cuales se han 
a>caido del todo. En el besáerlo sólo queda una que 
Dse acaba de hacer: en el pueblo son pocas las 
i^casas que quedan en pié: la iglesia está arrodi» 



{X) Xits demias catas ^son cocho é diez. 

n 
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-hilada y próxima á caerse; gran parte de arroz, 
))maiz, cerdos, gallinas, han sido llevados por las 
maguas. De los demás puntos aún no tengo no- 
j)ticia alguna; pero es de suponer que en todas 
apartes han padecido mucho, porque el teinpóral 
aiíba sido tremendo. Desgracias personales, gra- 
»cias á Dios, no ha habido en este pueblo: afor- 
Títimadamente las aguas de la inundación ya ha- 
»bian bajado mucho, de lo contrario creo hu- 
jíliiera muerto mucha gente.» El dia 11 escribía 
el misrao 1\ Oñate: «Siento en el alma los es- 
)> tragos que ha causado el váguio por ahí abajo: 
^aquí creíamos que por ahí no habría sido cosa 
«de cuidado, porque aquí atacó de duro; pero 
» desgraciadamente nos equivocamos, y tanto ó 
Timas apretó por ahí. Sea todo por Dios. Ya tengo 
í> noticia de todo el partido, y no ha muerto más 
»que una vieja en Liéu-Cóc. De todas las casas 
íaque había para los catequistas, y para enseñar 
jola doctrina, no ha quedado una en pié; iglesias 
»haa quedado siete; (1) aun estas con algunos 
3) desperfectos p Casas de cristianos hay pueblos 
3)Como Minh-Chau, Luc-Dién, Canh-Lam y otros 
ovarios, especialmente de cristianos nuevos, que 
»iio ha quedado una en pié. (2) ¿Cómo se. arre- 



( I ) Las ig^egjas de este distrito eran 18 ó 20, si bien algunas 
a[H)rms merecían el nombre de tal. 

[1) tYa íe habrá escrito ó V. S. I. el P. Thóng las desgracias 
Jile Tién-Ctiu y Vién-Tiéu: ayer mandé dos catequistas á visitarle 
ty consolíirLf^ y por aquel trecho no se puede pasar por el camino 
>4jue hay i^uciíiia del dique; ios cuerpos de ios muertos, de cam^ 



DE TUNG-KING. 187' 

»gla^ «no con esta gente especialmeate los crístia- 
»nos nuevos? Los viejos como ya vén los daños. 
2»que nosotros hemos sufrido, tienen un. poco de 
)) consideraron; pero los nuevos que supongo 
Bcreen tenemos un monte de plata que no tiene 
jxfin, creerán que les repartiré á lo mandarín,, 
Dlanto por cabeza ó por familia ¿y quién sabe si- 
glos mismos catequistas que los cuidan, estarán en 
»lo mismo? y de ese modo, ¿dónde hay chape- 
»cas para tanto? ¿y qué se les- repartirá después. 
»en la cola que traerá el váguío? Yo tiemblo. 
Dmandar los catequistas á visitar los cristianos. 
»otra vez; pero no se puede menos, sopeña, que- 
xrdigan que los abandonarnos^ en esta tribulación. 
»y decaigan de ánimo. Por el pronto no creo quer 
»haya hambres, pero mortiflcarán pidiendo para, 
«arreglar sus casas, creyendo que ellos solos es- 
»tán en el mundo, á quien hay que socorrer, y 
»s¡n considerar tantos puntos como tenemos que^ 
»mirar.» 

Hasta aquí, el referido P. Oñate hablando de* 
Ngaoc-JDuong; pasemos á Cao-Xá, y oigamos al 
P. Sola lamentar las ruinas causadas en su re-- 
sidencia y en el pueblo; dice así: «Con el co- 
«razon oprimido de dolor participo á V. S. I. la 
«tristísima calamidad ocurrida en la noche del 5 



»baos y cerdos' están sobre las aguas y todo está corrompido; na* 
»die se atreve á enterrarlos, de modo que es peligroso se desar* 
yroile alguna epidemia. 

s 
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»al 6 del actuaí. Ha sido un vágüío tan furiosa- 
»cüal no Jo habían yisto quizá los nacidos, á lo 
Jámenos por aquí arriba; así me lo decía el viejo 
lícatequista Dac. Y bien ¿cómo describir los da^^ 
»ños causados por tan desencadenada tempestad? 
liBaste decir á V. S. I. que desde la casa prin« 
iDcipal hasta la iglesia y nha quan cu inclusive, 
i^todo es un montón de escombros. Únicamente 
Bel granero del arroz ha quedado bastante bien: 
losin embargo el viento deshizo, la cubierta,, y se 
i>ha mojado el arroz-.. Yo estuve en el oratorio 
locon víirios muchachos, haciendo esfuerzos para 
í)guardar las ventanas, hasta que vi que todo el 
i&tejado y paredes de enfrente rodaban por tierra;- 
33 pues entonces ya no habia remedio humano 
^capuz de resistir al furioso elemento. Al ver toda» 
»líi.s casaá por el suelo no parece sino que la casa 
^Jja sufrido un bombardeo en forma, j Cuánta» 
wruitias! ¡Cuánto estrago! Todo está hecho pe- 
]&dazo9, todo hecho trizas. En fin no se puede 
Boxplicar el destrozo. En el pueblo no han que- 
udaJo mas que tres ó cuatro casas enteras, y aún 
laasf coíi machos desperfectos. Ya puede figurarse 
»V* S. L lo atribulado que yo estaré para arre- 
»glar tanto enredo. Todo se ha dé hacer con 
» cha pecas, aunque sea poco á poco, y en casa 
»no hay mas que unas 50 pesetas.» El sacerdote 
tunquioo, coadjutor del P. Sola, escribe casi en 
ios mismos términos, y añade: «En Tran-Xá tam«- 
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»b¡en se ba caído la iglesia y nha quan cú} las 
» casas de la gente todas ban sido tiradas, sólo 
^quedan cuatro en pié. Las demás cristiandades 
i»deben haber sufrido la misma suerte; pero to- 
i^davia no sabemos nada.» Recuérdese aquí que 
el P. Oñaté en su primera carta decía, como este 
sacerdote, que las* demás cristiandades debían 
haber sufrido mucho, y por desgracia no se equí- 
Yocó; lo mismo se puede afirmar del partido de 
Cao-Xá, sin que tengamos el gustó de quedar 
chasqueados como sería de desear. 

Consideradas las ruinas de los dos distritos an« 
teríores pasaremos al de Tien-Chu; y á lo que 
ya sobre él indica el P. Oñate, lo que podría ser 
suficiente para comprender lo tremenda que por 
allí debió ser la tempestad, añadiremos unas cuan- 
tas líneas del sacerdote que lo administra, pero 
hay que tener en cuenta que tanto este Padre, 
como los demás PP. ana mitas, en las noticias que 
dan sobre este particular son muy lacónicos, y 
apqnas hablan de otra cosa que de la destruc- 
ción de las casas, por haber sido esto lo que 
mayor impresión ha causado y lo que más afecta 
el ánimo al presente y de más urgente necesi- 
dad; lo que debe atribuirse á que regularmente 
escribieran luego que pasó el váguio sin haber 
tenido tiempo para enterarse de todo el distrito; 
pero lo misma aconteció en una cristiandad que 
en otra, lo mismo en un pueblo que en otro; la 
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desgracia es común é igual en todas partes con, 
muy poca difepeacia, como se comprenderá en^ el 
curso de esta relación. * Dice pues, el sacerdote 
que administra á Tin-Chu: «En el váguio que 
cacaba de pasar, todos los individuos pertenecien- 
»tes á la casa de Dios de este distrito,, y á los 
i>dos beateríos que hay en él, hemos salido en 
9 paz; por la misericordia de Dios ninguno ha 
3í)muerto: pero de los cristianos han muerto más 
»de 100. En el pueblo de Víen-Tiea no quedó nin- 
»guna casa absolutamente, todo el pueblo fué ar- 
))rasado: sólo la iglesia no fué destruida; pero el 
©huracán la dejó muy mal parada, y se llevó tres 
©cuartas partes de la cubierta. En* la residencia 
»de Tien-Chu sólo la casa principal pudo resistir; 
©pero fué desmantelada por todas partes; todas 
©las demás, desde la portería en adelante, fue- 
©ron convertidas en ruinas. Muchas casas de los 
©cristianos de Tien-Chu fueron derrocadas y ar- 
© rastradas por el ímpetu de las aguas y de los 
©vientos, juntamente con todo el ajuar que en 
©ellas habia; habiéndolo dejado todo limpio, sólo 
©queda el puro pavimento. En el pueblo de Há-Xá 
©han sido destruidas cerca de la mitad de las 
©casas de los cristianos. Creo que Dios nuestro 
©Señor ha dispuesto que los cristianos del Phu- 
©Khoái (1) padezcan una calamidad mayor que 
©cuando volvieron de la dispersión, á que se les 

(l) Prefectura de este nombre* 
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i>concleiió y obligó en Xíempo de la persecución 
j)por todos los pueblos infieles; pues entonces mu- 
x)chos pudieron ocultar alguna cosa, ó enviarla 
i>á sus amigos infieles para que se la guardasen» 
3)pero ahora no les ha quedado nada.» 

Los mismos destrozos han sufrido poco más ó 
menos los dos distritos que restan en la parte del 
norte; esto es 8a-Cát y Lai-On: de este último en 
el cual hay tres residencias en tres pueblos, bas- 
tante distantes los unos de los otros, escribe bre- 
vemente el sacerdote que le cuida: «El váguio 
j)en este distrito ha sido espantoso. En la resi- 
)!>dencia de Lai-On sólo queda la casa principal, 
»y esta con la cubierta y los tabiques destrui- 
3!)dos: también han sido destruidos la iglesia y 
7>nha quan cu; en el mismo estado ha quedado 
»la residencia de Há-Lang, esto es, con la casa 
«principal, y está medio arruinada; é idéntica 
«suerte ha cabido á la iglesia y nha quan cu de 
»este pueblo que á la de Lai-On; más desgraciada 
«ha sido la residencia de Ké-Bai, pues allí todas 
»las casas han sido derrumbadas; sin embargo la 
^iglesia pudo resistir, aunque no el nha quan cu. 
«Las casas de los cristianos de Lai-On casi en su 
«totalidad fueron arruinadas; sólo existen cuatro 
«ó cinco, y estas mal paradas: igual desgracia 
«cupo á los cristianos de Ké-Bai. y Há-Lang. 

«Todas las iglesias de las demás cristiandades 
«han sido destruidas. « . 
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Al leer los estragos sufridos por los distritos 
del norte, se creerá que el centro de la horrorosa 
borrasca atacó por aquella región, y que sólo por 
allí tendría lugar un- desencadenado derrumba'- 
miento de edificios; pero trasladémonos á los dis^- 
tritbs limítrofes del golfo de Tung-kiag por la 
parte de oriente, y encontraremos mayores mo- 
tivos de lamentos y lágrimas. Principiando por el 
N, E. el primer partido es Ké-Hé: de allí escribe 
el sacerdote, que lo administra, el dia 9, por no 
haberlo podido hacer antes, á causa de estar cu- 
jbiérto de agua, ak eso de las ocho de la no^ 
>>che cuando la horrible tempestad estaba en su 
»mayor furia, el agua salada de la mar pqiniá- 
35pió á invadir este distrito y sus cercaaias. La 
jocalamidad que nos ha acaecido es extrema y 
3) grande sobre manera, pues han muerto mu- 
j)chos hombres, carabaos y otros animales do- 
» mestices; casi todas las casas han sido arras^ 
^tradas, y dispersas por los vientos y las aguas. 
0) Todavía no sé precisamente el número de eris- 
:»tianos que han perecido; pues los que han ido á 
))averiguarlo, aún no han vuelto. Yo estaba adini* 
¿Duistrando en la cristiandad Van-Dafi, y creí que 
nsmo podia menos de ser envuelto entre las olas 
))y morir ahogado; mas por un beneficio de 
»Dio8 nuestro Señor he sobrevivido á vtan gnaví- 
j^simo peligro. De las íres residencias de este dis- 
aDlrito^ en la .de Van-Am se cayeron siete msB^&f 



»cinco en la de Ké-Hé y cuatro en la de Thuong* 
i>Phúe. Todas las iglesias de estas tres residen- 
3!>cias han sido tiradas por tierra» Los arrozales de 
j)Van-Doñ, Vañ-Am, Tho-Cach y demás alrededo- 
2) res se han perdido por completo, pues el agua sa- 
j>lada todo lo cubrió y penetró profundamente.» 
Hasta aquí sobre Ké-Hé; el distrito que con él 
confina es el de Cao-Mai, administrado por el P. 
Pedro Soriano y otro sacerdote del clero secular; 
de cuya relación voy á copiar dos ó tres párra- 
fos, aunque no dé noticias particulares, por ha- 
blar de lo mucho que subió el agua en los pue- 
blos próximos á la mar; los detalles los tomaré 
del P. Soriano- Dice pues el coadjutor del referido 
Padre. aYo estaba administrando en Cam-Lai; 
scasi todas las casas estaban ya derribadas, la casa 
»donde me encontraba yo con tres de la casa de 
»Dios que estaban conmigo, era nueva, y con 
»las columnas bien sujetas debajo de tierra, por 
»lo cual era difícil que cayese; sin embargo, 
^viendo lo furioso de la tempestad, temimos que no 
»pudiese resistir; y rompimos el tabique para sa* 
»lir y buscar algún sitio donde ocultarnos: ape- 
onas habia pasado un cuarto de hora desde que 
]!>salimos, cuando principió á subir el agua de la 
»mar con mucha fuerza, tanto que pasado otro 
»cuarto de hora el agua estaba encima del alero 
3!>de las casas: viendo esto nos' subimos al techo 

}»de la referida casa, para encomendarnos á Dios* 

25 



194 MISIONES 

»rezar el acto de contrición y prepararnos á^ino- 
j>rir; mas aquella casa se conservó fuerte. Sufrí- 
amos el viento y la lluvia encima del tejado hasta 
j)media noche; entonces viendo que disminuía el 
9»viento y que las aguas no subían más, rompí* 
»mos la cul>ierta para meternos dentro, donde 
j& pasamos el resto de la noche sobre una viga. 
vA\ amanecer las aguas habían bajado hasta ej 
» pavimento. En la cristiandad de Gam-Lai y 
sLuong-Diihi, que está allí cerca, sólo han muerto 
3)dos hombres y seis niños. El arroz, con todos 
»los muebles y demás utensilios, todo se lo Ue- 
^ »varon las aguas. Yo tuve que estar allí hasta el 
» sábado, y no había otra cosa que comer sino lols 
3ícarabaos y cerdos ahogados que las aguas ha- 
ítbian arrastrado; y no se podía ir á otra parte á 
» comprar; ni habia agua para beber, pues toda 
restaba salada. Por la parte de Trá-Ly el agua 
Dsubíó cÍDCO ó seis codos sobre el caballete de 
»las casas; el catequista Thính, y otro que es- 
piaba en Dinh-Gu, se subieron al techo de una 
»casa; mas el agua se llevó la casa y el techo se 
» deshizo, y ellos se pudieron asir á un poco de 
jjpaja con la que se pudieron sostener sobre las 
» aguas, y de este modo fueron llevados como dos 
choras de distancia hasta un sitio donde cojieron 
í&una caila, y asidos á ella estuvieron sobre las 
maguas, resistiendo las embestidas del agua y 
n viento hasta medía noche que cesaron. Grande 
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lísobre manera es la calaYriidad que los cristianos 

»han sufrido, y laa que les esperan, pues con el 

Bagua salada todos los^ arrozales han perecido y 

»no se podrá plantar en mucho tiempo. Las de* 

»mas noticias ya se las habrá participado á V. 

»S. I. el P. Huafí.» (1) Y efectivamente el P, So- 

riano se expresa en estos términos. «En el ap 

»Dinh-Cu murieron unos 130, quedando vivos 

Dunos 50. Murió un hijo del Cai-Du (2) de 9 ó 

»10 años, sino me equivoco, y dos nietos, uno 

»de 13 años, y otro de 6 que murió en el hom- 

Dbro de su madre que estaba ásida^ á un árbol 

Dcon otras dos chiquillas que no murieron. En 

»Phú-Nhuañ y Duoñg-Xuyen murieron unos 200, 

Dfentre los cuales se cuentan 30 cristianos, y de 

»estos sólo quedan vivos unos 31. La iglesia y las 

»casas todas fueron destruidas; en Cam-Lai mu- 

»rieron 6 cristianos. En Luong-Dién murieron 

»otros seis. (3) En Dai-Huu murió un cristiano 

»de Doñg-Coñg. La iglesia y las casas fueron des- 

})truidas. En Chi-Trung murió un chiquillo, y 

»unos 60 infieles. La iglesia y las casas todas fue- 

»ron destruidas. En Lau-Thieñ la iglesia y las 

»casas fueron destruidas. En algunos ap infieles 

»que preguntaron murieron unos 47. Pero junto 



(l) Este es el nombre tunquino del P. Pedro Soria no. 

{1) Antiguo Prefecto de Toparquía, recien bautizado. 

(3) En Cam-Lai y Luong-Dién, según el P. tunquino, sólo 
murieron ocho personas, mas el P. Soria no mandó expresamente 
catequistas que averiguasen, como lo dice después; luego 12 y no 
S debieron ser los muertos. 
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3)á Dinh-Cu está Qui-Duc y otros ap que pro- 
í)bablementQ sufrieron la misma suerte de Dinh- 
»Cu, Los portadores suplirán lo que falta á la 
atriste relación do los ap, ly, pues son los que 
4/ mando á visitarles. (1) En este pueblo de Bac- 
»Trach cayeron treinta y tantas, casas, unas 60 
í*eñ Uü-Lang, y unas 30 en Nhang-Ngai.» 

«De las chapecas de los pobres quedan unas 
u30 pesetas, me da. vergüenza pedir; pero con 
^tantas mimerías... lo dejo á la disposición y mi- 
fisericordia de V. S. lima,» 

Después del partido de Cao-Mai sigue el de 
Ke-Men» el cual no puede gloriarse de haber sido 
más afortunado que los dos anteriores. Ocho ó 
diez dius después del váguio vino á esta mi re- 
sidenria el sacerdote de la Orden que le admi-, 
nistra, y manifestó de palabra lo que ha sufrido. 
Los mismos estragos causados en los edificios; 
acerca de lo cual hay que notar que dos Cris- 
ti tindades, una de San Juan y otra de San Pablo, 
han sido totalmente destruidas; de la primera no 
queda nij vestigio; la iglesia y todos Iqs edificios, 
con todo lo que en ellos hahia, fueron arrastra- 
dos á la mar; de la segunda sólo existen dos ó 



(41 La^ noLícias precedentes se refieren á los ap y á los ly gue 
Donibia el F. Soríano: ap y lo mismo ty son pueblos pequeños 
ri3CL9iite[nejjU.' formados y algunas veces son grupos de casas que 
al r Vi! II de [jucleo para formar pueblos poco á poco en los terre- 
nos que [Hif se ili mentación se van formando junto á la mardel/imo 
Qua l>aja de ios montes con las aguas de los grandes ríos. 
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tres casas: la misma pérdida de arroz por el agua 
salada; y por último, casi semejante el número 
de víctimas entre los cristianos, pues de estos 
se sabe que han perecido 46. 

Aún hay otros dos 6 tres distritos confinantes 
con el golfo de Tung-king por el S. E. Estos, 
por lo menos en cuanto á desgracias personales, 
parece que salieron algo mejor librados, pero en 
cuanto á lo demás bieii poco será lo que discre- 
pen. Abandonemos estas playas, llenas de ruinas 
y miserias inenarrables por todas partes, con el 
corazón lleno de amargura y compasión, y con 
los ojos anegados en lágrimas, pero al volverlos 
hacia el centro y occidente del Vicariato no los 
enjuguemos; pues las lágrimas y llantos nos han 
de ser muy necesarias para deplorar estragos más 
espantosos, si cabe, que los anteriores. 

Efectivamente el centro de la indescriptible tem- 
pestad parece que no fué por los sitios que ya 
hemos recorrido, sino por los distritos Thach-Bí, 
Bach-Tinh, Chan-Nguyen, Luc-Thúy-ha, Luc-Thñy- 
Thuong, Co-Viet y Ke-Dien. Los sacerdotes en- 
cargados de estos distritos, por no estar muy lejos 
de mi residencia, ó vinieron á exponer sus rui- 
nas y buscar algún alivio para mitigar las zo- 
zobras de su. angustiado corazón, luego que pasó 
el gran torbellino, por lo que no dieron noticia 
por escrito, ó bien otros que dilataron la venida 
cuatro ó seis dias escribieron muy en general y 
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casi se limitaban á referir lo ocurrido dentro de 
casa. 

En el distrito de Thach-Bi, de todos los edi- 
ficios de la residencia del sacerdote que lo ad* 
ministra, sólo resistió la casa principal; todas las 
demás fueron destruidas; la misma suerte cupo 
á más de la mitad de todas las casas de todo el 
partido, tanto cristianos como infieles: de vein- 
ticinco pequeñas iglesias que había, todas han 
caido por tierra, excepto dos ó tres. Pero, gra- 
cias á Dios, no hay desgracias personales que la- 
mentar entre los cristianos, al menos que yo sepa. 

En el distrito de Bach-Tinh, limítrofe del an- 
terior por la parte del norte, los edificios todavía 
sufrieron mayor derrota, y la mortandad fué hor- 
rible; sólo cristianos sucumbieron 84 entre las 
aguas, que en pocos momentos lo inundaron todo 
hasta una altura considerable: sólo han quedado 
dos ó tres iglesias. En el distrito de Trung-Lao, 
donde reside el P. Fr. Anselmo Foronda, en la 
residencia sólo queda la casa principal, y ésta 
apenas habitable; las iglesias y edificios, como en 
los dos anteriores. En los distritos Luc-thuy-ha 
y Luc-Thuy-Thuong, de las residencias de los mi- 
sioneros nada pudo resistir á la fuerza de los fu- 
riosos elementos: todo fué presa de la tormenta. 
De Chan-Nhuyen escribia el dia 15 el misionero 
que la cuida: « Desde el dia del váguio hasta hoy, 
«estoy todo perturbado sin saberlo que me hago; 
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»pues las casas de las dos residencias de este 
^distrito están convertidas en escombros, y todo 
x>el ajuar de casa destrozado. Todo está patente 
Dpor los cuatro costados; y los ladrones conti- 
»nuamente están acechando, para hacer de las 
» suyas. Todas las cristiandades de este distrito 
»han padecido muchísimo, tanto en las iglesias, 
2) como en las casas particulares; hay cristianda- 
»des, donde no ha quedado ni una sola casa: 
»han muerto más de veinte cristianos: los arró- 
nzales han quedado en muy mal estado.» Del dis- 
trito de Co-Viet escribia el misionero: «Aquí, con 
»esta tempestad han sido destruidas tpdas las casas 
»de la residencia; sólo quedan seis yan de la casa 
^principal, y cinco junto á la portería, que se 
» están cayendo. Todo lo demás se ha convertido 
nen escombros. Todos los muebles de casa están 
2)muy deteriorados, y no hay donde poderlos co- 
»locar. Por otra parte ¿cómo arreglar, esto sin 
Dtener chapecas^? Dígnese, pues, ver V. S. I., si 
»le es posible, ayudarme con alguna cosa. Ya 
atengo noticia de la muerte de siete cristianos; 
2>no sé si habrá más; las casas de estos casi todas 
i>han sido destruidas. Sobre los arrozales, pasado 
»el vaguio creiamos que todo se perdía; mas hace 
»dos dias el agua va saliendo; aún se puede re- 
jocoger alguna cosa, siquiera sea poco.» Hasta 
aquí sobre Co-Viet. Del distrito que confina cpn 
éste por el norte, y es el de Ke-Díen, dice el 
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sacerdote que lo cuida: <cEl váguío del día 5 ha 
ísido espantoso: en las dos residencias de este 
j)distrito hran sido tiradas por tierra diez casas; 
Dsólo queda Ja principal de cada una de ellas, 
7>Y está toda desmantelada. Sobre los cristianos 
2>nada sé todavía, sino de siete cristiandades, próxí- 
Dmas á las dos residencias, en las cuales han 
^muerto cuatro cristianos, y han sido destruidas 
»cuatro iglesias. De las casas de los cristianos, 
»que hay en las siete sobredichas cristiandades, 
»sólo quedan en pié diez y ocho, todas las de- 
»mas han sido derribadas. Hay pueblos de ín- 
Dfieles en los que no queda ninguna casa; en otros 
»sólo restan cuatro ó cinco, y han muerto mu- 
lochos más infieles que cristianos. d 

Por fin, dos palabras más sobre los distritos de 
Bui-Chu, donde tengo mi residencia, Puú-Nhai, 
donde reside el P. Vicario Provincial, y Quan- 
Coñg donde está el P. Fr. Juan Pagés. Copiaré unas 
cuantas líneas del P. Pagés sobre Quan-Coñg, y 
que sirvan para Bui-Chu y Phu-Nhai, pues ape- 
nas se podrá notar discrepancia alguna. Dice así: 
»Doy á V. S. I. las más cordiales y humildes gra- 
»cias por su solicitud y largueza. Yo no me atreví 
»á pedir, parte porque, por la misericordia de 
»Dios,« este distrito no ha padecido tanto como 
potros muchos, especialmente en lo tocante á las 
3>desgracias personales, pues por lo que se ha 
a>averiguado se sabe que solamente han muerto 
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^cuatro t^ristianos, y entre los infieles al gunoéi 
3>más. Por coQstguíente solo han padecido detrí- 
D mantos los ediBcios, de los cuajes han fene-» 
»cído más de la mitad, (1) Parte taoabien, por 
2> considerar las apremiantes y perentorias necesi^ 
]!)dades de V. S. h ya caseras, ya de todo el Vi- 
3!>cariato; por lo cual yo temia> al considerar la 
3!>dolorosa posición de V. S» L, rodeado de tantas 
» calamidades y miserias; pues ahí acudirá todo 
]»el mundo como al remedio general de todos los 
2>males*.. Es calamidad grande la que nos ha 
»venido...!! pero no hay otro remedio que adorar 
»los inescrutables juicios de Dios nuestro Señor.» 

Lo mismo se puede afirmar de los distritos de 
Bui-Chu y Phú-Nhai, esto es, que más de la mi- 
tad de los edificios han sido destruidos: y en mi 
residencia, de doce á catorce casas, sólo han que- 
dado tres, y no muy bien libradas. 

En esta sentidísima, si bien desaliñada rela- 
ción, le he dado á V. R, noticia en particular, 
aunque muy de corrida^ por no prolongar esto 
demasiado, sobre diez ó doce distritos; mas no 
obstante ser tan lacónicas parecen suficientes* 
para que cualquiera se persuada que el dolo- 
roso diseño hecho al principio del lúgubre as- 
pecto que debia presentar el dia 6 todo éste Vi- 
cariato, estaba en todo conforme con la realidad* 



( 1 ) Se refiere á los edificios y cagas de los pueblos, pues en M 
residenela sólo quedó la casa principal. 

26 
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Sohté los distritos mencionados en particular^ 
nadie lo podrá poner en duda, de los doce ó 
trece restantes, hay cinco ó seis que han sufrido 
casi iguales daños en edificios, plantas y arro- 
zales, que aquellos de que se ha hecho mención 
especial; quedan pues tan solo otros cinco ó seis 
de la parte S. O. que son Pham-Pháo, Ninh^Guong, 
Tan-Lac, Lieu-Dé, Con-Lieu y Lac-Dao: estos han 
sido más afortunados que los demás; pero no se 
crea que les haya perdonado del todo el terrible 
azote de la justicia divina, pues, por lo menos, 
han tenido la tercera parle de detrimento que 
los demás. 

No terminaré sin hacer una corta advertencia 
sobre la próxima cosecha del raes décimo, pues 
en las noticias copiadas no se vé claramente lo 
que se puede esperar recoger. En los distritos de 
anual inundación ya se sabe que no se plantó 
nada en el mes décimo; en los seis ó siete, que 
confinan con el golfo de Tung-king, casi todo ha 
sido destruido por el agua salada; los 9 ó 10 del 
centro y este fueron inundados con la lluvia tor- 
rencial del <iia de la tormenta; y como todo el 
terreno está iguaU el agua apenas puede salir» 
¿cuanto se podrá esperar de estos distritos?.*. 

Aquí tiene V. R. el cúmulo de miserias pre- 
sentes y futuras que en castigo de nuestros mu-» 
chos pecados nos legaron en unas cuantas horas 
de aciaga memoria los elementos del cielo, obe- 
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fleciendo ó ima orden de la justicia divina; los 
sinsabores y augustias que han de acibarar nues- 
tro corazQQ en el af^o p^^óximo, al presenciar las 
consecuencias necesarias de la catástrofe pasada» 
los dejo á te consideración de V. R. 

Concluyo suplicándole á V. R. en primer lugar 
que me encomiende á Dios nuestro Señor con 
todos los habitantes de este Vicariato, y en se- 
gundo se digne socorrer, en cuanto le sea posi- 
We, las necesidades corporales de tantos infelices 
desgraciados, que no saben á donde volver los 
ojos mas que á la caridad de este pobre Obispo. 



del Orden de Predicadores, 

Obispo Taumacense 

y Vicario Apostólico del Tung-king. Central. 



El. P. Fernandez, al P. Vigarig de Provincia. 

Tung-kiog Central y 14 de Setienxbre de 188i. 

Muy venerado P. Vicario: Hubiera escrito á 
V. R. antes, si hubiese ocucriHo alguna cosa no- 
table y digna de mencionarse; pero la mono- 
tonía de los. tiempos de tres aftos á esta parte, 
la& pocas eonversiones,, y otros motivos, que ya 
sabe y. R., son todas las causas que he tenido 
para no escribir. Me figuraba que las relaciones 
que los Superiores n^ndan anualmente, son más 
que suficientes para formarse una idea cabal de 
cómo está el Vicariato. 

Ya hace cerca de cinco, aftos que estoy en este 
partido de Doc-.Xuyei, uno de los más difíciles 
de nuestro Vicariato; ya por la distancia de una 
cristiandad á otra; ya más principalmíente por 
el genio especial de estos cristianos, na tan arrai- 
gados en la fé, como fuera de desear. Las con- 
versiones á nuestra sagrada Religión son muy 
reducidas. Hace seis anos él movimiento hácia^ 
nuestra fé era de dia en dia más sorprendente,. 
y daba muchas esperanzas de cogerse una abun- 
dante cosecha; pero por desgracia se apagó la 
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eentéüa que había prendido en siüs corazones da-^ 
dos aún á sud supersticiones; y en cuanto al 
presente, oasi toda está apagado. Aun los mís-^ 
mos que en dichos tiempos bonancibles recibieron 
el Bautismo, ahora están muy dados á las su« 
perstíciones; de modo que un pié tienen en la 
Religión, y otro en la infidelidad, ó por mejor 
decir en las sup^ristioiones paganas. Es muy di- 
fícil al tunquino dejar por completo sus diabó- 
licos saerifieíos á sus antepasados. 

Xaan^lai, cristiandad que ha sido y es la carga 
más pesada para el misionero de este partido, 
eistos dos últimos años me ha dado mucho que 
hacer. Los enormes pecados que comete, los hor- 
rendos sacrificios que hace al demonio, la hacen 
de dia en dia mas indigna de recibir las gracias 
del Altísimo. De 1,300 cristianos que cuenta dicha 
cristiandad, trescientos son renegados acérrimos, 
los que no se contentan con ser dadosos á sí mis- 
mos, sino ^ue con sus riquezas y diabólicas per- 
suasiones han conseguido atraerse á su partido 
ia mayor parte de los cristianos, los que aun- 
que no eran renegados, sin embargo no se cui- 
daban mucho dé cumplir con los deberes de la 
Religión. Así es que de dicho número de cris- 
tianos arriba mencionado, sola queda la mitad. 
Los renegados envalentonados can la victoria, me 
hicieron en la cristiandad cinco pagodas, ademas 
de otras dos que tenian antiguas, levantadas en 
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tiempo de persecución. En verdad que ya dicha 
cristiandad parecía un pueblo inñel; y aún se 
puede decir, el grada auperlativo de la iuftde-^ 
lidad; pues en loa puebJoa infieles por lo regular 
no hay más que uaa pagoda; en dicho puebla 
siete, todo con el objeta de aparecer infielesL, y 
para burlarse del misionero. 

Pasé á dicha cristiandad»^ que dista de esta 
casa-mision como tres cuarto^^de hora, con ánimo 
de hacer todos los esfuerzos. pai?a reducirlos y 
atraerlos por bien. Inútil todo: np querían dejar 
ya sus estravíos; y en el hecho de haher erigido 
las pagodas, era como señ^l de manifiesta apos- 
tasía; así que no contase ya i^as con. ellos en 
adelante. De dia, de Aoche, á todas horas oía 
los tambares de las pagodas nuevamente cons- 
truidas, sacrificando continuamente al demonio. 

Un dia no pude resistir la indignación y el 
descaro, y me fui sólo por el pueblo, y entré 
en una pagoda para ver lo que hacían; al ver que 
estaban sacrificando al demonio, me llené de celo, 
y todo se lo destruí, pisoteando todos los man- 
jares ofrecidos á los ídolos. Ellos llenos de miedo 
se escaparon. Pero cuando me volví á casa, en- 
traron otra vez en la pagoda, y con nuevos sa- 
crificios juzgaron reparado el desprecio con que 
yo había tratado á los pobres diablos. En fin el 
mal habia echado hondas raices, y todas mis. ex;- 
hortaciones de nada valían. 
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Por una casualidad vino por mi partido él R. P¿ 
Fr. Salvador Massó; de lo que me alegré mucho; 
Pensaba en mi interior que si dicho R. P. pa-^ 
saba á la dicha cristiandad unos cuantos dias, 
podrían acaso sus canas y sus exhortaciones con* 
seguir lo que yo "no habia podido. Efectivamente; 
pasamos los dos á ver sí por buenas podríamos 
atraerlos. Fuimos de casa en casa á interrogar 
el motivo por que habian abandonado la Reli- 
gión; no quisieron presentarse, todos huyeron 
cada cual por sü camino. Viendo que no po- 
díamos conseguir nuestro intento^ nos determi- 
namos á destruirles las pagodas nuevamente cons- 
truidas, con el buen fin de quitarles los estor- 
bos. Obra peligrosa, expuesta por todos concep- 
tos: pero abrigábamos la esperanza que los man- 
darines, atendida la grande estimación en que 
nos tienen, nos darían la razón en nuestro pro- 
cedimiento tín poco peligroso. 

Efectivamente; era un sábado, hacía un calor 
sofocante, nosotros íoamos con nuestros quita- 
soles delante de la comitiva, detrás unos veinte 
hombres forzudos y de armas tomar; pues bien, 
llegamos á la primera pagoda, y al grito unánime 
de todos los asistentes la echamos por tierra, y 
lo mismo hicimos con las otras tres. La fiesta 
duró hasta el medio día. Quedaba una pagoda 
solamente; pero como hacía tanto calor, nos vol- 
vimos á casa^ con intención de deribarla por la 
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tarde. Quisimos hacer lo mismo cod esta que con 
las otras cuatro; pera saiió un ío6el del mismo 
pueblo, que decía ser suya, y como iafíel nada 
teníamos que ver en que hiciesen lo que las leyes 
del reino le permitían. Aunque sabíamos que los 
cristianos la habían hecho, por evitar algún mal 
la dejamos, prohibiendo estrictamente que ningún 
cristiano entrase á sacrificar en ella. 

Ya habíamos acabado de realizar nuestra obra, 
cuando á las cinco de la tarde oímos tocar el 
tambor. Al momento acude una infinidad de 
gente con armas. Salimos el R. P. Massó, yo, y 
un P. anamíta á contenerles, no fuera que suce- 
diera alguna desgracia, y gracias á Dios, nos 
oyeron y se dispersaron, y los nuestros pudie- 
ron llegar á casa en paz. 

Los renegados nos pusieron pleito, y después de 
dos meses de cuestión, hemos conseguido nues- 
tro intento; es decir, que los mandarínes nos de<- 
jaron en paz, y sin ulteriores consecuencias,' y 
á los malos les intimaron una severa prohibición 
de levantar otra vez las dichas pagodas. 

Hace como tres años que se convirtieron mu- 
chos de los renegados, y de los cristianos que 
habían abandonado los santos Sacramentos, se 
confesaron también muchos, de modo que as- 
cendió el número de confesiones á 800» Pero no 
sé el motivo que tuvieron para volverse á sus 
antiguas mafias ó. acaso peores; pues apostataron 
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tan b'álrbal^toente de nuestra Religión. Las demáá 
cristiandades están en paz, y guardan muy bien 
la Religión; y están muy scflícitos por las cosas 
del culto, y por levantar iglesias y hermosear 
las que ya han edificado. 

La iglesia t|ue estoy construyendo en honor de 
San José, ya va muy adelantada. Desde princi- 
pios de este año decimos misa en ella. Es de las 
primeras del Vicariato^ ya por su capacidad» 
como también por tener tres naves; lo que la 
hace aparecer más majestuosa y ancha. Ya sa^ 
brá V. R. que las iglesias tunquinas por lo re- 
gular tienen seis naves^ así que pot dentro mas 
parece una arboleda que otra cosa. Figúrese V. 
R. que en un espacio de sesenta codos de largo» 
con veinte de ancho ponen siete órdenes de co- 
lumnas, á veces nneve, cada óTden seis colum- 
nas» ' de manera que en un espacio tan reducido 
hay cuarenta y siete colír^nas* Custo muy par- 
ticular al que el europeo no puede allanarse: á 
veces hay que condescender con estas gentes 
tan faras y dadas á sus costumbres, porque 
de lo contrario no podría uno hacer nada. El 
método que yo he seguido les parace muy bien, 
y tanto los europeos como los tunquinos están 
satisfechos* Por seguir en parte la costumbre 
tünquina he puesto n^ueve órdenes de columna, 
de cuatro en cuatro> á la distancia de diez codos 

cada órdmi, á los dos lados he hecho ventanía 

27 
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fóticas. Los altares y el pulpito ya están aeaba** 
xlos; sólo me falta el frontispicio y el tejado. San 
José bendito, en cuyo honor la he erigido, y quien 
me ha socorrido de un modo providencial en todo 
el discurso de esta obra, nos dé medios pecunia- 
rios para llevarla á cabo. También he fundido una 
campana en honor de San José; tiene de alta un 
codo y ocho décimos de codo, de anchura dos 
codos, con un décimo de espesor, tiene de peso 
como unas cinco arrobas. Por desgracia salió un 
poco mal por encima, de modo que hay que vol- 
verla á refundir; para la fiesta del Rosario su- 
pongo que estará concluida. 

Estoy haciendo preparativos y hermoseando la 
iglesia para celebrar la fiesta del santísimo Ro* 
sario con toda solemnidad: pienso convidar al 
Sr. Ierres y á todos los hermanos á quienes les 
sea fácil poder bajar. 

Es todo lo qwe tengo que decir á V. R. Dis^ 
pénseme las faltas, téngame V* R. presente en 
sus oraciones, para que pueda desempeñar todas 
mis obligaciones, y mande V. R* como guste á S. 
S. Q. S. M. B- 

del Orden de Predicadores. 
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El R Portbll.al P* VicARiChOE Provincia*. 



Ké-Sat, 15 de Octubre de lS8h 

Mtiy venerado Padre: En mi última daba nor 
ticia á V. R. de que habíamos determinado man* 
dar misioneros á las provincias de Lang-Son y. 
Cao-Bañg, en dionde no tenemos aún cristiano 
alguno, ni habi^ estado nunca ningún. misionero;- 
solamente estuvieroa en ha provincia dB Cao-- 
Baúg algunos catequistas d^esterrados en tiempO: 
de persecución. Hace más. de- un año fué dester- 
rado á Cao-Bañg un sacerdote anamita del Vica- 
riato de la corte de Ifue; así que se nos dio no-^ 
ticia que habia llegado á la capital septentrior 
nal de nuestro Vicariato, y que se hallaba bas- 
tante necesitado, fué al momento suBciéntemente 
socorrido, lo que hemos hecho varías veces des- 
pués de haber llegado á su destierro; lo cual ha 
dado ocasión de enterarnos mejor de dichas pro- 
vincias, y de determinarnos á enviar algún mi- 
sionero con algunos catequistas. 

Muchos años ha que lodos los PP. misioneros 
nos^ ofrecimos, para que los superiores de la Mí- 
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sion determtiaraa á los que bien les parecíera¿ 
para ir á evangelizar aquellas dos provincias^ 
aún ijicultas;^ mas los superiores, aún no fo juz- 
gaban oportuno. No obstante los PP. misioneros 
Xinnca han desistido de proponer que se manda- 
ran n^isioneros. á dichas dos praviacias;; y han 
insistido muy en especial desde que se desterró 
á dicho sacerdote. El grande inconveniente que 
encontraban los superiores, era la insalubridad 
del país; pnes cuanto más se investigaba sobre 
el clima y las. aguas de aquellos lugarea, tanto 
ippiás h^cia que los superiores temiesen mandar 
nxisianeros; pues: decían que eran provincias casi 
desiertas^ é inhabitables, por las malas aguas, 
que aun sólo el yade^i^las hacia que se hincha- 
ran las piernas y todo, el cuerpo con una espe- 
cie da calenturas, que causaba la hinchazón, por 
lo que pocos vivian; qu^ todo eran montes y es- 
pesas selvas, cuyos habitantes, eran una especie 
de igorrotes de lengua desconocida 'y sin hogar 
fijo; que unos añps estaban acá, otro^, acullá. Esto, 
digo, bien mirado, era un gravísimo, incon ve-, 
niente, atendido el corto número que sonaos para 
tantas provincias, y la falta que hacen, en estas 
más cercanas, en que tenemos bastantes cristia,- 
nos. 

Otro inconveniente era, ser estas dos provin-. 
cias la guarida de los ladrones y guerreros, en 
su mayor parte chinos y salvajes ,^ que tanto dan 



BE TUN6-»KINa. 213. 

que hacer y sufrir á tas otras, provincias del 
norte de nuestro Vicariato, haoe ya máa de ca- 
torce aftos^ con su6 frecuentes correrías^ devas- 
tando á fiíego y sangre loa puebtos par doode 
entran, sin que lo» mandarines puedan contener^ 
los, pcmiue si estos acuden á una provincia aque« 
ilos luego pasan á otra^ y cuando tienen buen 
botin se recogen á las selvas» para hacer otra 
invasión en tiempo más oportuno. Finalmente, no 
dejaba de ser uno de los mayores inconvenientes 
la falta de recursos pecuniarios, atendida la di* 
ficultad que experimentamos para cubrir las ne- 
cesidades ordinarias de las otras proyincías,. y 
además la distancia y dificultad de los caminos 
para mandar socorros. 

Apesar de estas dificultades, determinamos ba-* 
cer un sacrificio, y se verificó tanto por nuestra 
parte,^ como por la del limo. Sr. Pro^Vicario Apos- 
tólico O. Fr. íosé Térros, que se ha esforzado 
con recursos, y esmerado, para que dicha em- 
presa se llevara á cabo, y se conservara en aque- 
llas provincias dicha Misión, esperando en Dios 
que bendicírá tan santa obra, y que la Provin-- 
cia del Santísimo Rosario se dignará secundar 
con la ayuda que juzgue necesaria y posible. 

El limo* Sr. Pro- Vicario Apostólico, un P. mi- 
sionero de los más antiguos, y yo,, ixos reuni- 
mos para tratar el negocio de mandar definitiva- 
mente misioneros á dichas provincias. El H. P. 



Fr. Félix Ftwttte» fué el elegida para dar cch 
mienzo á tan ^nda obra^ y se ofreció miry gus- 
toso y ammadia para arrostrar todos los incoa- 
venientes y peligros ^ue se le ofrecían.. Se esco- 
gieron dos sacerdotes anamitas y algunos cate- 
quistas, para sus compañeros, y ayuda en todos 
los negocios* Á los pocos días, dichp Padre ya 
habia arreglado una caravana dé unas cincuenta 
personas» que reunidos: en su Fesidencia, estaban 
esperando el dia de la partida. Asi que vieron 
que se despejaba la atmósfera» pues Uovia casi 
todos los días^ se pusieron ea camino. Papa que 
pueda referir á V. R. come hicieron su yiajev 
permítame transcribir sus D^smas: palabras se- 
gún la carta que dirigió dicho Padre á sa llegada 
á Lang-Son dice: «Muy amado P. Vicario: El 13 
»de Julio salimos de Hiét-Nham (su residencia) 
»y ayer 18 llegamos á esta capital de Lang-Son.. 
»Hay cmco cung postas ó caravaneras; pera 
»perdímos un dia á causa de las lluvias;, ayer, 
. »para venir desde el cung (caravanera) llamada 
»Cút hasta esta, pasamos por trece á catorce tor*» 
trentes; uno tuvimos que vadearle con agua hasta 
)>el cuello, y los demás con agua hasta la crntura; 
»como se supene, no es posible ir en hamaca y 
»y yo vadeaba siempre, unas veces nadando, y 
jotras, como, el agua corría tanto^ habia que co- 
»gerse todos por la mano, y hacer como una 
3s>cuerda para sostenernos mutuamente, y no te- 
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uníamos más i^medio que ir todo el dia con los 
» vestidos mojados hasta el último torrente, en que 
»nos bañamos bien, y luego nos mudamos los ves* 
x>tidos. En el Phú-Muoi encontramos una familia 
)E> cristiana del Vicariato Occidental; en el Cút, el 
»que cuida de la posta de correos, es uno que 
»estuvo en la casa de Dios, y sirvió al limo. Sr. 
^Gaspar Fernandez; es anñonista, y está con una 
^infiel. Á medio camino del Cút á esta encon- 
)s>tramos una familia, marido y mujer, del par- 
»tido del Bam que son revendedores eh el ca- 
rmino real, y de noche se hospedan en una ran- 
Dchería de salvajes. En esta capital encontramos 
»otro que fué de la casa de Dios, lego del Mót, 
» casado con una in6el de Pba-Lé; en su casa estoy 
»yo alojado: hay también aquí una muchacha del 
3!>Roi con un infiel; después se descubrirán más. 
}i>El viaje ha sido pesadísimo. El catequista 
j)Chi con calenturas desde el Phü-Muoi; y un sir- 
}!>viente mió, el Tú, también con calenturas desde 
}»ayer: el sacerdote Thuañ dice también que está 
2>indispuesto; todos en general han mudado de 
» semblante, y parecen otros: todos están desco- 
)!>Ioridos. Gastamos ya mas de 500 ligaduras y 
»aun hay que gastar mucho más hasta Gao- 
2>Bañg: el alquiler de una hamaca cuesta 40 li- 
]»gaduras; y el de un ¿argador para el trasto, ca« 
i>torce. 
.]»E1 Canciller francés del Ha-Noi llegó aquí 
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»dos días antes que nosotros: hizo carta de su )rutá> 
»está muy exacta^ Esta mañana fui á vísitárie á 
»Ia casa del mandarín An» en que se ^hospedaba, 
»y comí con éi, y luego me acompañó á visitar 
»al mandarín Tuañ, mandarín Bó, y mandarín 
i^Bafig: mañana muy temprano irá á Cuá'Ai, y 
^volverá por la tarde: entrará en el fuerte de la 
aparte de China, para poder gloriarse de que ha 
)»estado en China. Quiere ir á Cao-Bañg; pero los 
^mandarines no le dejan ir porque en el pasa- 
aporte dice que sube á Lang^on: ya escribió al 
»Cónsul, y esperará aquí la respuesta. Acaba de 
centrar mucha tropa de China» y los mandarines 
»temen que los chinos le hagan una fechoría» 
»Como en todo el camino desde aquí á Cao-Bañg 
]!>hay tanto chino, los dos sacerdotes también to- 
rmén mucho* 

»El mandarín prineipal me dijo: — ^o uo soy 
acristiano; pero mis parientes y amigos son crisí* 
Dtianos todos, y yo tengo afecto á la Religión ♦ 
»y quiero mucho á los cristianos; — parece muy 
»bueno. El segundo mandarín es el antiguo Qnan- 
»Phu-KÍ6n» á quien aquella mujer, llamada Co-^ 
x>Nam de Hai^Phaong, le impuso tanto miedo, 
^engañándole con un rótulo de una botella, y^ 
»tuvo que acudir al P. Isidro Foronda para sa- 
»lir del apuro, y quedó faásho amigo del P. Ist-^ 
»dro: enseguida me preguntó por él. 

»Desde Cao^Bañg escribiré mas largo, pues hoy 
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Heátoy fnüy cansado, y un poco calenturiento. 
j^Desde Amoi hastsl Gao-Bañ^ apenas hay ana^- 
3»n)itass todos son salvajes y no saben la lengua 
sanaoiita; hay que estudíai" sü lengua ¿cómo es- 
»tudíai^án él catecismo?»— ^En otra que me escri- 
bió^ Cuando estaba para subir á Gao'Bañg, me 
dice: 

cMañafta 24 de Julio salimos pat^a Cao-Bañg; 
)»el francés también nos acompaña hasta That- 
yKhé: quiere it hasta Cao-Bafig; peik> los man- 
»darines no le dejan¿ El Thy-€hi está enfermo de 
^gravedad, y tendrá que volverse. Aquí dejo el 
»Cu-Thon Con dicho catequista y el catequista 
i»Bach. De la plata ya no queda mucho*, pues de 
iimi residencia aquí gastamos quinientas ligadu- 
Jiras; los Cargadot^es, desdé dquí á Cao-Bañg, cues- 
jitan trescientas iloventa y ocho; y añadiendo 
-i»lo qile gastaremos en el camino » se va la mi* 
>tad de la plata» ó casi más de la mitad. En esta 
^capital va todo carísimo; un haz de leña siete 
wi ocho tien^ diez huevos cinco tíen, y una ga- 
ylUna más de una ligadura. 

ODLa gente por aquí parece muy bien dispuesta, 
i^y tengo muchas esperanzas. Supongo que el ca- 
0E>tequista Gbí no seguirá aquí: que mande el P. 
»Fr. Juan Viadé moralistas, y aquí podrán hacer 
sp^osncho, y al mismo tiempo los probaremos. 

j)Nos ha venido muy bien encontrar al fran- 
jees; puesí por miedo á él^ todo «1 mundo nos 

2» 
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» respeta; y varias veces que lo^ mandarínes mé 
))encontraron en la calle se bajaron de la hamaca 
x>paFa saludarme con muestras de alegría: la 
agente de la ciudad lo mismo. Mando al lego de 
)>la €asa del Mot con esta carta, porque está 
«enfermo y no se atreve á ir á Cao-Bañg: casi 
»todos están ya enfermos, pero yo creo que ha- 
»ciendo casa regular se puede vivir bien aquí: 
3>tiene usted que mandarme plata pronto^ no sea 
»que en Cao-Bañg no se pueda cambiar y nos vea- 
))mos muy apurados, mejor sería que subiera V* 
»R. con solo una carga ó dos, pues aquí y en 
))CaoBañg ya hay recado de misa, y el trasporte 
»de una carga desde ahí á Cao-Bañg cuesta treinta 
«ligaduras.» 

Sobre .su llegada á Cao-Bañg me dice: ce Ayer 
))2 de Agosto llegamos á esta capital de Cao-Bañg 
))sin novedad; hoy los cargadores se empeñan en 
))que se les dé carta para volver mañana tem- 
»prano; así que por ahora sólo mando dos le- 
«tras de prisa y corriendo. Esta mañana aun no 
«pude celebrar misa. Al llegar cerca de la ciu- 
«dad salieron á recibirme los mandarines, y ine 
«condujeron á la cindadela, y aquí me hicieron 
«quedar. Como yo iba el primero, entré sólo aquí, 
«y los demás se fueron á casa de aquella mujer 
«de quien tanto hablaban por ahí, que era muy 
«rica, y que quería convertirse; pero al llegar 
«á su casa, ella se escondió, y sólo encontraron 
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}!>mia casucha miserable y ella es iHia pobre;- así 
DquQ salieron á buscar otra casa. Por la calle 
»ya oyeron que los chinos de aquí querían ma.- 
3>tarnos;' pero que los mandarines se lo impídíe- 
»ron y po les dejaron. Poco después el clérigo 
»Ki entró á visitar al sacerdote desterrado, y este 
)9LÍe dijo lo mismo, y que por eso los mandarines 
^babian ido á nuestro encuentro hasta el fuerte 
»de los chinos. No sé lo que habrá de verdad; 
»pero si que los mandarínes nos prepararon una 
:^casa dentro de la ciudadelat en donde estamos 
»todos, y no nos dejan estar fuera; porque dicen 
]oellos, que hay muchos ladronzuelos, y hasta el 
» mismo mandarín chino acaba de ser robado, sin 
» poder averiguar quien le robó. Yo ya pregunté, 
»y parece cierto qiie realmente hay mucho des- 
ií orden, y no se puede vivir fuera, á causa de 
i>los chinos que molestan mucho. 

»Aquí, pues, nos tiene dentro de la ciuda- 
»dela: esta mañana entré á visitar á los man- 
i>darínes; y poco después mandaron un sujeto á 
» regalarnos un gran cesto de arroz, gallinas y 
j)huevos. Aquí sólo hay Quan-Bó y Quan-An. No 
»sé cuando podremos hacer casa, porque ellos 
))no nos permiten salir, y dicen que si salimos 
^á la ciudad, y hay alguna cosa desagradable, 
»que no nos quejemos. Aunque tengamos casa 
>ya hecha, aun no podremos hacer nada, per- 
eque por aquí todos son chinos y salvajes, y 
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anadie habla el anamita; así qqe no po^eiooa eiv-^ 
)) tendernos con ellos. s^ 

En otra carta que escribe al R. P. Fr. Juau 
Viadé dice: «Muy ainado Padre: Uno de los que 
^nos siguieron cqn intención de quedarse aquí 
x>para ayudarnos., se empega en volverse. Le es- 
acribo á Vd. desea^ndo que sirva p^ra el Sr. y 
))P. Vicario. Ya les escribí que el 2 de Agosto 
1) hablamos llegado á esta de Gao-BaQg, y qi(e 
7>\os mandarines salieron á recibirnos, y nos con-f 
adujeron á la ciudadeld. Entonces creíamos que 
]olos mandarines nos tenian consideración} pero 
zahora ya se ye claramente su intención. 

}» Desde que llegamos, todos los días salen los 
^catequistas por |a ci[udad para alquilar casa, y 
^aun no ha sidq posible encontrarla siendo así 
2>que hay varias casas desocupadas. Ayer el sa« 
2)cerdote anamita entró en yarias casas, y en tres 
)>le dijeron que deseaban dejárnoslas en alquiler^ 
apero que no se atrevían por temor á los man-? 
»darínes. Ademas el día que llegamos, entra^ron 
y>á visitarnos varios sujetos de la capital, como 
rescribientes y varios empleados en negocios de^ 
dIos mandarines; pero al segundo dia nadie en- 
»tró; y es porque el Quan-fio les amenazó (así 
ame dyo un conocido): ademas ayer dijo una 
Dde la ciudad que deseaban entrar á visitarme^ 
^pero que temian á los mandarines.. Guando lie-» 
a gamos, el Quan-Bó dijo que cuando yo quisiera 
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]»ír á distraerme á alguna parte, avisase al Vui^g^ 
»Quan (capitán de la ciudadela] que me acom-" 
]>pañase. Yo desde que llegué, sólo he salido á 
»la ciudad una sola vez, porque llueve siempre. 
»Pero se ve que eso de prohibir á la gente en* 
strar á visitarnoSt y dejarnos sus casas, es que- 
»rer tenemos aquí como prisioneros dentro de 
}»la ciudadela, sin poder hacer nada; yo haré 
»todos los esfuerzos para alquilar casas, ó com-< 
»prar tierra; pero no sé si podré conseguirlo, 
aporque todo el mundo teme al Quan-Bó: sepan, 
]>pue$, por ahí que aaí va el negocio; yo estoy 
Dmuy impaciente. 

»E1 día de Nt P, Santo Domingo dije la pri«- 
Dmera misa en Cao^Bañg y de noche, porque es- 
»taba dentro de la ciudadela entre soldados; y 
9 tuve que celebrar en la misma casa que habi- 
»taba, que parte sirve de escuela, parte de ado^- 
oratorio en donde hacen sacrificios á los genera* 
i^les y capitanes muertos; así que busqué un lugar 
i>un poco decente en la misma habitación en que 
restaba.» 

En carta del 3 de SNStiembro dice: «Por aquí 
D^eguimos in staiu qua, es decir, estamos aún 
ff>dentro de la ciudadela, sin que hayamos po- 
»dido conseguir todavía que ^alguno siga la Re- 
ligión, y sin poder buscar casa para habitar, 
9ni poder hacer ca^a* Ya compré madera de va* 
^rias dases, la suficiente para hacer casaj pera 
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»el Quan-Bó bo ^qs deja hacer aún casa, pue^ 
2)dice que debeiiH)a esperar contestación á lo que 
rescribió él á la corte» y entonces podremos ha- 
» ce ría. De todos niodo&,, ya se conohiyá toda la 
Dplata, y nadie quiere dar prestado: sólo un chino 
»dice que podrá prestar* de cinco á siete pesos. 
»Si el P. Vicario no manda enseguida, yo tendré 
»que volver pronto, y aún no sé si habrá lo su- 
»ficiente para el camino^ Estoy muy quejoso, por 
»el modo de obrar del Quan-Bó, pues estamos 
»aquí haciendo el tonto y gastando sin hacer 
»nada; pues, aunque es verdad que, según mi 
»opinion, es muy fácil predicar, y creo que se 
))convertirán muchos; por ahora nadie se atreve 
»á convertirse, pues estos salvajes no saben nada 
»de europeos, ni de tratados de paz etc. y sólo 
»se acuerdan de los Thay y Cu (catequistas y 
^sacerdotes), que en otro tiempo estuvieron aqtií 
» desterrados; y como ahora ven que el Quan-Bá 
»prohibe rigorosamente, y no deja á nadie entra? 
»á visitarnos, se creen que aun se prohibe la lie-» 
»ligion. 

«Por toda la provincia se ha corrido ya la 
»voz que nosotros hacemos medicinillas muy bue- 
»nas, y de tres y cuatro días de camino vienen 
»á pedir medicina, y ya hemos curado á mu- 
))chos niños, así que la gente hace todos los es- 
»fuerzos para entrar á pedir medicina; pero por 
»más que los catequistas les dicen que ellos irán. 
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»á curarlos» no se atreven á venir á buscarlos y 
» recibirlos. Esta primera mala impresión que pro- 
}!>duce el modo de obrar del Quan-Bó hace un mal 
]»inmenso. 

]!>Los mandarínes Phu^ Huyen, y toda la gente 
DUOS quieren mucho: el otro dia un Quan-Phú y 
)>tres Quan -Huyen se juntaron para venir á vi- 
»sítarme9 y me regalaron cincuenta peras; y nos 
]!>dijeron que todos ellos estaban mal con el Quan* 
}»Bó, porque les maldecia á todos ellos; y que 
)!>si sigue así, ya se han convenido para renun- 
»ciar y volver á sus casas. El Quan-Huyén de 
]>este mandarinato de la capital, es cristiano del 
»puebIo del Thua, y dejó la Religión desde que 
))ha ido á hacer de mandarín: es magnífico y 
x>tiene afecto. El Quan-Phú de esta toparquía no 
Des. cristiano; pero tiene casi toda la familia cris* 
Dtiana; y tiene en casa dos muchachos parientes 
^cristianos de Bach-Tinh. 

^Ya una carta para el P. Mi, francés, en la 
»que le hablo de un muchacho del Há-Noi, que 
)»lo robaron y vendieron aquí arriba. El otro dia 
}!>ya le escribí, para que él avisase á la familia 
».que mandasen plata, para rescatarle. Después 
)E>que le escribí, á que iban á venderle otra vez 
»para China, y mandé el clérigo Ki tratase de 
^rescatarlo; pero el amo dijo: que si se presen- 
»taba el que se lo haya vendido para recono* 
}i>cerIo, vería lo que debía hacer. El mismo su« 
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»jéto tiene también una muchacha cristiana áé 
»Cati^Chaf , hija del Oung Khan-Laong del Hier- 
beado, y el clérigo también quiso rescatarta, 
]»pero el amo no quiso. No puedo hacerlo cou 
«severidad; porque ese sujeto hace de guarda-se- 

»llós del Quan-Bó, y éste le defiende*» 
Nos hemos qnefado del porte del mandarín 

principal de Cao-Baílg ante ios mandarines de 
la capital oriental, que dieron el pasaporte pa^a 
el R. P. Fr. Félix Fuentes y comitiva; estos le han 
escrito que inmediatamente mande promulgar -el 
artículo nono del último tratado de paz, y qué 
no impida á nadie que quiera convertirse á la 
Religión. Esperamos tendrá buen efecto, y que 
será fácil predicar la Religión^ y tenemos espe«- 
randas de que muchos se convertiráUé Por esto 
hemos mandado últimamente nuevos tefúerzos^ 
para que "el P. Fuentes siga la obra empezadAf 
confiando que Dios ayudará é Esto es lo que por 
ahdra puedo deeir de la nueva Misión de Lang- 
Son y Gao-Bañg. Al mismo liempo recogérentios 
muchos cristianos, que han subido por aquellas 
iprovíncias, y se han distraído y olvidado de Ja 
Religión ¿ 

Á los pocos diae de haber enviado al P. FV. Félix 
Fuentes á dichos puntos, cayó enfermo de gra^ 
vedad el R. P. Fr. Tomás GuírrOj en la provin- 
cia Thai-NgUyen de 'fesultas de las viaj»es que 
hizo, con uó sol abrasador, para la admi^ifetra-^ 
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iclon de su partido. Era á últimos de Julio^ cuando 
tuve noticia de que el P. Fr. Juan Viadé se ha- 
bía puesto en <)amínQ para auxítiar y dar el úN 
timo abrazo á un hermano casi desahuciado de los 
médicos; al momento que supe yo la noticia, me 
subí á aquellos montes, para dar un consuelo al 
enfermo y darle el último á Dios, si la divina 
Providencia asi lo disponía. Como estábamos muy 
cerca de la fiesta de nuestro «auto Patriarca y 
el enfermo estaba algo mejor, me bajé para la 
fiesta y reunión acostumbrada en estas Misiones^ 
en que se reúnen todos los Padres, Sacerdotes 
y catequistas que es posible, ya para celebrar la 
fiesta del Santo, común Padre de esta Misión, ya 
para recibir los avisos que tengan á bien dar 
los Superiores para toda la Misión: dejé al P, 
Fr. Juan Víadé para hacerle compañía, y cui- 
darle. Luego tuvo una recaída, y los médicos ya 
no daban esperanza alguna; y el P^ Fr. Juan Víadé 
tuvo que administrarle todos los santos Sacra- 
mentos, en el mismo dia de la Asunción de la 
Virgen. Todos estaban creídos que moría aquel 
mismo dia, mas á fuerza de médicos tunquínos, 
y de las fervorosas oraciones de los cristianos, 
que se esmeraron en rogar y pedir misas para 
su salud, si convenia. Dios nuestro Señor y Pa- 
dre hizo que fuera sanando poco á poco hasta 
ahora, que aunque débil aún, ya está fuera d^ 

peligro. Cuando subía yo ía última vez con el^P* 

29 
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Fr. Lúeas Miguel, ya se creia la gente que iW 
mos á hacer los funerales; pero le encontramos 
tin poco más aliviado: estuve aHí una semana, y 
viendo que iba mejor, dije al P. Juan Viadé que 
volviera al colegio de Moral, y se quedara de 
reemplazo el P. Lúeas, y yo también me volví 
á mi residencia. El 28 de Setiembre ya pudo 
bajar aquí para restablecerse. 

Estando aqüf de convaleciente, hemos sufrido 
un váguio de los más fuertes que se ven en Tung-- 
tóng. Se nos derribaron las casas, y tuvimos que 
andar toda la noche de una parte á otra, entre 
lluvia y viento, bascando un rincón para cobi^ 
jarnos, pues las casas que no cayeron quedaron 
sin techo. Esto me hizo temer mucho por la sa-^ 
lud delicada del P. Guirro; mas, gracias á Dios, 
aunque le causó unos pocos dias'de malestar, se 
ha ido reponiendo, de iliodo que, aunque débil, 
ha podido volver á su residencia, muy temeroso 
de que el váguio le habría también tirado las casas 
por tierra. 

Este váguio nos ha óausado muchísimos da- 
ños: no hay residencia en que ó muchas ó pocas 
casas no se hayan caído. Del colegio de Latin, sfe 
cayó la mitad; en Dou^Xuyen, residencia del P; 
Wenceslao Fernandez, entró el agua de léi mair, 
y arrasó toda la casa. Ha muerto mucha gente> 
linos ahogados» y otros aplastados por las casas 
caidas. En él partido de Nam-Am, donde está él 
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eolegio,. murieron 54 piarsonas cristiianas. En. eli 
de DcMjag-Xuyea no serán méqos. ¿Clíántps seráo, 
Iqs ípgejes que habr^in muerto, supuesto qua^ 
son muchísimos naás en numero que lo/s. cristia-? 
Qps, y la calanudad Qomun á todos? L^. cosecha 
que en partes ya estaba á punto dB segarse, y 
on otjnas muy adelantada, también se ha perdido 
en gran parte. Todo son mimerías; y es cosa es* 
pecíal,.que ea las relacionas de Tupg-king, síemr 
pre ha de b<aber mis^riaa; t^r^to que ya da no 
1^ que... miedo el poperlas. Ga 6n por mí basta; 
ya ir4n, suponga* relaciones particulares que eur 
Xí^en á y. R. de los estragos. 

Sin. emihargo> concluiré con otra miseria, que 
auiíque nov es eomun, n^ deja de causar mu- 
cha daño» ^1 tígjre,. es^ animal feroz, y atrer 
yido, este alio á hecho también muchas muer- 
tes en los cristiano^ é infieles. Gn el partido 
de Thiet-Nham, donde cuidaba el P. Félix:, 
ha devorado i varias personas cristianas, y 
muchas más infieles* empuja Ijis puertas de las 
oa^as, salta pare;dones. En la residencia del P. 
fs^ Tomes (xuirro, ya no espera la noche oscura 
pai^a hacer un asalto; en medio del dia, ¡a^ pri- 
mera vez que subí, estando yo para entrar en 
^ pueblo, arrebató un cerdo; por la noche su- 
Q»dió lo mismo» y á pocos días otro tanto; me- 
nos mal que aun se contenta con cerdos. Casi 
no sft Q09iprende epmo en dkbo pueblo no hay 
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gres tienen Su nido en. el pueblo^ En frente áét 
portal; pordondfe se entra al pueblo, hr^y un rh>- 
con llena de maderas^ y alH está todo el día, 
cuando bien le place* D^sde que e&tá allí el Rv 
P. Gtiirro se ha disminuido el número de des^» 
gracias, porque dicho Padre ha hecho cerrar las 
bocas caites, y poner una garita para vi'gilartoda 
fe noche, y dar aviso al puebk) cuando entra el 
tigre. Tiene mandado cortar todos los arbustos y 
ramaje alrededor del pueblo; pero á poco que se 
descuide, vvelve á ponerse espeso, lo mismo que 
antes, áe la arboleda y arbustos que retoñan* 
Guando el tigre entra en» el pueblo, si. es de noche^ 
hay buena función;, todo el mundio en su casa 
coge su tnrantin^ y á meter ruido, y dando gri- 
tos para espantarlo; y eso dura un buen rato. 
Si ha cogido algún cerdo, salen los hombres con 
palos, lanzas y gritería para hacérselo soltar. En 
casi todos los pueblos de la montaña, hay cerca 
del pueblo un. bosquecillo mify espeso;: á veces, 
está pegado al pueblo; por lo regular ahí tienen, 
su nido los tigres. Si se dice á lo& del pueblo:: 
por qué lío deshacéis este bosque, y así- el tigre 
no os molestará; responden que habitando el tigre 
allí, el pueblo está libre de rateros y ladrones;' 
y no hay quien les pueda persuadir que^ lo des- 
hagan. 

Esto es lo; más notable que ocurre referir, y 
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snplico á V. R. perdone las faltas y ba-bep- sido, 
tan pesado. Reciba los afectos de todos los PPv 
misioneros, y mande á sa afectísimo seguro ser-- 
vidor meaor hermano y subdito Q. S. IVl. fi.. 

del Ordea de Predicadoresv 
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IV 



El P. Foronda al. P. PivaYjNGjAiA. 



Tung-King Central y Diciembre 29 de^ 188K. 

Muy venerado P. N.: tomo la pluma para sa-» 
ludar á V, R., nuestro Padre y Prelado- Como, 
tengo el honor de conocer á V. R., y de haber 
vivido ya bajo su paternal gobierna, excusada- 
es decir que fué indecible el gozo que tuve al sa-^ 
ber que la nueva elección habia recaido ea la 
persona de V, R., no dudando que dicha elec-^ 
cion habrá sido del agrado de Dios nuestro Señor 
y N. P. Santo Domingo; quienes ayudarán á V.. 
R., para que pueda regir con acierto, y para ma- 
yor gloria del Señor, los destinos de esta nuestra 
amada provincia. Así pues dígnese P. N. recibir 
la más cordial enhorabuena del último de sus 
subditos. 

Estando ya para terminarse el presente año, 
bien quisiera poder hacerle la relación de este 
partido de Trun-lao, que me está encomendado, 
amenizada con noticias que alegrasen el paternal 
corazón de V. R,; pero jnuy poco es lo que puedo 
añadir á lo ya dicho acerca de este partido ea las 
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relaciones del afto pasado; pues este año apenase 
ha ocurrido cosa digna de notarse, ó mejor dicho, 
nada ha ocurrido en todo él que llame la atención 
en ninguü sentido. Pero no debo pasar en silencio 
el fervor y exactitud de lod cristianos de este par- 
tido en cumplir con sus deberes religiosos^ que 
nada dejan que desear al misionero. Este aüo, 
antes de comenzar la administración de este pue^ 
blo, temiendo que, por ser tan numeroso, hubiese 
algunos que eludiesen la vigilancia del misionero, 
dejando de cumplir en detrimento de sus almas 
con los preceptos de la confesión y comunión 
pascual^ determiné hacer el catálogo de todas las 
personas, que son capaces de recibir dichos Sacra- 
mentos. Después hice unas cédulas con nombre y 
sobrenombre de cada uno, las que se repartieron 
á los interesados, y cuyas cédulas me las entre- 
gaban al acercarse al santo tribunal de la peni- 
tencia. Esto hecho, se comenzaron los sanios 
ejercicios el Miércoles de Ceniza, los que conti- 
nuaron todo el tiempo que duró la administra* 
cion, que fué hasta Domingo de Ramos. A pesar 
de ser tan prolongados los ejercicios, y de estar 
tan recargados con oración mental, y especial* 
mente con oraciones vocales, y. con su rezo inter- 
minable y apropósito para estos buenos tuni[uí- 
nos rezadores, noté que todos los días y á todas 
horas del ejercicio estaba esta ígle^a, que es bas- 
tante capaz, atestada de gente. Concluidos los 
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ejeróícios en comtin, que les llevaban tan graa 
paite del diat muchísimos sé quedaban aún en 
la iglesia para sus devociones particulares, los 
que después se eseitaban al arrepentimiento de 
sus culpas, llorando á voz en grito, y juntando los 
dias con las noches entre lágrimas y sollozos. Y 
algunos, después de pasar ocho ó diez dias en 
estos ejercicios no creyéndose suficientemente 
dispuestos, los prolongaban dos y tres semanas, 
y entonces se acercaban á pedir la absolución de 
'SUS pecados. En medio de esta tarea pasé toda 
la cuaresma; y aunque las voces eran tan de- 
sentonadas, nada me molestaban, pues sabía que 
^ran tan agradables á Dios nuestro Señor, que 
con tanta solicitud busca al pecador, y Xanto de- 
sea que se convierta y viva^ Apenas pasaron los 
-cinco ó seis primeros dias de ejercicios, se pre- 
sentaron los principales del pueblo, en primer 
término y con edifieacioa de lodos, á limpiar sus 
conciencias en el Sacramento de la Penitencia^ 
y después me ayudaron en el oficio de catequis- 
tas, ya repartiéndolas cédulas á la gente, ya- 
procurando que viniesen poco más ó menos los 
que podian confesar cada dia, evitando de este 
modo que se aglomerasen muchos y tuviesen que 
•esperar dos ó tres dias para que les llegase el 
turno. Una vez recogidas por mí las cédulas que 
me entregaban los penitentes, las di á mis cate- 
quistas, para que las comparasen con el cataloga 
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que había hecho de antemapo; y ¡ cúán agrada- 
blemente sorprendido quedé, al saber que las cé- 
dulas estaban conformes eco )a póniína^ y qué én 
un pueblo tan grande todps procuraron cumplir 
con sus deberes de cristianos! Concluida la ad- 
lainístracion en este pueblo, pasé á Nam-l^ng, la 
segunda éristiandad del partido en número de 
crí^ti^nos. Este pueblo es mitad cristiano y mitad 
infiel. Aquí hice los oficios de semana santa con 
la mayor solemnidad posible^ por ser él primer 
aüo que los hago sólo en esté partido, y prin- 
cipalmente, porque esperaba que muchos infieles 
asistirían^ y viendo las escenas conn^ovedoras 
que la iglesia conmemora en esos dias tan san- 
tos, y que én tutig-king se representan al vivo, 
quizá se moviesen áígünós á abrazar ía Religión 
del Crucificado, que tanto padeció por amor de 
los hombres. Y siendo cierto qué la fé entra por 
Jos sentidos, aquí es una verdad que se palpa, 
pues muchas veces les mueve más una ceremonia 
insignificante, que cuantos sermones puedan pre- 
iiicárseias. Pero fui desgraciado: porque este aüo 
tcoincidieran las fiestas de semana santa con una 
„que I03 infieles celebran en honor de sus ante- 
pasados, y que duró cinco ó seis dias. Apenas 
supierojí los infieles de alrededor dé dicho pue- 
blo que pasaba yo á hacer l^ fiesta, determinaron 
juntarse todos, y para qiie fracasaran mis espe- 
ranzas^ la» hicieron en el mismo pi^eblo. El demo- 
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nio, que sin duda temía el fruto que yó espi^ 
raba, lo enredó de este modo para distraerlos^ 
y acaso Dios nuestro Señor permitió que lo con- 
siguiera, pues varías veces me sucedió ir yo en 
procesión por un camino, al mismo tiempo que 
ellos iban con sus chirimbolos por otro. Así que 
casi siempre nos dejaban solos, porque no hay 
duda que sus funciones tienen para ellos más 
atractivo que las nuestras; pues siendo estas es*- 
pirituales, y convidando al hombre á la conside- 
ración de misterios tan elevados, estando ellos 
privados de la luz de la fé no alcanzan á enten- 
derlos ni pueden sobreponerse á sus sentidos; y 
á vista de la buena mesa que ordinariamente 
acompaña y constituye, por decirlo así, el alma 
de sus funciones, vanse al olor para satisfacer sus 
«entidos, privándose en perjuicio de sus almas de 
lo que acaso era principio de su salud eterna. 
Terminadas pues las fiestas de semana santa, co- 
mencé la administración de dicho pueblo. Según 
él mismo método (Jue practiqué en Tru-lao, de 
hacer el catálogo, repartir las cédulas, y el re- 
sultado fué idéntico. Así que ya vé, P. N., como 
los cristianos de este partido se esmeran en obser- 
var la Religión con un fervor admirable, y nada 
dejan que desear. No sucede esto con los infieles 
que están dentro de los límites de este partido, 
que siguen tan tranquilos con sus estúpidas su- 
|)ersticioiies, sin tjue haya poder humano para 
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lomper él velo que les impide verla luz. Ni) quiera 
decir coa esto, (^ue en todo este año no haya ha- 
bido ninguno que, despreciando el abominable 
eulto da sus (dolos, haya abrazado nuestra santa 
Religión; pues durante todo él he podido reen- 
gendrar ooa las: aguas, saludables del Bautismo» 
á 22. adultos; pero esto no basta para llenar de 
alegría el corazón del misionero, que quisiera que 
todb ei mando conociese y adorase la Cruz del 
Redentor. Pero para esto poco valen nuestros, es^ 
fuerzos,. pues todo.ea obra^del Padre de las luces,, 
así que tambiea se necesitan oraciones, para que 
£l se digne iluminarlos y traerlos, al redil de su, 
Kíj0 íesucristo>-. para que le adoren en espíritu y 
ea vep(feí,. como Él quiere ser adorado. 

Concluyo P. N. pidiéndole se digne tener pre- 
sente en sus oraciones á su menor hijo y úl- 
tioio subdito, Q. B* S. M. 

del Orden de Predicadores. 
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El K Baííqvívío al K Paiojí Pro-vincíal. 



Tung-Iüng Cenjtral y PhürNhai> 5.dB.En^ro de 18§2. 

Muy amado y venerado P. N:: Deseo á V. R. 
erí é$te. año d:e 1882 tojio géaeró de faéíjdiciohés, 
para que cuínplierido. en él, y éil otros níuchos 
debidamente su$ obligaciones, ílégue después á 
descansar eternaniente eñ la gloría. 

Remito á V. R. el qatálogo d;e los sacramen- 
tos administrados pjDr. todo el clero de este Vica- 
riato Central durante el año próxiñaó paáadó de. 
1881, y el estado general del mismo Vicariato. 
Por ellos verá V. R. la copiosa cosecha que se. 
ha recogido en la administración de los santos^^ 
Sacramentos de Penitencia y Coniunion, y en la, 
multitud de angelitos, hijos de padres infieles que 
lavadas sus estolas en la sangre del Cordero, su-, 
bieron al cielo á seguirle á donde quiera que, 
íuere. Cuarenta y cuatro mil trescientas han sido, 
estas dichosas almas, elegidas de entre millares, 
que recibieron el santo Bautismo in articulo 
monis; y de ellas, sólo han sobrevivido en este, 
valle de lágrimas 445; las demás subieron á g3,- 
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sar etern^^mei^te en la PátHa Celestial.^ Han sida 
rescatados 801 niüós, hijos tambiei^ de padrea 
infieles, y sólo han sobrevivido 82. También me-» 
rece especial mención el crecido námero de adul-* 
tos 831, háñ sido regenerados este afio oon el 
santo Bautismo, para aumentar las filas de tos 
verdaderos adoradores del Pádíe Celestial * 

Estos so,ñ, P. P^., lo$ frutos espirituales, que 
Dios nuestro Señor por su grande Iniáericordiá 
nos concede para consolarnos en, medio de nues- 
tras fatigas. Se principió lá administración anual 
con Tos ejercicios del P. San Ignacio, con el fer- 
vor que caracteriza á estos, por todos siempre 
alabados, cristianos; así que rarísimos habrán 
sido en todo el Vicariato los que hayan dejado 
de cumplir con los preceptos de confesión y co- 
munión. Por el mes de Marzo y Abril, el arroz 
cístaba á un precio regular; la cosecha se pre- 
sentaba de las mejores, que se han conocido hace 
años; por lo que todos, misioneros y cristianos, 
estábamos muy gustosos, cumpliendo cada cual 
con los deberes de su incumbencia* El limo, y 
Rflío. Sr. Vicario Apostólico salió de visita por 
el mes de Abril, llevando consigo al R. P. Fr. An- 
selmo Foronda. Cansado su Señoría de las mu- 
chaá confirmaciones, yá de adultos, y principal- 
mente de niños, y de arreglar los negocios qué 
ocurrían fen los partidos, por donde habia pasado, 
q^^só riíanifestar dé un modo especial su agraden 
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cimiento para con los cristianos del partida Ha-» 
inado Há-Cát, en donde está el P. Fr. José Cung^ 
en cuya compañía pasó su Señoría la, mayor 
parte de la persecución oculto entre aquellos sen-^ 
cilios cristianos. Es de advertir que estos soU 
8321, y muy reunidos los pueblos en que se en- 
cuentran. Quiso pues su Señoría celebrar algunas 
fiestas solemnes entre ellos, para lo cual yo bajé 
á Sa-chau, una de las residencias del partido de 
Quat-Lam, cuyas calles van á terminar junto á 
la mar. Desde este punto pasamos al partido de 
Há-Cát, en donde se nos reunieron los PP. Pagés. 
y Soriano, para asistir y ayudar en los muchos. 
y continuos negocios que ocurrían... Era imposi-^ 
ble descansar en medio de tantas confirmacio- 
nes, confesiones y demás ocupaciones: se pasa-* 
ban los dias sin saber como, atendido lo mucha 
que habia que hacer. Se celebraron fiestas so- 
lemnes de Pontifical en este y en otros partidos 
predicando en unas su Señoría, y en algunas 
éste servidor de V. R. Visitado que fué este par- 
tido, pasamos al de Bac-Trac, á donde el P. Juan 
Pagés acababa de trasladar su residencia de Cao- 
Mai: continuaron en este partido las fiestas, y 
como todo esto era durante el hermoso mes de 
Mayo, en el que los cristianos se esforzaban para 
asistir á la iglesia, y también ofrecer sus ramos 
de flores á su amada Madre María, todo presen- 
taba un aspecto conmovedor, que muchísimas ve- 
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cés le hacia á uno levantar el corazón á .Dios 
dará dar las gracias por tanto bien, y pedirle 
más para estos neóñtos. No faltaron algunas es-* 
pinas entre las flores, que nos causaron gran 
dolor, al ver que varios de este pueblo de Bac- 
Trach, objeto de especiales desvelos y cuidados 
de los misioneros, no correspondían como de- 
bían al Señor, que tanto bien les concedió, para 
que se convirtiesen, y á los misioneros, que tanto 
han trabajado por ellos; . por fortuna son pocos 
los de esta clase: hay muchas almas buenas, an- 
cianos, jóvenes y niños, que son el consuelo y 
el gozo del misionero. 

Concluidos los negocios en el partido de Bac- 
Trach, pasamos á visitar el nuevo partido de 
Thán-Thuong, que con parte del de Bac-Trach 
y del de Co-Viet, que eran muy extensos y de 
gran número de cristianos, se acababa de fun- 
dar este año, como ya indiqué en la relación 
del anterior. Cuida del nuevo partido el sa- 
cerdote del clero secular D. Pedro Kham; los 
cristianos son 3351, diseminados en 16 cristian- 
dades ó pueblos, de los cuales la mayor parte 
tienen sus camarines, mas bien que Iglesias, para 
rezar y recibir los santos Sacramentos. Hay dos 
residencias, la una en Than-Thuong, que da 
nombre al partido, y la otra en Dong-Quan. 

Llegó por fin á sazón la abundante cosecha 
.del arroz, y de Than-Thuong nos volvimos para 
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dejar á los poblres cristiapoB reppgj?r sus dedadas 
miases^ y poder gapar el jqrpal iftayor que el 
ot'diíiario, qjié suelead pagar entre año. Veniínps 
pues 6 i53tA 4ní residencia de Phú-Nh§ií, opa 
iotepeiou de pasar á la qiira rasídencía de esté 
partido llajmada Bajc-Tính, para celebrar splem- 
elemente la fiesta principal de dicha cristiandad^ 
que lo ós la del Cprpt^s Chrifti. Su Seüoría lima, 
había proqietidQ esta ^pleaine fiest.a á dicha cris- 
tiandad» ya poi^ SiU especial mérito en tiempo de 
persecución y en otra^ ocasiones, y ya por el 
afecta especial q^^ ^i^^^ ^^ Se£ioria á tal pueblo 
á causa de haber residido ép .él por espacio dé 
«luchas aftos. Éstos pobres y buenos cristianos 
se esforzaron en su pobreia parí hacei" los pre-^ 
parativQS para tan íaUsto día* Uno de los priepa- 
rativos digno de especial mención, fué t^ c^m* 
pana, (aunque no muy grande^ pera que mjanír 
fiesta su devoción y entusiasmo j) qué fnndie^ 
Ton, para honrar á Jesu$ en el Sftcra^xentp de sii 
amor, y oculto bajo las especia ^acrajonentales; 
<:an ansia deseaban fundir 1^ campana para t9ñ 
seüalado dia; temían los pobres se les ^ahogasen 
sus buenos deseos y alegría, si l^a ca9i(^an4 ^alia 
mala, r^^'ada, ó de cualquiera otra manera inser*^ 
vible para la fiesta^ par lo 4ue todo el pu.eblo <^ó» 
y nos pidieron á «U Señoría y á nosotros que n,ps 
dignásemos rogar y cdiebrAr la .santa Misa para 
que la campana saliese buena; t^do se l,es prpiñ^- 
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tfó, y fué tal 9U alegría y coníianza, giie les pare^ 
eia verse ya coa su bueña campana fundida. Eq 
efecto. Dios nuestro Señor les concedió lo que 
pidieron, y les salió una campana hermosa, y de 
buen sonido. Todos nos alegramos al ver cumplí- 
dos los deseos de todos, y honrado á nuestro 
buen Jesús con ella en día tan memorable y so- 
lemne. Vinieron pues la víspera los principales, 
vestidos de gala, á ésta de Phú-Nhaí, para lle- 
varnos desde aquí solemnemente, según la cos- 
tumbre tunquina; hasta Bac-Tíng, que sólo dístd 
poco de aquí, también vinieron los niños con su 
vestido especial de gala, que consiste en pantalón 
encarnado, cabaya a¿ul celeste; y turbante verde, 
cada uno con un quita sol especial y un aüanico 
de pluma: Estos niños ya están acostumbrados 
á asistir en dos hileras en las procesiones y a 
las misas y fiestas solemnes y demás actos re« 
lígíosos, y también á forníar un coro en el rezo, 
que siempre es en alta voz á coros. A todo esto 
se anadian las banderolas de varios colores, ga- 
Uardetes, y el atronador ruido de los grandes 
bombos, junto con el sonido de varios instrumen- 
tos músicos, lo que daba el último realce á la 
fiesta, ya al llevarnos allí, ya al salir á la iglesia 
y en la procesión. Por la noche se llevó en pro- 
cesión desde la casa residencia á la iglesia la ima- 
gen de nuestro divino Jesús en el acto de instituir 

la Eucaristía: terminada la procesión, principió 

31 
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el rezo y demás devociones hasta bien entraáa 1á 
noche. Por la mañana celebró su Señoría de Pon* 
tííical la solemne misa del Corpus, que se cantó 
con armonfum; el que subscribe tuvo el sermón 
relativo á la fiesta, y los PP. Máximo y Pedro 
Sorlano hicieron de ministros* Goneluida la raisa^ 
i;e hizo la procesión del Santísimo con la custodia, 
que llevaba su Señoría alrededor y por la parte 
exterior de la iglesia, entre una multitud de fuces, 
el cántico de ios conmovedores himnos de lá fiesta, 
y continuas plegarias de los devotos cristianos.^ 
que alrededor de la carrera arrodillados y co|i 
las tnanos juntas delante del pecho adoraban y 
rogaban á su Dios y Redentor, objetQ de todos 
sus deseos y amor. Todo alrededor de la iglesia 
por donde pasa la procesión, el suelo estaba ci^r. 
bierto de petates y alfombras, y el cielo con te^lag 
blancas delgadas, formando una especie de fyy]^ 
toda la carrera; lo cual contribuía á dar up regilcp 
y majestad á la fiesta, que hacia muchísimo tieiQp^ 
no habian visto estos pobres cristianos. Concluida 
}a procesión, nos llevaron á casa cop el ipisfii^ 
íiparato, dando así fin á tan solemne fie^t^. 

. Pasados unos cuantos días, visitó su S^4o]^(a 
el partido de QuanrCopg, y tarpbien celjabró 8§- 
lemnemente la fiesta del Apóstol Saq Pedido.. De 
este partido cnidaba entonces el P. Fr- Peidro Su- 
riana, quien, con sus preparativos y soli¡?itud,. se 
esforzó pajea qm te ftísto sdli$i§e coo toda te.sft- 
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tenanidad posible. Cuida de este partido ahora el 
P; Juan Pagés; y el P^ Sórtano hai ido á rempla?- 
mv á este Padre én él partido de Bab-Trach, 

¡Cuánta fiesta, dirá V. R. ! así es P. N,: estos^ 
buenos cristianos, viéiidosé lín poco desahogados^ 
de las lauchas miserias que contínuatoente, ó 
casi continuamente les oprimen, úo reparan en 
hacer muchas y solemnes fiestas religiosas. Con- 
tinuaré, pues, y con esto acabaré tan amena y 
grata relación de tan solemnes actos del culto 
divino.. Sea pues, la solemne sobre todas fiesta 
de N. P. Santo Domingo. Ya sabe V. R; que la 
jírín!3Ípal,.ó casi principal fiesta en estos dos Vi- 
éariiítos- Dominicanos del Tang-king, es la de N. 
Santo Padre y. Patriarca^ mas este año contri- 
buyó en este Vicariato, para su mayor sofemni- 
dad, el estar ya casi concluida y en estado de 
poder celebrar la fiesta, la iglesia famosa, de- 
dicada á María en su Inmaculada Cohoepcion poí 
todo el Vicariato Central, y edificada en él pue- 
Wo de Phú-Nhai. Como hacia tiempo se es* 
taba reedificando de un modo especial, y nunca 
visto por estas tierras, todo el mundo estaba 
deseando ver * semejante obra, se corrió la voz 
que para la áesta de la cabera de la Orden, (asi 
Haman en Tung-king la fiesta dé N. áanto Padre,) 
estaría casi concluida' la iglesia y qué se celebra- 
ría dicha áesta en ella y con más solemnidad 
(^itie otras' veces; ló áiismo fué acercarse la fiesta, 
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que de todos los partidos del Vicariato; y mú 
de otros Vicariatos acudió una multitud de gen? 
te, difícil de contar; en sola la iglesia, que es- 
taba llena, caben tres mil personas; y los patios 
y edificios de alrededor de estos; que son una 
especie de claustros, todo alrededor del área en 
que está sita la iglesia, estaba lleno de gente. 
Todo era entrar y salir gente, y rezar contír 
nuamentc. La noche de la víspera se llevó 
en procesión una bonita imagen de N. P* de^de 
casa, por el pueblo, hasta la iglesia, con acomr 
pañamiento del clero, principales, vestidos de 
gala, y niños de etiqueta; esto se repitió al dia 
siguiente, para salir á la iglesia y procesión; por 
ía mañana celebró el Sr. Vicario Apostólico de 
Pontifical, predicó el M. R. P. Fr. Máximo Fer- 
nandez las glorias del gran Guzman, y todo el 
clero secular y regular estábanlos, ya en el al- 
tar asistiendo, ya en el coro cantando la misa. 
Tiene la iglesia un pequeño coro, cosa no acos- 
tumbrada en este país, y aunque no. se pueda 
comparar este, ni la iglesia, con los de Europa, 
pero se ha procurado acercarse á aquellos lo 
más posible, atendido el terreno movedizo y 
falta de recursos en estas tierra^. P^ca satisCac- 
cion de V. R. le remito las vistas interior y ex- 
terior, y la do la fachada de dicha iglesia; puesto 
que he hablado de ella, creo será del agrado' de 
V. R, saber alguna cosa en particular, y for- 



x&arse alguna idea de ella» annque con el horr 
roroso váguio ha sufrido ba^tantea desperfectos^ 
en especial la parte superior cié lá fachada, que 
casi toda cayó por tierra; ninguna de las torreci- 
llas y adornos quedó en pié; pero todo se está 
reedificando» y pronto se recompondrá según las 
vistas adjuntas, Pero P. N., digo pronto, no 
entendiendo toda la iglesia, sino la parte de la 
fachada, porque falta mucho para estar toda la 
iglesia concluida;^ las torres están sin terminar, 
les falta el último cuerpo, el pavimento sin emr 
baldosar, los altares son los viejos de la antigua 
iglesia. Con 200 barras ó sea más de 2000 pesos 
será difícil que t^do se pueda terminar. Tiene 
esta iglesia 64 varas de largo, 18 de ancho; y 
tres naves formadas por dos hileras, de colum- 
nas por el estilo de las de Santo Domingo de 
Manila; la fachada 32 varas de alta, y las paredes 
de los lados 9 varas de altas, y las dos torres á 
los dos lados de la fachada tendrán 25 varas de 
altas/ 

Está edificada esta iglesia en una hermosa 
área de 128 varas de largo y 78 de ancho. Como 
la iglesia sólo tiene 18 varas de ancha, quedan 
dos patios anclios á los dos lados.; y al rededor 
de eátos, esta rodeada de portales, ó especie de 
claustros seguidos y unidos ujios con otros, me- 
nos en la parte de la fachada, en donde hay dos 
edificios que aquí se llaman nha-Quan-^cu das- 
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cubiertos todos por la partef qu^ miran á la Igle^ 
sia. Todos estos ctoustros y edificios haoen tam-^ 
bien veces de iglesia eu las graúdes festivi- 
dades. Antes de entrar en la igiesint, y unida 
con estos dos edificios nhá-Quan-cú^ y en medio, 
de los dos» enfrente de la puerta principal de la 
iglesia, está formada de grandes arcos la entrada 
principal de ta iglesia; otras dos entradas tieno 
á los lados, enfrente la una áe la otra; así que^ 
por tres vias puede la gente entrar y salir á la 
iglesia pasando todos por el arco. Delante de es-* 
tos dos edificios hay otro patío, ancho, con dos 
jardines de flores delante de la fachada de fe 
iglesia; estos patios sirven para las procesiones; 
ordinariamente, y en las grandes fiestas se le-t 
van tan una especie de* camarines, descubiertos^ 
por los ladosy para resguardar á la gente de la 
lluvia y de los abrasadores rayos del sol; pueá 
es imposible hacer, iglesia capaz para tanto cris- 
tiano como asiste á las fiestas. Este es el modo de 
procurar local capaz para resguardar á la gente 
en todas las cristiandades de Tung-king; por esa 
las iglesias tienen estos patios, y están descubier- 
tas, ó se pueden descubrir todo al rededor para 
que la gente pueda oir misa desde afuera; esto 
significa el ventanaje seguido á tan bajo, que ad- 
vertirá V. R. en las vistas laterales de la iglesia v 
Pasó la' fiesta de nuestro Santo Padre, y la co- 
secha del. mies décimo estaba ya casi en sazón, 
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etiando vino el formidable y asolador vi guio del 
5 de Octubre, que la destrozó casi 4;oda, derribó 
casi todas las casas de las residencias, y las 
de la gente: de tres partes, con diBcultad queda-» 
ría una en pié; lo mismo se puede decir de gran 
número de iglesias; si bien es cierto que los edi- 
ficios y casas tunquinas, aunque sean tiradas 
por tierra, no padecen tanto detrimento, como los 
ediflcios y casas europeas, pues los edificios eu- 
ropeos una vez tirados por tierra nada ó casi nada 
se puede aprovechar, pero en los tunquinos siem-» 
pre se aprovecha algo; aunque las tablas se tron- 
chen sirven para alguna cosa. Hubo gran nú- 
mero de muertos en los puntos en donde ade* 
mas del vágüio se juntó la inundación del mar 
ó de los rios; en fin se siguieron desgracias y pér- 
didas incalculables, como ya se escribió entonces, 
y ya estamos palpando la falta de arroz, por pér- 
dida de casi toda la cosecha. De temer es que 
haya muchas hambres y miserias en los meses 
que vienen, si Dios nuestro Señor no lo remedia 
de algún modo. 

Los estudiantes de los colegios de Moral y de 
latin se han aumentado; cuatro se han ordenado 
de sacerdotes, y ya están trabajando por los par- 
tidos. Se han aumentado dos partidos: el de Khán- 
Hueng, del que hablé arriba, y el de Coñ-Liéu, 
que se le puede considerar como dividido ya del 
de Lac-Dao, que era la residencia primitiva del 
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{Sartido^ pero por haberla mudado después á Coñ< 
Liéu, jior eso en la reiacioii del año pasado sé 
contó. Queda explicado porqué en el astado ge- 
neral de este año hay 32 partidos, habiendo sido 
sólo 30 en el del año pasado; 

Disimule V. R. la faltas que haya eh esta: reciba 
los cordiales afectos del Iliiio. Sr, Vicario Apostó- 
lico, y de todos los PP; misioneros; ténganos á 
todos muy presentes en Sus oraciones y sacrifi- 
cios, y de un modo especial á este su afectísimo 
S. S. y subdito de V. R. Q. B. S. M; 

del Orden de Predicadores, 
Vicario Provincial del Tuiíg-Kirig Central. 
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VI 



El P. Portéll al P. PkoviNciAL. 



Tung-king 17 de Marzo de 1882. 

Muy venerado P. Ñ.: envió á V. R. el estado 
de la Misión, con el número de sacramentos ad- 
ministrados en el año pasado de 1881. Para po- 
derlo mandar completo, he tenido que esperar 
la lista de sacramentos del sacerdote que estaba 
en ia provincia de Cao-Báng, por lo que se ha 
retrasado el mandar el estado. Mando también á 
V, R. el mapa de este Vicariato, bastante redu- 
cido, el que no dejará de tener alguna equivo- 
cación; pero atendidas las noticias q^e podemos 
tener, me parece que es cuanto se puede desear 
por ahora. No se señalan en él más puntos que 
los principales, que son las capitales de provin- 
cia, prefecturas de I."" y 2.® orden, ó sea, Phü y 
Buyériy y las cabeceras de los distritos que ad- 
ministramos, donde reside ordinariamente el mi- 
sionero. 

De las preíectui*as tampoco se han puesto todas 
íás que se cuentan en la provincia, porque mu- 
chas no son má^ que de nombre, no tienen man- 

32 
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•daría propio, sino que cada. Phú asume tina é 
idos, y á veces tres prefecturas de 2.' orden, ó 
sean Huyen; asf que se han puesto las que por 
lo regular tienen mandarín propio. Para poderse 
formar una idea de su gobierno, pondré aquí las 
prefecturas y pueblos de que constan las provin- 
vcias de nuestros Vicariatos. 

La provincia Hái-Duong, ó sea oriental, está 
dividida en 5 phú, 19 huyen, 187 toung, ó par- 
tidos; cada partido tiene alcalde mayor, ó sea 
iprefecto de cantón: contiene 1398 pueblos. 

La provincia Quang-^n dependiente de la de 
Hái-Duong tiene 2 phú, 3 huyen, 2 cháu que 
-son como huyen, aunque un poco inferiores. 

La de Bác-Niah tiene 4 phú, 20 huyen, 167 
toung, 1162 pueblos. 

Thái-Nguy(6n, dependiente de la de Bác-Ninh^ 
consta de tres'^phü 9 y huyen. 

Lang-Són, dependiente del Bái, contiene 2 phü, 
3 huyen, 4 chau, 46 toung, 265 pueblos. 

Cao-Báng, también dependiente del Bác-Ninh, 
la componen 2 phú, 5 huyen, 17 toung, 233 
pueblos. 

Tuyen-Quang, la mitad pertenece á nuestro Vi- 
^cariato, y toda ella consta de 2 phú, 5 huyea 
y 3 chau. ^ 

Son-Tay, la tercera parte, que es la que está 
á la parte oriental del rio grande, tiene toda ella 
;5 phú, 21 huyen, 176 toung y 1773 pueblos. 



/ 



DE* tUNG-KlNOi 251 

En el Vifeariato Central la provincia Nám*Dinh^ 
que excepto una pequeña parte pertenece al Vi- 
cariato Occidental, consta toda dé 4' phú, 18 hur 
yen, 137 toung y 1036 pueblos. La d^ Hung- 
An, dependiente de lá de Nám-Ditb, tiene 2 phú, 
8 huyen, 60' toung y 456 pueblos. 

Es fácil saber el número de pueblos dé que 
<íonsta cada provincia; mas no asf eí número de 
habitantes, ó dé almas; porque ni el Rey, ni los 
mandarines lo saben; los pueblos lo ocultan; de 
modo que, por ejemplo, en un pueblo, en que 
bien se pueden contar cuatro ó cinco mil atoas, 
ííólo; consta. en el censo real que hay ciento, y á 
mas^ tirar ciento cincuenta. Á los pueblos les 
és bastante fücil poder ocultar; porque cada pue- 
blo tiene un número fijo dé nombres comunes á 
todo el pueblo, y cuando alguno es* elegido pre- 
fecto, alcíilde, soldado, ú otro" oficio^ ó es estu^ 
diante, que quiere presentarse á exámenes, ó 
ésta enredado en algún pleito, acuden al catálogo 
de nombres comunes, y se apropia uno, á fin de 
que no salgan más nombres que los que están en 
dicho catálogo, que son los de todos los contri- 
buyentes del pueblo. Con el tiempo estos nom- 
bres llegan á ser viejos; y así, cuando Uega el año 
del censo general, los hacen morir, y los reem- 
plazan con otros que acaban de nacer, de modo 
que nunca exceda el número prefijado; aquí son 
iDs apuros: si los mandarines son rígidos, ó quie* 



252 MISIONES 

ren hacer bolsa, pprque se empeñan en aumen- 
tar contribuyentes; á ios pueblos, por cada uno 
que quieren 4ísipinu¡r de los que propone au-. 
mentar el mandarín, les cuesta mucho dinero. Á 
los pueblos nunca les faltan causas para dismi-^ 
nuir, y se aprovechan de ^Uas á las mil mara- 
villas; aunque sea gastando un poco dje dinero. 
Se valen de cualquier cala.midad, ya s^a peste, 
ya sea guerra, ya sea nueva inundación, ó ti- 
fón; todo les sirve para poder disminuir; así es 
que en el año pasado, los mandarines y pueblo^, 
por causa del tjfop, hicii^ron subir á iin número 
muy crecido las víctinja^; y tofio p^^ra disminuir 
los contribuyentes. 

Por aquí se puQdg entend^er algo como en Iqs 
censos reales el número de contribuyente? sube y 
baja con tanta facilidad. De modo que al prin- 
cipio de esta dinastía, auando epipezó-á reinar 
Gia-Laong, en el censo que ^e bi^o, el número 
de contribuyentes ascendía á 7?2.590 y el aflo 
déciino octavQ de su reinado Ijajó hasta 613,9 12 . 
Muerto 'Gia-I>aong, subió al trono el rey Miph- 
Manh, hizo el censo general, y subió á 622,046 
Gontribuyeptes. El aQo vigésimo primero de $u 
reinado se hizo otro censo geue^aU y lo pudie- 
ron hacer subir á 975,060. Murió ]M[¡nh-]\íanh*, 
y vino Thieu-Tri: cou la mutación de la. persona 
r<eal, ya encontraron los pueblos, n^odos de pocler 
disminuir; y en el censo de este r^y sólo constata 
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los 925,181 contribuyentes. En el reinado del 
actual rey Tu-Duc, no habrá ascendido mucho 
más, sino es el aumento del número de cristianos 
que en tiempo de la persecución dispersó entre 
los pueblos infieles. No es fácil poderse hacer 
con el verdadero púo^Qro del cepso r^al que se 
concluyó hace pocos años. El número, pues, de 
almas de la población de este reino, y de este 
Vicariato no es más que una conjetura, nada se 
puede decir .d^ ci^rto^ 

Dispense V. R. que cpn ocasión del mapa me 
haya entretenido con la geografía tunquina. Me 
encomiendo á sus fervorosas oraciones, y soy de 
V. R. afectísimo menor hijo y subdito Q. S. M. B. 

del Orden de Predicadores, 
Viqario Provjocíal del Tung-king Ori^nUl. 
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ÉL P: Bar<>üero AL P. Provincial. 



Tung-king Central y Phií-Nhai, Marzo 29 de 1882." 

Mi muy amado y venerado P. N.: Recibí ayer^ 
la muy grata y deseada de V. R., contestación á 
mis tres últimas. Ha sido de gran consuelo para 
mí ver que sigue V. R. bien de salud, y los sar 
saludables consejos que en ella á todos nos da. 
A Dios nuestro Señor sean dadas las gracias por. 
el amor y afecto que Y. R. nos manifiesta.. 

Seguimos todos muy ocupados con el cumplid 
miento Pascual, y ademas el Jubileo que pro- 
rogó nuestro Santísimo Padre hasta la Dominica^ 
in Alba; así que no nos queda un rato de des<^ 
canso. 

Seguimos todos bien dé salud, y muy contentos. 
Sólo el IlnK>. Sr. Vicario Apostólico, de resultas de 
una caida, se hizo daño en la mano derecha, y con^ 
dificultad puede escribir, aunque se espera curará. 

Muchísimo se alegraría V. R., si viniese y viese 
estas florecientes misiones; y nosotros ¡qué con-^ 
suelo no recibiríamos! Ahora, con los vaporeí», 
es fácil practicarlo. 
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Bectibí la circular sobre la muerte de Fr. Joa-> 
qüin Marigorta, (R. I. P.): las otras dos circu- 
lares, que dice V. R« del Amo., aún no han lle- 
gado: vendrán con las provisiones que ya están 
en Hái-Phaoñg. 

Reciba Y. R. los cordiales afectos de todos, y 
suplico á V. R. me tenga presente en sus fervo- 
rosas oraciones. 

De y. R. H. S. Q. S. M. B. 



del Orden de Predicadores. 
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El P. FufiNTÉS AL P. Provincial. 



TuDg-king 12 dé Júíiio de 18^2. 

Muy amado y venerado P. N,: No sin temor 
y repuguancia mando la adjanta relación del viaje 
á las dos provincias del Norte de este Vicariato 
del Tung-king, pues después de tanto decir y 
escribir, veo que no he. dicho nada digno de re- 
ferirse. Cosas habrá seguramente que merecerían 
referirse, y casualmente mi mal criterio las habrá 
pasado por alto para dar lugar á un fárrago de 
cosas sin pies ni cabeza. Pero P. N., non sum 
pluSy ni al escribir tenia tiempo, ni pqdía pen- 
sar bien lo que escribia, ni ahora me atrevo á 
mudar nada de dicha relación, la que escribí es- 
tando en Gao-Bañg, y como hace ya tanto tiempo, 
se me van olvidado las cosas. 

Como empero, tanto el Sr. Vicario Apostólico» 
como el R. P. Vicario Provincial me urgen que 
la mande, y como además el año pasado no hice 
la relación acostumbrada, me he determinado por 
fin á mandarla, rogando á V. R. perdone por 
las muchas inexactitudes y faltas que en ella ha- 
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brá. Yó mismo veo ahora que abundan las repe- 
ticionesj y que no escasean las frases y modos 
tunquínízados. 

Estando ahora con éso de la división del Vi- 
cariato, puede ofrecer á lo menos alguna curio- 
sidad, sino utilidad; para los que quieran saber 
lo que es ese de Cao-Bang y Lang-Son de [\nv 
tanto se ha hablado años ha, y que, sino en el 
personal, en terreno comprende casi una miLad 
del proyectado Vicariato. 

Como ademas la Francia está actualmente con- 
quistando el Tung-king, ó eso parece ser en pro- 
yecto, también puede ser objeto de curiosidad Ijüjo 
ese respeto; porque como jamás (que se sepa ) lia 
subido por allí ningún europieo, hay muy maloa 
informes de aquella tierra, según yo comprendí 
por lo que oí hablar al Cónsul de la capital del 
Tung-king, HaNoi. 

Viendo yo qué no había esperanzas de pütli^r 
predicar á lo menos mientras siga el actual orden 
de cosas, ya determiné volverme á principió^ 
de Octubre; pero no me atreví, p¡ues todos me 
decian, y yo también lo temia^ que visto el odio 
que aquellos chinos tienen al europeo, y los in- 
sultos que dentro de la capital misma y delante 
de Sus jefes nos habían hecho, y que se habia 
corrido por toda la provincia que yo teoia p1 
oro y el moro, y que algunas veces que habi^i 

ido por aquellas montañas; iba d buscar tesoruá 
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escondidos por allí dé los qtie siempre volvía eia¥^ 
gado: por esto determiné por fin esperar hastli 
principios de Noviembre que Volvia la tropa, guar- 
nición de aquella capital^ y así yendo en com- 
pañía de 300 soldados no tenia que temer tant^. 
Sin embargo, el día antes de salir entraron pcá* 
allí tres chinos perdularios á enterarse de cuando 
salía, tomando después el camino que yo debia 
llevar el día siguiente, por lo que, á pesar dé 
ir tan bien, acompañado, no dejaba de temer, y 
eso que los dos primeros días iba siempre ea 
medio de la tropa; pero gracias á Dios, no ocur- 
• rió novedad. 

Desde Cao-bang á That khe fuimos por otro 
camino distinto y más corto que el de la ida^ 
así que sólo tardamos tres días. Verdad es que 
yo iba á caballo, y andábamos terriblemente. 

En That-khe descansamos un día, y yo me 
, alojé en la misma casa que á la ida, acabando 
de confirmarme de que aquella mujer era cris- 
tiana, aunque también me lo negó^^ 

Allí encontré un-a muchaelia cristiana édl Vi- 
cariato Occidental, la que habia sido cogíia por 
ios chinos, y vendida allí á otro chinos quiere 
volver, pero el chino aquel no deja rescatarla* 

El día antes de llegar á ia capital Lang-son., 
por la noche la mujer tercera del conaaiídattte 
>de la tropa que me acompañaba, me hizo pasar 
múl jpabiatas. Como jo ya sabía que «aquella uocba 
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no habría bastante lugar para alojarnos todos,, 
procuré picar á m caballo para llegar primero,. 
y tomar posesión de una casa. El comandante 
también se metió allí, de suerte que entre su 
gente y la.mia y todo el casancapan estábamos 
materialmente como sardinas» La pobre mucha- 
cha,, como iba á pié, llegó ya la última, y no 
sólo no quedaba ya lugar para dormir, sino quo 
ni andar se podía, pues que todos estábamos 
tendidos por allí sin que quedara paso para en- 
trar y salir. Afuera Uovia de firme, y sin em- 
bargo tuvo que quedarse al sereno, por lo que 
la emprendió contra mí, diciéndome toda clase 
dfe perrerias y maldiciones, y por mas que de 
cuando eji cuando los soldados la hacían . algu- 
nas reflexiones, no fué posible sosegarlas Yo la 
dejé hablar hasta que se cansó. 

Al llegar á la punta del pueblo que está á la 
otra parte del rió que pasa por junto á la ca- 
])¡tal Lang-son, me pasó otra con los soldados 
ehínos que allí hay, según digo en la relación. 
Hay allí una pagoda, y casualmente estaban ha- 
ciendo supersticiones al pasar nosotros por de- 
lante de la pagoda. Visto esto, los veinte y ocho 
ginetes que iban conmigo, como eran todos in- 
fieles, se bajaron del caballo, según acostumbran 
hacer siempre que pasan por delante de alguna 
pagoda. Como yo no quise apearme^ enseguida 
los chinos se alborotaron, se llamaban unos á 
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otros, y se pusieron delante de mí diciéndome 
que ó me apeaba ó me echaban ellos á tierra. 
Otros más osados daban gritos diciendo: «atar 
al europeo, pegar al europeo.» Yo, aunque les 
entendía todo lo que decian. hacía como que no 
ootendia, ó iba poco á poco por entre ellos, aun- 
(]iie con miedo. Pasada ya la pagoda, piqué al 
caballo, y á todo escape salí del pueblo y lle- 
gué al rio, sin que ellos me pudieran seguir, y 
sin híiberme hecho nada. 

Á mi llegada á la capital, el primer manda- 
rín man di) á otro pequeño que fuera á invitarme 
para quo me alojase dentro de la cindadela; mas 
no quilfe aceptar, sino que me alojé ,en la casa 
de aquel cristiano en donde estuve á mi ida, 
yendo desde allí á visitar, á los mandarines, los 
f]ue me obsequiaron muy bien, y de nuevo nae 
ofrecieron terreno para edificar casa. 

Despijos de descansar, allí un dia, emprendi- 
mos U marcha, y en tres dias y medio llegué 
á una cristiandad de este mi partido. 

Nada ocurrió de particular an el viaje, sino, 
que el segundo dia después de Ja capitaK estando 
la tropa acampada por la noche en medio de. 
una plaza ó mercado con sus centinelas, un tigre. 
enorme se echó en medio, cogiendo á un sol- 
dado, y como estaba muy oscuro y todo rodeado, 
de bosques y sierras, no se te pudo perseguir 
basta por la mañana, así que sólo se p^udo en- 
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centrar la cabeza y la columna vertebral ó es- 
pinazo. 

Como volví en tiempo de secas, apenas tuvi- 
mos que pasar arroyos, ó muy pocos, como en 
la jornada inmediata á la capital Lang-son en la 
que, cuando subiamos, tuvimos que vadear ca- 
torce arroyos en un dia; y á la vuelta sólo va- 
deamos tres, estando los demás completamente 
secos. Por esto el viaje duró menos que ¿i la 
ida, pues descontando los dos dias que descan- 
samos, sólo tardamos diez dias caminando, sí, 
terriblemente, 

Al acordarme yo ahora de la opinión que se 
tenia de Cao-bang antes de subir yo allá, de las 
circunstancias del* viaje de ida y vuelta, do lo 
que por allí me pasó, y del ansia con que tanto 
el Sr. Terrés y R. P. Vicario como los deiuas 
misioneros esperaban mi vuelta, me viene á la 
men)or¡a lo que sucedió á Moisés y á los israe- 
litas á la vista de la tierra de promisión. Yo, 
cual otro Josué y Caleb, fui elegido como jefe 
de la expedición que debía ir á explorar aquella 
creída tierra de promisión y dar á conocer qué 
tierra era aquella, y cuáles aquellos pueblos, es- 
casos ó numerosos, pacíficos ó aguerridos; qué 
clima, saludable ó malsano; cuál su suelo, llano 
ó montañoso etc. Fui, pues, y estuve por allí, 
no cuarenta dias camo los exploradores, sino 
cuatro meses, viendo y palpando muchas cosa? 
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1/uenas y «aalasr Volvít y encontré á los PP, y 
hermanos impacientes por oír y saber cosas áe 
por allí. No sé si, imitando al fiel Caleb, habré 
referido los gigantes y monstruos, igualmente que 
his fuentes que manan miel y los ríos de leche; 
ó mas bien, á ejemplo de sus infieles compañe- 
ros, ocultando lo bueno, y exagerando lo malo,, 
sólo habré referido y haWado de monstruos y de 
una tierra que devora á sus habitantes. 

Los Superiores siguiendo el informe que yo he 
dado, han dado orden para que se volvieran el' 
sacerdote indígena y catequistas que yo dejé allí,, 
y han dado también orden de suspender por ahora 
Ja 3Iísion de Cao-Bang, y se suspendió sigmendov 
mi parecer, pues visto todo, creo no con\dene^ 
coütinoarla gastando mucho y sin esperar nadar, 
á no ser por gracia especial de lo Alto. Acaba da^ 
bajar un catequista estos dias, y dice que aún. 
MO han conseguido nada. 

Esto es lo que delante de Dios me parece, yv 
él sabe* que si m^ equivoco, no es por mala vo^- 
hintad, miedo ó pasión. 

En este mi distrito hay terreno para trabajar 
y para desmontar, y esperanzas áe buen fruto; 
\o que faltan son brazos. Yo, hasta ahora ape- 
nas puedo ir á ninguna parte, ya por mil ocu- 
paciones caseras, ya por no conocer bien el ter* 
reno, y no saber aún á donde debia dirigirme 
¿otes. Este año ya estoy desocupado, y conozco^ 
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ya á la gente, y esta me coDooe á mí, así que 
este año podía y tenia determinado ir á predí-- 
car por estos alrededores; pero según noticias^ 
estoy para mudar de partida, y otra vez tengo 
que ir al puerto de Hai-Phaong á bregar coa 
aquella soldadesca francesa. Siento en el alma el 
tener qiie dejar este mi querido distrito, en el 
que estoy hace ya tres aüos y medio, y casi me 
asusto al acordarme de aquel infierno de Hai- 
Phaong en donde ya estuve antes dos años; pero 
como qui s?os audit^ me audit. Dios lo dispone 
así, y tengo que conformarme. 

Cualquiera que haya. estado en este distrito 
un poco de tiempo, y se haya enterado bien de 
las costumbres de estos cristianos, no podrá me- 
nos de sentir el tener que separarse de ellos. Por 
mí parte puedo asegurar que estuve ya en casi 
todos los partidos del Vicariato; sólo me faltan 
dos y sólo uno me gustó tanto como esté. Da 
gusto realmente el ver como frecuentan los san- 
tos Sacramentos; el cuidado en asistir á misa 
annque estén lejos, y el deseo que tienen las vie- 
jas de vestir el hábito de la Tercera Orden: en 
ítres años le vistieron más de ciento. 

La Besta del Santo Patrón del pueblo, aunque 
no es de obligación, . la miran por aquí coa 
grande respeto, procurando siempre buscar al sa- 
cerdcrte para que vaya á decirles la misa. Es 
también costumbre general en todo el partido^ 
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asi como raro en las demás del Vicariato, el pe- 
dir en dicho dia muchas vigilias por sus ante- 
pasados. 

La plaga del opio, que tanto se extendió por 
el Tung-king, aun entre los cristianos, apenas 
ha entrado todavía en este partido, en el que 
sólo hay dos ó tres que fuman, y estos están ac- 
tualmente haciendo esfuerzos para enmendarse. 

Tiene el partido cerca de 3,000 almas, y creo 
que no llegan á diez los que abandonan la con- 
fesión anual i Varios hayj es verdad, que viven 
distraidos con consortes infieles por los pueblos 
de estos alrededores; pero son gente dé otros 
partidos^ especialmente de los que sufren inun- 
daciones; Muchos se han compuesto ya; pero 
aun quedaü; 

En lo que este partido lio llega aún á otros 
varios es en bautizar á niños hijos de infieles, 
aunque anualmente bautizan un buen número 
de ellos. Tengo aquí un pequeño Orfanatrofio 
en que en los tres años que llevo en este distrito, 
aquí se recogieron cerca de noventa niños infieles. 

El carácter de la gente de por aquí es mucho 
más dócil que por otras provincias, y creo que 
por aqíií aman más al misionero. Siempre que 
rae ausento de casa como medio mes, á la vuelta 
vienen primero los principíales de este pueblo á 
visitarme, y luego van viniendo casa por casa 
los principales de los pueblos cercanos, y siem- 
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pre traen sus regalitos de arroz » gallinas, frutas 
etc. Por entre año ya se sabe que han de traer 
las primicias de todos los frutos: y aunque en 
casa no tengan, van á comprar para cumplir cu a 
esa ceremonia que ellos miran como muy esenci¿^l. 

En el año pasado y en 1880 el tigre nó cogió 
tantos como otros años: en 1881 cogió cuairo 
solamente. En este año de 82 aun nó cogió iiíti- 
guno. 

Ya que hablo de estos, referiré una gracia que 
acaba de hacerme á mí la Santísima Virgen el 
mismo dia de su fiesta de Auxilium Chrisuano- 
ram en el mes pasado. 

Á eso de media mañana vinieron á deciríue 
que un tigfé muy grande acababa de entrar en 
una cristiandad á un cuartd de hora de aquín 

Llamé en seguida á todos los*cazadores de este 
pueblo para que saliesen á espantarle; pero como 
iban de mala gana, yo tuve que ir delante cou 
fusil ya cargado, y al llegar al pueblo, el ti^rn 
se metió dentro de un pequeño bosque en domití 
no lo veiamos. Creidos que estaría en el centni 
del bosque robamos por afuera sin cuidado (aun- 
que yo llevaba el gatillo del fusil ya levantado) 
-y cuando menos lo pensábamos, oimos que Jiu 
un bramido espantoso á mi derecha, y á eso de 
dos ó tres metros de distancia: en seguida volví la 
cara y el fusil hacia aquella parte; pero antes 

que tuviera tiempo de disparar, ya se me había 

34 
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} echado en cima, y mordiendo haciendo trizas la 

í parte anterior de la caja del fusil, é hincando 

\ sus terribles dientes en el cañón como si le hu- 

' hieran limado. 

AI morder dio un empuje terrible* y me echó 
á tierra í visto lo cual un muchacho de catorce 
años, quo iba junto á mí, sin mas armas que la 
vaina de una espada, le dio un golpe, y en se- 
guida se escapó al bosque. Yo sólo atribuyo á 
una gracia singular de la Santísima Virgen el 
que no me haya tocado ni hecho el más mínimo 
daño, pues el tigre era de formas más que or- 
dinarias; al echárseme encima todos los que me 
seguían se asustaron y retrocedieron, quedando 
sólo junto á mi un náuchacho de catorce años; 
mordió la caja del fusil á un decímetra de la 
mano, sin que la haya tocado, y aun después 
de haberme caido que era más de temer que me 
hiciera daüo, se escapó en seguida. Todos, tanto 
cristianos, como infieles lo atribuyen á milagro; 
aunque estos últimos lo atribuyen á su modo^ 
pues dicen ahora que por ser yo un espíritu, no 
me niorjió. 

Dicho tigre persiguió y mordió á dos personas 
en aquel dia: á uno que es ahora catecúmeno 
le mordió en la palma de la mano y se la atra- 
vesó toda; á otro infiel le puso las dos manos en 
medio de la espalda y con sus terribles uñas le 
rasgó y despedazó toda la espalda. 
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Después de algunos días encontraroQ al tigre 
muerto en otro bosque. 

Esto es, P. N., lo que se me ocurre por Uoy; 
de nuevo ruego á V P* perdone las muchas fal- 
tas é impertinencias de esta carta; y ruegue por 
este su afectísimo seguro servidor, menor hijo y 
subdito Q. B. S. M. 

del Orden de Predicadores, 
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